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n El próximo 8 de marzo ha sido convocada una huelga feminista a escala 
internacional con el firme propósito de, según explica la Comisión 8 de 
Marzo del movimiento en Madrid, “visibilizar con una huelga más amplia 
que la de 2017 nuestra fuerza, nuestra rabia y dolor, y a la vez nuestra 
alegría compartida de sentirnos fuertes”. Ese día, anuncian, “pararemos 
nuestro consumo, el trabajo doméstico y los cuidados, el trabajo remune-
rado y nuestros estudios, para demostrar que sin nosotras no se produce, 
y sin nosotras no se reproduce”. Una iniciativa que no es el resultado de 
un día de reuniones, sino de un largo proceso participativo que comenzó 
inmediatamente después del éxito de la jornada del año pasado y en el 
que se están implicando muchísimas mujeres, mayores y jóvenes, aquí y 
en muchos lugares del mundo.

Por eso nos parece muy oportuna la publicación en este número de un 
Plural dedicado a la pregunta “¿Qué hacer con los cuidados?”, ya que aborda 
una de las cuestiones fundamentales que estarán en el centro de la huelga 
feminista. Un tema que en esta ocasión va más allá de las generalida-
des para entrar de lleno en la búsqueda de alternativas concretas en un 
contexto de mayor crecimiento de la desigualdad y de intensificación de 
unas políticas austeritarias que agravan la crisis de reproducción social. 
Sandra Ezquerra, Carmen Castro, María Pazos, Patricia Merino, Inés Campillo y Carolina 
del Olmo nos ofrecen sus respectivas aportaciones, partiendo todas ellas de 
la Economía Feminista pero reflejando, como explican Inés y Sandra en 
la presentación, opiniones y propuestas que pueden reconocerse en “dos 
sensibilidades principales: una más centrada en influenciar la organización 
social actual del cuidado mediante las políticas públicas, particularmente 
aquellas centradas en impulsar y regular la participación en el mundo 
laboral, y una segunda, más interesada en las iniciativas de corte comu-
nitario emergentes en los últimos años que proponen nuevas formas de 
organizar el cuidado más allá de los procesos institucionales”. Un debate 
que, como se podrá comprobar, tiene sus implicaciones en la adecuación o 
no a esos propósitos de determinadas reivindicaciones.

La conmemoración del bicentenario del nacimiento de Karl Marx va 
a ser motivo, esperemos y deseamos, para nuevos e intensos debates 
sobre un legado que sigue impregnando nuestra historia contemporánea 
pese a las ya incontables veces en que se le ha querido condenar como 

“padre del totalitarismo”. En este número, Michel Husson nos propone una 
reinterpretación de su evolución intelectual, siempre pendiente y a la 
vez condicionada por los avances científicos de su tiempo, en torno a las 
relaciones entre la especie humana y la naturaleza. Dentro de esa tra-
yectoria, no exenta de contradicciones, Husson sostiene que “al mostrar 
que el capitalismo no se interesa más que en el valor de cambio, Marx 
sienta las bases de una economía política que puede extender fácilmente 
a las cuestiones ambientales”.  

Ante la recurrente referencia a los comentarios de Gramsci sobre 
los “fenómenos morbosos” a la hora de analizar el interregno en el que 
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nos encontramos a escala global, nos ha parecido de interés publicar el 
esfuerzo didáctico de Gilbert Achcar por situar las reflexiones del pensador 
sardo en el contexto histórico de los años 30. Asimismo, trata de resal-
tar las diferencias con el periodo actual reconociendo que es el espectro 
político de la extrema derecha el más preocupante.

Las elecciones del pasado noviembre en Chile concluyeron con la vic-
toria de la derecha, pero también mostraron el ascenso de una fuerza 
política plural, el Frente Amplio. Una formación cuya irrupción no es 
ajena a la creciente conflictividad popular que fueron generando las 
contradicciones del neoliberalismo y, sobre todo, a la revuelta social de 
2011, la más grande desde la década de 1980. Con todo, Luis Thielemann 
nos presenta un diagnóstico crítico de la evolución de esa confluencia de 
corrientes de distintas procedencias, pero insiste en que sigue abierta 
la posibilidad de convertirla en instrumento eficaz de las luchas sociales.

Las luchas contra el proyecto de nuevo aeropuerto en Notre-Dame-des-
Landes en Francia, culminada con éxito, y contra el nuevo tren de alta 
velocidad que atraviesa los Alpes son dos de los movimientos territoriales 
europeos más emblemáticos, según el lúcido análisis de Kristin Ross. Nos 
recuerda además experiencias pasadas, como la de Zengakuren en Japón 
y la de la Comuna de Nantes en 1968, y extrae de los conflictos analizados 
la conclusión de que a través de ellos se pone de manifiesto “una guerra 
entre dos lógicas contrapuestas, dos argumentaciones, dos conocimientos, 
dos futuros, que llamaré, de momento, el aeromundo contra el territorio”.

En la sección Aquí y ahora, la aplicación de la tesis del colonialismo 
interno a Galiza por Javier de Pablo se apoya en el argumento de su confor-
mación histórica como “periferia dentro del centro del sistema”. Propone 
una aproximación socio-lingüística a ese concepto y sostiene la necesaria 
renovación estratégica de una izquierda que reivindique una identidad 
que gran parte de la población siente como propia y, a la vez, busque 

“alianzas tácticas que logren apelar a un electorado cuya identidad mixta 
gallego-española está bastante asentada”.

Concluimos recordando que en www.vientosur.info podéis seguir en-
contrando artículos sobre temas relacionados con la actualidad política a 
escala estatal e internacional, con especial atención a la evolución de la 
situación en Catalunya. Un conflicto que, lejos de cerrarse, se mantiene 
abierto tras las elecciones del pasado 21 de diciembre, pese a la escalada 
represiva y a las muy cuestionables decisiones adoptadas por el poder 
judicial, en flagrante complicidad con el gobierno de Rajoy, Felipe VI y 
los partidos defensores de la aplicación arbitraria del artículo 155 de la 
Constitución. J.P.

TripaVS156.indd   4 8/2/18   10:48



Número 156/Febrero 2018 5

1. EL DESORDEN GLOBAL

Chile
¿Un parto en una funeraria? 
La formación del Frente Amplio
Luis Thielemann H.

n Las noticias que llegan desde Chile resultan esperanzadoras para las 
golpeadas izquierdas de América del Sur. Los recientes resultados obte-
nidos por el Frente Amplio de ese país en su primera incursión electoral 
(20 diputados, 20% en la elección presidencial) llaman la atención sobre 
las posibilidades de la izquierda en uno de los países más neoliberales 
de Occidente. Para muchos, marca el comienzo de un nuevo ciclo político 
para Chile. La transición, período que comenzó en 1990 tras el fin de la 
dictadura de Pinochet y que significó un consenso neoliberal entre los dos 
grandes bloques políticos extendido hasta el presente, parece acabada en 
su forma electoral: la Concertación, alianza de la Democracia Cristiana 
con partidos progresistas y socialdemócratas, y gobernante en 24 de los 
últimos 28 años, hoy está fragmentada sin destino claro. Por la izquierda, 
el Frente Amplio ya derribó su hegemonía.

Pero el verano del sur es tiempo de balances y, como siempre, luego de la 
euforia electoral vienen los matices, se abren las dudas y la política realmen-
te existente brilla en su gris esplendor. El Frente Amplio chileno exhibe un 
presente promisorio, pero una revisión de la historia de su conformación, de 
los orígenes y desarrollos de sus afluentes, da cuenta de zonas oscuras. La 
derrota en las luchas sociales de las décadas recientes ha sido el contexto en 
que se ha formado la novel alianza progresista, y aquello ha determinado su 
orientación política y, sobre todo, su carácter social. Además, el apabullante 
triunfo electoral de la derecha deja entrever la extrañeza cultural de la 
idea socialista entre las masas, a la vez que sirve de argumento a viejos y 
nuevos liquidadores de la misma. En este escrito hacemos una presentación 
crítica de la formación de la nueva izquierda chilena en torno a las luchas 
sociales antineoliberales desde los años noventa del siglo XX hasta ahora. 
Se propone que ha ocurrido un desplazamiento de la centralidad política 
desde las luchas sociales a la disputa parlamentaria, proceso que incluyó 
un recambio de prioridades y especialistas y, en el fondo, un desplazamiento 
de intereses de clase. Por último, se sostiene una breve revisión del debate 
actual del Frente Amplio en Chile.

Afluentes históricos de la nueva izquierda chilena
El Frente Amplio chileno es un espacio que en sus columnas centrales, 
así como en sus bases sociales, contiene una importante diversidad social, 
la que es posible de reconocer en sus trayectorias históricas recientes. 
Estas columnas centrales se han formado de distintas afluencias, prin-
cipalmente de luchas estudiantiles, de trabajadores y trabajadoras del 
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Estado, del profesorado, también de pobladores, entre muchos otros mo-
vimientos que se enfrentaron al desarrollo del neoliberalismo en el país. 
Todo desde finales de los años noventa y hasta el ciclo de las luchas de 
2011. Además, las distintas generaciones de militantes que fueron dando 
forma a esta nueva izquierda chilena comparten el que sus luchas sociales 
–por la educación pública, contra el endeudamiento estudiantil, contra la 
precariedad laboral del profesorado, por las deudas habitacionales, etc.– 
fueron parcial o totalmente derrotadas una y otra vez (las últimas, la del 
profesorado en 2015). La nueva izquierda chilena aprendió en la cruda 
práctica a desconfiar de los partidos gobernantes, y esa desconfianza ha 
sido fundamental en el Frente Amplio.

La militancia más vieja en el Frente Amplio viene de la generación de 
militantes que lucharon contra la dictadura en la década de 1980 y que 
nunca se conformó con el resultado final: una democracia con los golpis-
tas impunes, con poder político garantizado, y que se dedicaba a ampliar 
el modelo capitalista chileno basado en las exportaciones primarias y la 
apertura al mercado de la mayoría de los servicios y derechos sociales 
(educación, salud, pensiones, vivienda, etc.) (Boccardo y Ruiz, 2014). Desde 
ahí, se han ido cultivando con generaciones provenientes sobre todo de la 
descomposición de las capas medias ocurrida en las tres últimas décadas. 
Construidas como funcionariado de la utopía desarrollista en América 
Latina, estas capas medias vieron amenazada su existencia en la mer-
cantilización del acceso a las profesiones, del espacio universitario, de la 
especulación inmobiliaria en sus barrios, de la destrucción de la imagen 
del profesor y la profesora de escuela como construcción de consenso para 
su proletarización en la educación de mercado, y un largo etcétera de avan-
ces del capital sobre los pilares de su reproducción. Todos esos procesos se 
agudizaron desde los años noventa del siglo pasado, con los gobiernos de la 
Concertación, y la resistencia a ellos produjo sucesivas franjas de revueltas 
impotentes, pero significativas para sus protagonistas.

De ahí las luchas estudiantiles de 1997, cuya derrota se signó con el 
asesinato policial del estudiante Daniel Menco en 1999, en un marco 
de generalizada represión hacia las organizaciones estudiantiles. Las y 
los principales dirigentes de ese ciclo de lucha terminaron en el Frente 
Amplio, aunque un grupo importante sigue en el Partido Comunista 
(PC). Esta característica se repetirá para las generaciones dirigentes 
de las luchas estudiantiles derrotadas de 2005 –cuando se impuso el en-
deudamiento con la banca privada como principal vía de financiamiento 
estudiantil– y hasta 2011. En el fondo, importantes franjas de las capas 
medias se vieron obligadas a defender las universidades, especialmente 
las estatales, en función de defender su propia vía de ascenso social. En 
ese proceso, carentes de amparo en los partidos tradicionales, fueron 
construyendo su propia necesidad de la política.

En el mismo proceso, las contradicciones del neoliberalismo fueron gene-
rando una nueva conflictividad popular. Con el movimiento obrero reducido 
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a un recuerdo del desarrollismo, las luchas centrales pasaron a ser aquellas 
que se enfrentaban a los impedimentos al goce del boom neoliberal y que, 
en las derrotas, demostraban que esos impedimentos resultaban sistémicos 
y que la desigualdad era la forma real de la nueva democracia. Los ban-
cos utilizaron la deuda para esclavizar pobladores o quitarles sus casas, 
mientras con la progresiva masificación de la educación, mucha juventud 
primera generación en la Universidad aprendió a luchar. Las luchas de 
la juventud de secundaria en 2001 por la rebaja del pasaje escolar en el 
transporte público y de 2006, la gran revuelta por la educación pública, así 
como la traición a la misma de parte de la clase política en 2007 cuando 
hicieron una nueva Ley General de Educación a espaldas de las organiza-
ciones de estudiantes, forjaron franjas de militantes que si bien luchaban en 
las mismas revueltas que las y los universitarios de capas medias, no eran 
socialmente lo mismo. En las mismas luchas universitarias se formaron 
militantes que luego trabajarían como profesores de escuela y en donde 
rápidamente reanimaron el alicaído movimiento del magisterio, como se 
notó en las luchas de 2014-2015. En general, la cantera de la proletariza-

ción de las capas medias produjo 
constantemente una militancia 
de izquierda que hasta ahora se 
acumuló en el extramuros de la 
política.

Así, es visible desde los años no-
venta que las luchas contra el neo-
liberalismo contenían dos intereses 
históricos distintos aunque táctica-
mente complementarios. Ambos in-
tereses tenían también un distinto 
grado de constitución como fuerza 
social: un grupo que luchaba por 

las condiciones para su reproducción social y otro que luchaba por acceder 
a los niveles mínimos de esas condiciones; un sector más preocupado de lo 
antidemocrático del acceso al Estado y otro más preocupado de alcanzar 
condonaciones de deudas y aumentos salariales; uno más preocupado del 
poder y el otro de sobrevivir. En 2011, ambos intereses estallaron, mez-
clados e indistintos, en la revuelta social más grande desde la década de 
1980, una lucha social que, si bien era principalmente estudiantil, expresó 
el malestar de la mayoría del país. También fue la lucha social que dejó en 
claro para las vanguardias políticas de la nueva izquierda que necesitaban 
entrar a la política formal, con una fuerza propia.

Los hechos de 2011 nos muestran una lucha estudiantil contra el en-
deudamiento universitario que resulta en portavoz del endeudamiento de 
las clases populares del país y de la democratización incompleta tras la 
dictadura. Apenas terminó el periodo de mayor agitación estudiantil, a 
finales del año 2011, los grupos organizados del movimiento comenzaron 

“... los grupos 
organizados del 
movimiento comenzaron 
a pensar cómo no ser 
derrotados al igual que 
en 1997 o 2006”
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Chile 1970-1973. Mil días que estremecieron al mundo
Franck Gaudichaud
383 pp. Editorial Sylone. 2017.  25 € ISBN: 978-84-945947-8-6

“Poder popular”, “Cordones Industriales”, “participación de los trabajadores”, “abaste-
cimiento directo”, son algunos de los ingredientes del proceso sociopolítico analizado 
en este libro y que nos permiten recuperar así toda la rica dimensión colectiva de la 
experiencia de la Unidad Popular en Chile (1970-1973).
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a pensar cómo no ser derrotados al igual que en 1997 o 2006, y la pro-
yección a la política formal resultó la respuesta obvia. Así, se sinceraba 
la necesidad de la política que tenían las franjas sociales movilizadas y 
que se encarnaba en el acelerado crecimiento de las organizaciones de 
la nueva izquierda. Dos partes de una misma necesidad de la política. 
Por una parte, la necesidad de las viejas capas medias por asegurar un 
lugar en el Estado y en su dirección, las y los jóvenes profesionales y 
doctorados que reclaman su lugar; en el fondo, un espíritu generacional 
de renovación de la vieja administración del orden, sin modificar las 
relaciones de producción de ese orden. Por otra parte, quienes vieron en 
la política la posibilidad de incidir en su propia crisis de vida, profeso-
rado proletarizado y perseguido por igual, jóvenes titulados, frustrados 
y precarizados, estudiantes de universidades de mercado y endeudados 
en general. El 2011 fue fruto de la alianza de estas partes, lo que vino 
de su jerarquización ante la política formal.

La conformación política del Frente Amplio (2012-2017)
El ascenso a la política de las franjas jóvenes de las capas medias, tanto 
las que iban en camino de proletarizarse como aquellas que buscaban 
realizar su destino en el Estado, no ha sido un proceso que solo haya 
ocurrido en y a través del Frente Amplio. Con matices, se advierte en 
la actualidad del PC, cuando la mayoría de sus rostros visibles son ex-
dirigentes estudiantiles de las décadas recientes, y también es visible 
en las pugnas internas de los partidos tradicionales. Lo que sí debe 
notarse es que la forma Frente Amplio estaba en las cabezas de mu-
cha gente desde que estalló 2011, pero sobre todo de la izquierda que 
protagonizó la revuelta y que la consideró como el producto del ciclo de 
luchas en que se estaba. En ello debe considerarse a las Juventudes del 
PC –que entendieron esa amplitud como ampliación de la Concertación 
hacia ellos– y a los cuatro grandes colectivos políticos de la izquierda 
estudiantil de 2011: Revolución Democrática (RD), la Unión Nacional 
Estudiantil (UNE), Izquierda Autónoma (IA) y el Frente de Estudiantes 
Libertarios-Izquierda Libertaria (FEL-IL). Con el siglo XX liquidado, la 
izquierda renació entre capas medias, lejos de las salitreras o fábricas, 
pero al igual que en esos lugares hace un siglo, donde ya avanza a paso 
firme la proletarización.

El primer asalto del dosmiloncismo a la política formal comenzó en 
2012, cuando se fundó Revolución Democrática a partir de estudiantes de 
centro-izquierda de la Universidad Católica, la universidad conservadora 
más importante del país, con un claro sentido de incidir en la política 
parlamentaria y con un discurso muy refundacional que recordaba a los 
orígenes de la Democracia Cristiana. 2013 llevó una importante lista de 
diputados a las elecciones generales de ese año. El mismo año, IA tomó 
la misma decisión, llevando tres candidatos al Parlamento, mientras la 
UNE también intentó lo suyo. En las listas de los grupos de la izquierda 

¿Un parto en una funeraria? La formación del Frente Amplio
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estudiantil destacaron las y los principales dirigentes de 2011, mismo 
caso en el PC. La diferencia estuvo en las candidaturas presidenciales. 
Mientras buena parte de la izquierda se desperdigó en varias candi-
daturas de pobres resultados, la mayor parte de las bases sociales de 
2011, junto al PC –que además fue parte de la alianza que ganó ese 
año el gobierno– y RD en segunda vuelta, apoyaron a Michele Bachelet 
y su proyecto de reformas. A la nueva izquierda estudiantil le fue bien 
ese año, eligiendo diputados a Gabriel Boric (entonces IA) y a Giorgio 
Jackson (RD), mientras los comunistas celebraban a la expresidenta de la 
Federación de Estudiantes de Chile, Camila Vallejo, entre otros diputados 
que obtuvieron, casi todos formados en el movimiento estudiantil o en 
las burocracias del partido. El carácter social de los primeros ingresos al 
Parlamento desde el extramuros de los partidos de la transición estaba 
bastante claro.

El proyecto de reformas de Bachelet rápidamente hizo crisis, tanto 
porque muchas de ellas simplemente no las hicieron como porque las que 
sí se emprendieron no modificaban el modelo subsidiario de la transición 
o, para peor, lo reforzaban finalmente. Pero también hizo crisis por la fuer-

te oposición de la derecha y de la 
Democracia Cristiana. Como sea, 
el reformismo moderado no pudo 
tomar vuelo y su derrota todavía 
es presa de álgidos debates. Tanto 
esta crisis del reformismo como la 
maduración política de los cuadros 
de la nueva izquierda fueron pro-
cesos que duraron hasta 2017 y, 
en la medida que se hacía evidente 

que la principal demanda de las luchas de 2011 –la reforma desmercantili-
zadora del sistema educacional– estaba siendo paulatinamente derrotada, 
la necesidad de producir una alternativa política amplia tomó cuerpo. 

Un elemento central en esta historia, y que ha sido sistemáticamente 
minusvalorado por las agrupaciones del FA, es que este nace profunda-
mente determinado por la derrota del movimiento en que se formó, vale 
decir, las luchas sociales por la reforma del Estado subsidiario, del orden 
social fundado en la dictadura. El Frente Amplio representa entonces un 
parto exitoso de una alternativa progresista, ocurrido en medio de una 
funeraria de luchas sociales. La reforma educacional terminó llena de 
contradicciones y su mayor logro, la parcial gratuidad de la educación 
superior, como un gran trasvasije de dinero fiscal a instituciones priva-
das. Otras reformas, como la del sistema de pensiones o la del sistema 
de salud –ambos hoy en verdaderos negocios privados–, no pasaron de la 
oferta. Y la promesa de cambio constitucional yace hoy sin posibilidades 
de realizarse en el plazo cercano. De esta forma, la diversidad de intereses 
sociales que empujó la emergencia política de la nueva izquierda hacia el 

“El reformismo moderado 
no pudo tomar vuelo y su 
derrota todavía es presa 
de álgidos debates”
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Frente Amplio se tradujo también en formas diversas de interpretar el 
gobierno de Bachelet: como una forma de falsear las demandas en pos de 
radicalizar aún más el modelo pinochetista del Estado o como un honesto 
intento de reformas que fracasó por no aliarse con la izquierda y los mo-
vimientos sociales. No es baladí recordar que RD, el más mesocrático de 
los grupos del FA, participó con militantes en el gobierno de Bachelet. Ese 
balance divergente sigue sin resolverse hasta hoy. Si no podía avanzar la 
lucha social, la lucha electoral lo haría. No hay novedad alguna en esto, 
pero a veces pareciera que la izquierda gusta de la inocencia a propósito.

En ese marco, durante 2016 y 2017 el Frente Amplio se formó a golpes, 
a través de debates en y entre las organizaciones de la nueva izquierda, así 
como con otras agrupaciones políticas que venían de otras experiencias, 
como el Partido Humanista, el Partido Igualdad que venía de las luchas 
de pobladores, o el derechista pero opositor Partido Liberal. A pesar 
de esta diversidad, los debates se dieron atravesados por la divergente 
necesidad de la política entre militantes de capas medias, izquierdistas 
cómodos en las formas del progresismo neoliberal, y también entre una 
militancia desorientada que no podían hacer nada con sus desconstituidas 
fuerzas basadas en luchas sociales que estaban siendo paulatinamente 
derrotadas y desmovilizadas. Luego vinieron los quiebres de los grupos 
(de IA salió Movimiento Autonomista, de IL salió Socialismo y Libertad 
(SOL), etc.), en donde la tónica ha sido la liquidación o la crisis de las 
organizaciones formadas en torno a 2011. En el fondo, los grupos de la 
izquierda estudiantil estaban compuestos y organizados por y para la 
lucha social. Con el avance a la política electoral, en detrimento de las y 
los dirigentes estudiantiles o de profesores, comenzaron a protagonizar 
las primeras líneas los gabinetes parlamentarios, los exmilitantes con-
certacionistas o comunistas recién emigrados al Frente Amplio, quienes 
provenían de familias de políticos y todo un sinfín de nuevos operadores. 
El primer ensayo electoral del FA estuvo en las municipales de 2016 y 
en él se ensayaron las fórmulas de 2017: un énfasis en la juventud y la 
renovación y silencios sobre demandas sociales más de masas. A pe-
sar de que la principal victoria de dichas elecciones, el triunfo de Jorge 
Sharp en Valparaíso, fue protagonizada por un exdirigente estudiantil, 
no modificó esta situación de fondo. El desplazamiento fue claro: de las 
y los especialistas en la lucha social a las y los especialistas en la lucha 
parlamentaria. La síntesis entre ambos, hasta ahora, parece imposible. 
La transición, como única forma posible de la política, vence.

Así se llega a las elecciones de noviembre de 2017, en que ocurren 
varias sorpresas. Primero, no aumenta la participación y la abstención 
se mantiene alta, pero el Frente Amplio saca casi los mismos votos que 
la Concertación, lo cual le permite pasar de tres a veinte escaños en el 
Parlamento. Si bien es cierto que los datos no han sido revisados a fon-
do, varios indicios dan cuenta que la sorpresiva votación frenteamplista 
estuvo determinada por el énfasis en la parte final de la campaña en 
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la condonación de las deudas universitarias y en cambiar el sistema de 
pensiones. Todo ello con el masivo triunfo de la derecha como marco. 
Un avance político concreto en medio de un adverso escenario general, 
neonatos en medio de muertos.

Durante la segunda vuelta presidencial, nuevamente se hicieron visi-
bles la inmadurez, diferencias políticas e indisciplina en el Frente Amplio. 
Los partidos del FA decidieron no apoyar directamente al candidato ofi-
cialista, Alejandro Guillier, mientras que casi todas las figuras lo hicieron 
de forma individual. Otras fuerzas intentaron una alianza política con 
Guillier para enfrentar la segunda vuelta y, así, promover un cambio 
de carácter del reformismo bacheletista. Pero nada de eso sucedió. La 
Nueva Mayoría estaba prisionera de sus lealtades de clase –con el gran 
empresariado– y no iba a modificar el carácter de su programa. Prefería 
perder en su ley que ceder. A su vez, el FA consideró imposible una alianza 
debido a una valoración excesiva de la imagen de pureza y distancia con 
la corrupción propia de la política real (renovación generacional expre-
siva de la centralidad política de las capas medias profesionales). Para 
cuando terminó la segunda vuelta y Piñera y la derecha resultaban 
ganadores eufóricos por el masivo apoyo obtenido, el Frente Amplio no 
sabía bien qué hacer. Aún luce inmóvil, encerrado en su debate interno 
que no parece tener fecha de término, pues las luchas sociales están muy 
golpeadas como para convocar a unos y el resultado electoral es un botín 
que mantiene ocupados a los otros.

Reordenamientos para un nuevo ciclo, más seguro, pero también más gris...
Al igual que en España, la creación de una nueva izquierda, que nace 
de luchas sociales y se proyecta a la política, encuentra un gran proble-
ma a la hora de funcionar en las lógicas de la política formal, pues su 
democracia y prioridades crujen. Primero que todo, la profesionalización 
–asalarización– de sus franjas dirigentes resulta algo muy trastornador 
de la comunidad militante, formada en luchas, como las estudiantiles, en 
donde la gente liberada, luchadora a jornada completa, es algo inexistente. 
La izquierda chilena fue por décadas un campo lleno de voluntarios y vo-
luntarias y de siempre escasos recursos. En los últimos años aparecieron 
decenas de militantes salarizados, cuyo tiempo de dedicación y control de 
ciertos nodos de las organizaciones denotan algo más que problemas de 
democracia. Lo cierto es que la organización del dinero estatal produce 
nuevas jerarquías, problemas que la izquierda del siglo XX trató poco 
o nada. Devela también la prioridad mesocrática de integración como 
izquierda al Estado y sus lógicas neoliberales inalteradas, en defecto 
de un reforzamiento de las bases sociales en lucha como centralidad 
política de la izquierda, lo que se supone debiese ser su razón de ser. El 
problema del poder de los grupos parlamentarios respecto de los grupos 
anclados en las luchas sociales, al interior de la nueva izquierda, hace 
resaltar el cambio que ha ocurrido en la naturaleza de la misma: se ha 
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pasado de movimientos de luchadores sociales a partidos de políticos. 
Ese desplazamiento no está completo, pero la derrota del movimiento 
de 2011 combinada al éxito electoral del FA lo agudiza rápidamente. 
Ese es el significado denso de la derrota del pasado reciente, es decir, 
la restauración de la política sin sociedad, ahora relegitimada por la 
izquierda mesocrática.

En los balances estivales resalta la marginalidad política de la iz-
quierda social en contraste al peso político del progresismo de capas 

medias dentro del FA. Cualquier 
reorden desde la izquierda del 
FA deberá preocuparse de una 
situación cuyas imágenes más 
vistosas invitan al optimismo, 
pero que observada con atención 
deja ver muchos peligros y pocas 
salidas. Desde una perspectiva 
de izquierda, el FA se puede in-
terpretar como un lugar donde 
resistir y también como una bre-

cha a través de la cual incomodar la restauración de la política imponiendo 
el interés de las clases subalternas. Ello es posible. Pero urge entender 
al FA mismo como un campo de esa lucha, como espacio político abierto 
a la fuerza restauradora de la política sin sociedad. Las disputas por su 
control pasan por fuerzas que buscan distanciarlo cada vez más de los 
colectivos en lucha que le dieron origen. La izquierda debe avanzar en 
sentido contrario: convirtiéndolo en un instrumento eficaz de las luchas 
sociales para la impugnación política al neoliberalismo.

Si nos negamos a creer que el ciclo iniciado en 2011 no es más que el 
último estertor del siglo XX que se niega a morir, si nos cuidamos de no 
confundir un ocaso con un amanecer, y si ponemos atención reflexiva en 
los muertos de la funeraria para no obnubilarse con la enorme promesa de 
vida del recién nacido, la izquierda puede trabajar en crear una izquierda 
del FA. Esto significa construir una posición que abandone la esperanza 
de representar ese mito llamado todos los chilenos y se asuma como el 
bando de las clases populares en su lucha por emanciparse. Se trata de 
trabajar en que por fin pasemos, a decir de Tronti, “de la parte al partido”.

Luis Thielemann H. es miembro de la Fundación Nodo XXI, Chile
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“Las disputas por su 
control pasan por fuerzas 
que buscan distanciarlo 
cada vez más de los 
colectivos en lucha”
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Europa
Territorio, transportes y luchas locales 
en Notre-Dame-des-Landes y los Alpes
Kristin Ross

n En los últimos años, la proliferación de ocupaciones e intentos de blo-
quear lo que ha venido en llamarse grandes proyectos de infraestructura 
impuestos e inútiles demuestra que existe una nueva sensibilidad política. 
Es como si en algún momento, a finales del siglo pasado, gentes de todo 
el mundo hubieran comenzado a darse cuenta de que la tensión entre 
la lógica del desarrollo y la de las bases ecológicas de la vida se había 
convertido en la contradicción principal que gobierna sus vidas. Así, en 
muchas regiones rurales y semirrurales de todo el planeta –en Larzac en 
Francia, por ejemplo, o en Sanrizuka (Narita) en Japón– surgieron luchas 
contra el control estatal de la gestión del territorio. Desde la oposición 
en 1988 a una gran presa en el río Xinguen Altamira, Brasil, hasta la 
reciente resistencia de los sioux en Standing Rock frente al gasoducto de 
Dakota del Norte, pasando por el levantamiento zapatista en Chiapas, 

movimientos localizados de este 
tipo en América han estado mar-
cados por una base y un liderazgo 
indígenas (Escobar, 2016).

Los dos movimientos terri-
toriales europeos actuales más 
emblemáticos, la ZAD (Zone À 
Défendre) y NoTAV, sin embargo, 
cuyas historias interrelacionadas 
se cuentan en este libro, difieren 
de los ejemplos americanos por el 
hecho de que ambos se apoyan en 
personas de culturas y prácticas 

muy distintas, sin estar dirigidos por ningún grupo social o étnico. Sin 
embargo, con su intento de bloquear lo que los autores del libro llaman 
“la extensión inexorable de un mundo de pesadilla”, se unen a sus ho-
mólogos americanos en la redefinición de las líneas de conflicto de una 
era. De este modo, sacan a la luz la silueta de una nueva visión política 
de lo cotidiano y una manera de gestionar la cosa común. Parece que en 
adelante todo esfuerzo por cambiar la desigualdad social tendrá que con-
jugarse con otro imperativo: el de conservar lo que está vivo. Defender las 
condiciones de vida en el planeta se ha convertido en el nuevo horizonte 
de significado incontrovertible de toda lucha política.

La ocupación de un pequeño rincón de la campiña a las afueras del 
pueblo de Notre-Dame-des-Landes, en el oeste de Francia, es el escenario 

“... sacan a la luz la 
silueta de una nueva 
visión política de lo 
cotidiano y una manera 
de gestionar la cosa 
común”
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de la batalla por el territorio que más dura en estos momentos. Desde 
hace 40 años, la construcción de un aeropuerto internacional en este 
lugar ha amenazado con destruir 1.600 hectáreas de terrenos agrícolas, 
humedales y bosques. En el valle de Susa, en los Alpes italianos, casi 
la totalidad de los 70.000 habitantes del mismo están luchando desde 
hace más de un cuarto de siglo contra la construcción de una línea de 
tren de alta velocidad (TAV) a través de los Alpes entre Turín y Lyon. 
Aunque a menudo se acusa a los pueblos indígenas de obstruir el camino 
del progreso, en cada una de estas dos regiones europeas una coalición 
heterogénea, pero muy eficiente, de personas ha hecho justamente esto. 
Ha logrado aplazar, obstaculizar y –tal vez al final, el tiempo lo dirá– 
bloquear el progreso de la construcción y la destrucción de sus regiones.

En el primer capítulo de este libro figura la cronología más completa 
de ambos movimientos que existe en inglés, pero a continuación haré un 
breve resumen de los dos proyectos que provocaron la oposición.

El aeropuerto y el tren
Las justificaciones y los patrocinadores de un nuevo aeropuerto en los 
alrededores de la ciudad de Nantes, en el oeste de Francia, han cambiado 
con los años desde sus orígenes en los sueños y el pensamiento mágico de 
una burguesía regional hechizada por la retórica desarrollista en auge, 
propia del apogeo de la edad de oro del capitalismo. En algún momento, 
el aeropuerto fue preseleccionado como lugar de despegue y aterrizaje 
del Concorde, en un intento de liberar a París de la fuerte contaminación 
acústica causada por esta malograda maravilla tecnológica en su vida 
relativamente corta. Después, los promotores del proyecto lo presentaron 
como el tercer aeropuerto de la gran región parisina. En los últimos años 
ha sido rebautizado con el apelativo de Gran Aeropuerto del Oeste, una 
especie de intento de destacar en la feroz competencia interregional en 
torno a la accesibilidad, el turismo y las oportunidades comerciales. 

Sin embargo, a finales de la década de 1960 y comienzos de la de 
1970, cuando el proyecto se dio a conocer por primera vez, una de las 
críticas más tempranas (y que sigue valiendo la pena leer) de la retórica 
desarrollista que lo promovía lo asimiló a los cultos del cargo de Nueva 
Guinea, donde tribus indígenas desbrozaron simulacros de pistas de 
aterrizaje en plena maleza para atraer a los aviones. Los empresarios 
de Nantes creían que si lo construyes, vendrán: habían decidido que el 
destino industrial de su región bien podría hacer temblar muy pronto a 
los alemanes y japoneses. Un nuevo aeropuerto convertiría la región de 
Nantes en el próximo “Róterdam aéreo de Europa” (Le Guen, 1976, y 
Pessis, Topçu y Bonneuil, 2013). El dinero gastado en estudios destinados 
a conferir una pátina científica al proyecto superó de lejos el precio de 
compra de los terrenos requeridos para su realización, al tratarse de una 
zona calificada de semidesértica. Esta descripción solo podía ser el eco 
del conocido tropo colonial que destaca la escasez de población percibida 
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antes de la invasión, puesto que la zona elegida consistía de hecho, en 
gran medida, en humedales, una categoría medioambiental prácticamen-
te no reconocida en los años setenta.

Así, en 1974 se designó una zona de unas 1.600 hectáreas de extensión, 
en la que había varias explotaciones agrícolas, para albergar el futuro 
aeropuerto. El Estado decretó la calificación de la misma como ZAD, 
o “zone d’aménagement différé”, una zona de desarrollo diferido. Esta 
condición administrativa daba tiempo a las autoridades para comen-
zar a adquirir terrenos de los campesinos dispuestos a venderlos o, de 
acuerdo con el conocido modelo de éxodo rural, para comprarlos cuando 
moría un campesino y sus hijos decidían vender. Sin embargo, mientras 
continuaba el lento proceso de expropiación, la crisis energética hizo que 
todo el proyecto cayera en una de las largas siestas intermitentes que 
caracterizan su historia. Esta se prolongó durante las décadas de 1980 
y 1990; el aeropuerto cayó en el olvido, no había muerto del todo, pero 
tampoco estaba del todo vivo. Mientras tanto, la zona sacó provecho de 
lo que solo podría llamarse un beneficio secundario de la maldición de 
haber sido destinada a quedar un día totalmente cubierta de hormigón: 
casi como Cuba durante el Periodo Especial, se había transformado inad-
vertidamente, de hecho, en una zona agrícola protegida. Los promotores 
no se atrevían a construir cerca de un futuro aeropuerto y nadie quería 
vivir en el vecindario del mismo, de manera que la suburbanización 
que invadía gran parte de los alrededores de Nantes no afectó a Notre-
Dame-des-Landes.

La oposición al aeropuerto por parte de los campesinos que se nega-
ron a vender sus terrenos –algunos de los cuales eran miembros activos 
del movimiento Paysans-Travailleurs y habían apoyado a los obreros en 
huelga durante la insurrección de 1968 en Nantes– y de habitantes de 
las poblaciones cercanas ya se manifestó tan pronto como el proyecto 
recibió el visto bueno administrativo a comienzos de la década de 1970. 
No obstante, no fue hasta el nuevo siglo, cuando el gobierno socialista del 
primer ministro Lionel Jospin relanzó el programa de infraestructuras, 
cuando comenzó a tomar forma algo parecido a la actual coalición de 
campesinos, habitantes de las poblaciones cercanas y un grupo nuevo 
de okupas y personas que pronto se convertirían en ocupantes. Con la 
llegada de los primeros okupas alrededor de 2008, la ZAD (zone d’amé-
nagement différé) se convirtió en zad (zone à défendre): los oponentes 
al proyecto habían dado al acrónimo un nuevo significado combativo y 
el perímetro administrativo de la zona delimitaba ahora un conjunto de 

líneas de batalla 1/.
Uno de los aspectos más pe-

culiares de los dos proyectos de 
infraestructura es su redundan-
cia con respecto a los servicios ya 
existentes. La ciudad de Nantes 

1/ La nueva definición del acrónimo se 
ha incluido en el diccionario Grand Ro-
bert en Francia: una zad se define como 

“una zona (a menudo rural) ocupada por 
activistas que se oponen a un proyecto 
de desarrollo perjudicial para el medio 
ambiente”.
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ya cuenta con un aeropuerto internacional y a través de los Alpes ya 
circula un tren (normalmente con una ocupación inferior a la mitad de 
su capacidad) entre Turín y Lyon, en el centro de Francia. No obstante, 
en 1991, en Italia se planeó una nueva línea de alta velocidad que debía 
sumarse a la actual como elemento clave del corredor este-oeste que va 
desde Lisboa hasta Budapest inicialmente, y en última instancia hasta 
Kiev. El objetivo inicial del proyecto, en el que participan los gobiernos 
francés e italiano, además de la Unión Europea, consistía en reforzar 
el movimiento de pasajeros y turistas, facilitando al mismo tiempo la 
integración de administradores y ejecutivos de empresas entre Italia y 
la región del Ródano en Francia. Posteriormente se decidió que el futuro 
tren se destinaría principalmente al transporte de mercancías, pese al 
hecho de que el flujo de bienes entre Francia e Italia viene disminuyendo 
constantemente desde el comienzo del nuevo siglo (Monni, 2012, y Grey, 
2012).

El proyecto no suscitó apenas oposición en el lado francés de los Alpes. 
En cambio, en la vertiente italiana, concretamente en el valle de Susa, una 
zona que cuenta con una economía compleja, basada en la industria, la 
agricultura y el turismo, y una población históricamente unida, conocida 
por su resistencia antifascista y su oposición a otros proyectos infraes-
tructurales anteriores, la reacción ante la posibilidad de que su valle se 
transforme en nada más que un corredor de tránsito se organizó rápida-
mente, formándose el primer grupo coordinado de gente opuesta en 1994.

Las luchas confinadas en un espacio geográficamente definido tienen 
cierto aire de refrescante franqueza. David Harvey ha sugerido que esto 
se debe a que el hecho de estar confinada en un determinado espacio 
genera una dialéctica –distinta de la trascendental o hegeliana– de lo 
uno o lo otro (Harvey, 2003). Las demandas, preocupaciones y aspira-
ciones específicas de un espacio crean una situación que reclama una 
opción existencial y política: uno está a favor o en contra del aeropuerto. 
En palabras de Marx a Vera Zasulich, escritas en el contexto de una 
batalla rural anterior contra el Estado: “No se trata ya, por tanto, de un 
problema que hay que resolver; se trata simplemente de un enemigo al 
que hay que arrollar…, ya no es un problema teórico…, no es más que 
un enemigo a batir” (Shanin, 1990).

Se cavará un túnel de 57 kilómetros de largo a través de los Alpes o 
no se cavará. Se construirá un aeropuerto en terrenos agrícolas o no se 
construirá. Otros países ya lo han experimentado. En el precedente más 
estimulante y significativo de Notre-Dame-des-Landes, la expropiación 
de tierras de cultivo para el aeropuerto de Narita en Tokio, Japón, co-
menzó en 1966 y en 1971 ya se había iniciado una década de batallas 
sangrientas entre el Estado y los campesinos que se negaban a ceder sus 
tierras, hábilmente apoyados por la extrema izquierda de Zengakuren 
(Apter y Sawa, 1984). Fueron esas luchas sumamente ejemplares, in-
cluso homéricas, inmortalizadas en las películas de Shinsuke Ogawa 
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y Yann Le Masson –que contemplé como los combates más definitorios 
de la década de 1960 en todo el mundo– las que, según el testimonio de 
muchos activistas franceses de la época, inspiraron sus propios choques 
frontales y físicos con la policía en las calles de París y otras ciudades 
francesas. La película del documentalista bretón Le Masson sobre las 
batallas de Narita, Kashima Paradise, proyectada en Nantes a comienzos 
de la década de 1970, mostró el ejemplo japonés a los primeros oponentes 
de Notre-Dame-des-Landes. 

Pero la experiencia japonesa no era la única. Un poco antes, un boom 
económico originó en Canadá el deseo de construir, en la región de 
Montreal, y a tiempo para los Juegos Olímpicos de 1976, lo que estaba 
destinado a ser temporalmente el aeropuerto más grande del mundo. A 
pesar de las vigorosas protestas de los 12.000 campesinos privados de 
sus tierras, el aeropuerto de Mirabel acabó construyéndose. Sin embar-
go, pronto se consideró que estaba demasiado lejos de la ciudad y cayó 
en desuso a favor del viejo aeropuerto de Montreal. Mirabel se convirtió 
en un aeropuerto de mercancías, pero ni siquiera esto resultó ser un 
buen negocio, y durante años su desolada y vacía terminal se utilizó de 
plató cinematográfico. Varios primeros ministros canadienses trataron 
de convencer a los campesinos expulsados de que volvieran a la región, 
pero con poco éxito. En 2014, el edificio de la terminal fue demolido con 
un coste de 15 millones de dólares.

Pero es España –patria del fenómeno en expansión de los aeropuertos 
fantasma– el país que aporta el mejor ejemplo contemporáneo del saqueo 
de fondos públicos para la construcción de estructuras inútiles. Con una 
población de 47 millones de personas, España cuenta hoy con 52 aero-
puertos (Alemania, un país que tiene el doble de habitantes que España, 
cuenta con 39). De estos 52 aeropuertos españoles, más de dos tercios son 
un fracaso, y en algunos nunca despega o aterriza una aeronave. Aun así, 
los aeropuertos cuentan con personal y se mantienen a un coste enorme.

Territorios
Yo no sabía gran cosa sobre la zad antes de que me invitaran a participar 
allí en un debate sobre imaginarios comunitarios, pero sí lo suficiente 
para llevarme un par de botas de goma porque me dijeron que el lugar 
era, para mi desazón, una ciénaga. Cuando se lo conté a mis anfitriones, 
me corrigieron con firmeza: no nos hallábamos en una ciénaga, sino en un 
bocage. Al traducir este libro, la palabra bocage me planteó un problema, 
en gran parte porque se refiere a un tipo de paisaje que no se conoce en 
América, debido a la ausencia allí de una historia feudal. El problema se 
parece al de Antonio Gramsci, quien como joven alumno sardo inscrito 
en una escuela del continente escribió una redacción sobre un animal del 
bosque de su isla, una criatura parecida a una serpiente con patas, pero 
no supo dar con la palabra italiana para nombrarlo. No tiene nombre, le 
dijo el maestro, porque ese animal no existe. 
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Primero lo intenté con copse –palabra desconocida para los estadou-
nidenses, pero familiar para los británicos–, hasta que finalmente me 
quedé con el término inglés bocage, derivado desde antiguo del francés y 
actualmente en desuso, que significa boscaje. Un bocage es en realidad un 
mosaico de prados y terrenos de cultivo de distintas formas y tamaños, 
cercados y separados por matorrales, setos y arboledas. Como señala 
Anne Berger, se trata, mírese como se mire, de un territorio modesto, 
estructurado a escala humana, o para ser menos antropocéntrica, a una 
escala adecuada para los humanos o animales más bien pequeños, como 
liebres y venados menores, o peces de río. No hay nada sublime o trans-
cendente en un bocage: carece de las vastas panorámicas requeridas para 
despertar sentimientos efusivos. La vista siempre se ve interrumpida 
por un seto que, aunque impida la visión, no obstaculiza el acceso físico.

Una siempre puede saltar por encima de un seto o cruzar andando un 
bosquecillo, y al final la única manera de conocer los contornos de un bo-
cage pasa realmente por recorrerlo. El geógrafo y novelista Julien Gracq, 
testigo presencial de la mutación de la campiña francesa y gran amante 
de los bocages de su tierra natal, escribió que nada había marcado más 
a su generación que la naturaleza increíblemente inmutable del paisaje 
rural y urbano de Francia durante más de un tercio de siglo, entre 1914 
y 1950. Parece que todo cambió muy rápidamente durante el Segundo 
Imperio, a lo largo de la Belle Époque y hasta 1914. Y todo recuperó de 
nuevo este ritmo caótico a partir de los años cincuenta (Gracq, 1974). 
Entre ambas fechas, sin embargo, el tiempo se congeló. Claro que incluso 
en aquel periodo estacionario, Gracq previó la fragilidad del bocage y el 
triste destino que le esperaba. En una entrevista radiofónica de 1977 
comentó:

“Recuerdo cuando escribí un pequeño artículo sobre el bocage 
para los Annales de Géographie en 1934, donde dije que el 
bocage desaparecería en breve, que pronto moriría a causa del 
cambio social. El redactor se asustó ante este juicio perentorio, 
pero en efecto, el bocage ha desaparecido, o está en trance de 
desaparecer, quizá por razones distintas de las que predije” 2/.

Quienquiera que haya circulado ampliamente por la campiña francesa en 
los últimos años habrá sido testigo, tal vez sin darse cuenta, de las fuer-

zas que han destruido el bocage: 
una especie de proceso de cosifica-
ción rural y reparcelación agresiva 
que conocen bien los urbanistas y 
que en el medio rural se denomi-
na remembrement (concentración 
parcelaria). Especialmente intenso 
en las décadas de 1980 y 1990, el 

2/ Julien Gracq, entrevista radiofónica, 
France Culture (1977), citada en Jean-
Louis Tissier, “De l’esprit géographique 
dans l’œuvre de Julien Gracq”, en Espa-
ce géographique, p. 58. Véase también 
Poirier, Louis (Julien Gracq), “Bocage et 
plaine dans le sud de l’Anjou”, en Anna-
les de Géographie, vol. 32, n.º 241, 1934, 
pp. 22-31.
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remembrement se produce cuando un territorio que aseguraba la subsis-
tencia se reorienta y rentabiliza para maximizar los beneficios. Con la 
llegada de la maquinaria agrícola pesada, los setos y otros obstáculos na-
turales fueron eliminados para crear vastas parcelas agroindustriales de 
propietario único para albergar monocultivos, especialmente en Bretaña. 
Hoy se reconoce cada vez más la importante degradación ecológica que 
esto comporta en forma de contaminación de las aguas y erosión de los 
suelos, que se produce cuando los arbustos y árboles que retienen el agua 
se eliminan de esta manera. Pero el proceso continúa.

Ahora bien, la polémica desatada por los casos de Notre-Dame-des-
Landes y del valle de Susa no puede considerarse una simple confron-
tación entre tecnología y naturaleza. Hay que tener en cuenta la especi-
ficidad de ambos territorios en cuestión y la génesis de sus paisajes. El 
valle de Susa está tan lejos de un idílico entorno alpino estilo Heidi como 

cabe imaginar. Históricamente un 
punto estratégico primordial para 
cruzar los Alpes para conquista-
dores como Aníbal y Julio César, 
actualmente es una zona altamen-
te urbanizada que muestra las ci-
catrices de anteriores esfuerzos 
de modernización y construcción 
de vías de transporte: el valle lo 
cruzan grandes autopistas que 
conducen al túnel de Fréjus. 

Y no hay nada en la historia de un bocage que se preste al culto a la 
naturaleza pura o a la dinámica pastoral del retiro. Lo que Raymond 
Williams solía llamar “la dulzura del lugar” es siempre una construcción, 
realizada además en parte, en virtud de intervenciones e influencias del 
exterior. Un bocage es, como puntualiza Gracq, una formación artificial, 
una obra muy humana o, mejor dicho, el resultado no únicamente de 
los humanos ni de la naturaleza, sino de su alianza. Un bocage no se 
halla en el lado de la naturaleza ni en el de la humanidad en contra de 
la naturaleza. Podríamos concebirlo como un registro o testimonio du-
radero de las vidas y obras de humanos y no humanos que han vivido en 
él. El bocage es un elegante ejemplo de la manera en que la naturaleza 
es, sobre todo, histórica. Porque ha sido el campesinado como forma de 
vida colectiva el que ha configurado el bocage a lo largo de siglos, y sin 
utilizar máquinas. 

Además, madre de todas las ironías, en un lugar como la zad, donde 
ahora mismo la cuestión del uso común de un territorio es la más apre-
miante del momento, la creación del bocage corresponde históricamente 
al final del uso comunitario del terreno en Bretaña: los setos eran al 
principio, y sobre todo, cercados que delimitaban y atribuían parcelas 
de terreno a individuos o grupos de campesinos que podían cultivarlas a 

“Hay que tener en 
cuenta la especificidad 
de ambos territorios en 
cuestión y la génesis de 
sus paisajes”
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cambio de una parte de las cosechas que se entregaban al propietario. El 
bocage fue una segmentación del espacio resultante de la privatización 
de los bienes comunes. Y ahora, en una especie de deliciosa paradoja, 
en forma de zad figura como la posibilidad de restitución, una especie 
de devolución del terreno al colectivo. Donde antaño la gente combatió 
el bocage para defender los bienes comunes, ahora se defiende el bocage 
como bien común.

Ni la lucha de Notre-Dame-des-Landes ni la del valle de Susa, tal como 
emergen en las páginas de este libro, pueden entenderse en términos 
de la habitual confrontación entre, por un lado, los que saben, los sujets 
supposés savoir, los tecnócratas y expertos supuestamente neutrales, y, 
por otro, los que están mal informados y han de aprender a abandonar 
su particularismo estrecho y miope y someterse al progreso en pro del 
bien común. Es una guerra entre dos lógicas contrapuestas, dos argumen-

taciones, dos conocimientos, dos 
futuros, que llamaré, de momento, 
el aeromundo contra el territorio. 

Los dos conocimientos, por su-
puesto, no son simétricos desde el 
punto de vista del poder subyacen-
te a cada uno de ellos. Para el ae-
romundo, es el comercio mundial 
de bienes de lujo, el tercio de los 
bienes que se comercian global-
mente –los iPad, rosas peruanas 

y salmón de piscifactoría que ahora se trasportan en avión– que nutren 
el crecimiento mundial y que es, de hecho, lo que importa ahora y en 
última instancia resulta determinante (Lindsey, 2011). Las leyes del mer-
cado, que siguen siendo tan indiscutibles como indemostrables, todavía 
dictan que infraestructura es igual a modernización, que a su vez nutre 
el crecimiento económico. 

La cualidad más premiada en este terreno parece ser la agilidad, o 
sea, la capacidad de mover personas y mercancías de un lado para otro lo 
más rápidamente y con el menor esfuerzo posible. Para ello, las grandes 
urbes necesitan conectarse más fácil e intensamente entre sí que con 
las ciudades, pueblos y zonas rurales que se hallan justo al otro lado de 
sus términos; estas últimas, por supuesto, están condenadas ahora a un 
declive lento o acelerado, pero en todo caso inevitable. En cuanto a las 
urbes, estas se convertirían en nada más que centros urbanos densamente 
poblados conectados con vecindarios intercontinentales. Las personas 
y las cosas, arrancadas de sus enredos cotidianos, quedan libres para 
convertirse en inversiones móviles en un mundo en que la fungibilidad 
del espacio se da por descontada.

La creación de un territorio, tal como narra este libro el proceso en 
dos regiones distintas, es la creación de un lugar que, justamente, no 

“Es una guerra entre dos 
lógicas contrapuestas, 
(...) dos futuros, (...) 
el aeromundo contra 
el territorio”
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puede intercambiarse con ningún otro. Si lo que interesa al aeromundo 
es un tránsito ágil y continuo entre espacios sustituibles, en los territo-
rios lo que importa tiene mucho que ver con la lógica de la diferencia y 
la posibilidad, la autonomía y la autodeterminación: la perpetuación de 
las posibilidades de una vida en común que pueden crear las relaciones 
sociales de base local, incluso en medio de una asombrosa diversidad de 
creencias. 

Donde antaño la lucha del territorio era contra el aeropuerto o la línea 
de tren, ya no se trata del transporte de alta velocidad per se, sino de su 
mundo: un mundo dividido en clases que identifica el progreso humano 
con el crecimiento económico y define las necesidades humanas en tér-
minos de mercados y de sumisión de todos los recursos a los mercados. 
El mundo de la alta velocidad es un mundo en el que el valor de cual-
quier elemento de la vida terrenal se calcula en función de su servicio 
al capital. Impedir que tu territorio se convierta en un simple nodo del 
sistema capitalista mundial, en un espacio de mero tránsito en que la 
gente no hace otra cosa que pasar de largo, es una manera de estabilizar 
en el tiempo –y tal vez incluso, con suerte, en el tiempo que dura una 
vida– un estilo de vida que se sitúa, al menos parcialmente, al margen 
y en contra del Estado y del mercado.

Y es la capacidad de estos movimientos de estabilizar en el tiempo y 
generar nuevas formas creativas de habitar un conflicto, la que aparece 
como uno de los elementos más importantes de sus historias. Porque estas 
luchas son lo que los maoístas solían denominar guerras prolongadas: 
actualmente participan en las luchas los hijos e incluso nietos de los 
primeros oponentes. Las filmaciones de Ogawa de las Brigadas de mamá 
durante las batallas de Narita lo dejan muy claro. Su mera duración es 
un factor crucial a la hora de crear una relación diferente con el territorio 
que las ocupaciones de más corta vida como Taksim, Occupy o Madrid, 
que no por casualidad fueron todas ocupaciones urbanas. 

Como señaló Piotr Kropotkin en su reescritura de la historia de la 
Comuna de París en La conquista del pan, la proximidad a los medios 
de subsistencia y la implicación con ellos es fundamental no solo por la 
duración de un movimiento, sino también para establecer una intimidad 
vivida con el territorio. En el núcleo de esta relación se halla una forma 
de integración que las personas que han escrito este libro describen como 
la eliminación en la vida cotidiana de toda distinción entre vivir en un 
territorio y defenderlo. Sin embargo, con el paso del tiempo cambia la na-
turaleza de lo que se defiende. Allí donde una vez hubo quizá un entorno 
no contaminado o una tierra agrícola, lo que se defiende, a medida que se 
profundiza la lucha, incluye ahora todos los nuevos vínculos sociales, so-
lidaridades, lazos afectivos e imbricaciones vividas que produce la lucha. 

Todo lugar debe su carácter a las experiencias que supone para quienes 
viven temporal o permanentemente en él, experiencias que incluyen la 
nueva relación física –lo que Gaston Bachelard denominaba la “conciencia 
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muscular” del territorio–, algo que se  deriva en parte del ritmo estacional 
del trabajo agrícola y en parte del combate físico durante las numerosas 
escaramuzas y batallas con las fuerzas del orden. Y tanto en el valle 
de Susa como en Notre-Dame-des-Landes, estos choque físicos fueron 
duros. Tal vez por esta razón, la nueva relación con el territorio incluye 
también el nuevo despertar de su pasada historia rebelde: la resistencia 
antifascista en el valle de Susa o un antecedente comunitario vernáculo 
de la zad como fue la Comuna de Nantes en 1968. 

Defender el territorio en una guerra prolongada viene a ser lo mismo 
que defender el proyecto de vida colectivo que ha tomado forma allí du-
rante su defensa, un proyecto que, como sugiere Escobar, puede incluir 
el propio concepto de territorialidad (Escobar, 2016). Hasta el punto de 
que el concepto propicia cierta autonomía y voluntad de autodetermina-
ción, similar a lo que Raymond Williams teorizó como “particularismo 
combativo”, ese parece ser el caso en las dos luchas. La noción de terri-
torio ayuda a crear un entorno que, en palabras de Williams, puede ser 
“recibido y hecho y rehecho”, moldeado activamente y perfeccionado a 
través del trabajo, el juego y la lucha. Crea en el habitante un centro de 
experiencia o punto de vista desde el que percibir el mundo alrededor, 
una modalidad de comprensión basada en el hecho de estar involucrado 
activamente en el trabajo, las prácticas y los detalles materiales de vivir 
la vida colectivamente en el plano cotidiano: cultivando, construyendo, 
cuidando animales o reuniendo una biblioteca.

Un territorio menor y más circunscrito como la zad puede prestarse 
más fácilmente a crear una forma productiva de secesión viable que el 
vasto valle de Susa. Esto es lo que creía, por su parte, William Morris: 
la gestión directa de los asuntos propios solo es posible a una escala 
suficientemente pequeña para que cada persona “pueda complacerse en 
todos los detalles de la vida” (Morris, 1966: 459). El movimiento NoTAV 
abarca a decenas de miles de personas dispersas en una región muy 
amplia, mientras que los residentes de la zad –cuyo número exacto no 
se conoce porque el último censo administrativo no pudo realizarse al no 
encontrarse voluntarios que quisieran entrar en la zona para el recuento 
oficial– suman quizás un par de centenares, cifra que solo crece hasta las 
decenas de miles en los días de movilización masiva para hacer frente a 
una amenaza de evacuación. 

Entre los experimentos que se llevan a cabo en la zad cabe citar, entre 
otros, un no mercado semanal para distribuir hortalizas, el uso colecti-
vo de terrenos, la práctica de lo que en la Comuna de París se llamaba 
lujo comunitario, o sea, la dimensión estética y placentera de cualquier 
labor, en un sinfín de ejemplos (Ross, 2015). Para citar de nuevo a uno 
de los exponentes más adeptos al lujo comunitario, William Morris: “El 
verdadero secreto de la felicidad se halla en prestar atención a todos los 
detalles de la vida cotidiana, en elevarlos mediante el arte en vez de 
confiar su ejecución a esclavos ignorados” (Morris, 1903: 137). Es una 
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versión de la felicidad que, como se ha demostrado, provoca la irritación 
y represalia por parte del Estado. “Si resulta tan crucial para las clases 
políticas acabar con la zad, es que esta constituye una insolente demos-
tración de que la vida es posible sin ellas. Una vida mejor…” (Mauvaise 
Troupe Collective, 2016).

Si se le deja seguir por su cuenta, cosa que no es del todo cierto que 
sea el caso, el futuro de la zad apunta hacia una comuna en ciernes. Pero 
este libro muestra que los activistas del valle de Susa también están 
experimentando una transformación sustancial de su vida cotidiana al 
reapropiarse de ella, mediante la lucha política, y al responsabilizarse 
totalmente de ella. De ahí la importancia otorgada a aquellas invenciones 
creativas y formas de sociabilidad, surgidas del propio movimiento, como 
los presidii (lugares de protesta) en el valle de Susa que son al mismo 
tiempo banquetes, centros de reunión y refugios.

En ambos casos, la defensa del territorio desde el comienzo ha juntado 
a grupos de personas extremadamente eclécticos y diversos en torno a este 
objetivo. El proceso interminable de cohesionar a anarquistas del bloque 
negro y monjas, campesinos jubilados y separatistas lesbianas veganas, 
abogados y autonomistas para formar una comunidad tenaz y efectiva es 
lo que en el libro se denomina “composición”, y el relato de su desarrollo es, 
a mi juicio, la parte más absorbente del libro. Este es el drama cotidiano 
de los encuentros inesperados, de coexistir, de compartir espacios, de coor-
dinarse, reconocer la diferencia, someterse a una revisión existencial y, 
sobre todo, aprender a evitar la tentación de intentar persuadir a otros de 
la superioridad de las prácticas propias, tanto si estas consisten en divul-
gar contrainformaciones u organizar huelgas de hambre como la fatigosa 
elaboración de recursos jurídicos, planear sabotajes nocturnos, realizar 
estudios naturalistas para documentar las especies amenazadas de la 
flora y fauna de la zona, o enfrentarse a la policía. Y esto es lo que refleja 
el subtítulo del libro: “La creación de una nueva inteligencia política”. “El 
acto de mantener juntos diversos elementos –escriben los autores– es más 
una cuestión de tacto que de táctica, de pasión que de tristes necesidades 
y de despejar el campo que de repartirse el terreno”.

El fenómeno de la solidaridad en la diversidad queda reflejado también 
en otra composición: las decisiones formales que han tomado los autores 
al relatar su logro casi enteramente por boca de quienes lo han hecho 
posible. Este libro no es un manifiesto contra el Estado ni un tratado 
abstracto. Aunque muy teórico, pierde muy poco tiempo en construccio-
nes teóricas o en una estrategia de enumeración. No profetiza la futura 
insurrección, sino que relata –desde dentro, porque quienes lo han escrito 
participan activamente en las luchas que narran– dos insurrecciones en 
marcha. Contar las dos historias juntas, en una imbricación productiva 
que aísla momentos de convergencia, dejando al mismo tiempo que cada 
lucha conserve su propia historia, poesía y práctica, no solo es difícil, sino 
que es en sí mismo un ejercicio ejemplar de solidaridad en la diversidad. 
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La opción narrativa de contar los movimientos casi enteramente por 
boca de sus protagonistas es reflejo del compromiso territorial de los 
autores y apunta a algo bastante novedoso en la creación de un cuadro 
de lo que podría ser la revolución en la actualidad. Los testimonios 
personales no solo sirven para crear contexto o dar colorido local a la 
historia principal, como sucede tan a menudo. Sin duda lo hacen, y de 
forma muy viva, pero también empujan la trama adelante en el tiempo, 
aportando descripciones clave de testigos presenciales de momentos 
dramáticos en sus epopeyas; recrean contrastes de opiniones y comen-
tan debates de estrategia; reflexionan sobre las razones que subyacen 
a determinadas decisiones adoptadas en condiciones dadas, decisiones 
que son la esencia misma del cambio histórico; teorizan sus propios 
compromisos y conflictos. Demuestran el vigoroso papel de las mujeres 
en todos los aspectos de la lucha, como yo misma pude comprobar en 
la zad. A menudo intensamente personales, las voces van más allá, 
juntándose en una riada común. Y como tales, quienes hablan no son 
simples datos, ilustraciones o peones de una teoría preexistente o una 
predicción revolucionaria, sino la carne, la sangre y el pensamiento de 
los movimientos que crean.

Kristin Ross es profesora de literatura comparada 
en la Universidad de Nueva York. Es autora de Mayo del 68 y sus 
vidas posteriores (Acuarela y A. Machado, 2008) y Lujo Comunal. 
El imaginario político de la Comuna de París (Akal, 2016) 

Introducción de Kristin Ross al libro The Zad and NoTAV, 
de Mauvaise Troupe Collective (Londres, Verso, 2018).
https://www.versobooks.com/blogs/3573-the-
zad-and-notav-making-a-territory

Traducción: viento sur
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Blackstage
Valentín Suárez

n Nacido en Madrid en 1977, Valentín se ha formado en los últimos 
años para realizar un trabajo fotográfico profesional. Estudia para ello, 
después de otros inicios, en la Escuela Internacional que PhotoEspaña 
(PIC.A) tiene en Alcobendas, Madrid. Además ha realizado talleres es-
pecializados en fotografía social, paisaje, desnudo, iluminación, fotolibro, 
multimedia, retrato…, con fotógrafos o artistas como Susana Barberá, 
Jorge Pozuelo, Justino Díez o Miguel Trillo, entre otros. Ha sido ga-
nador de la Beca del Máster PhotoEspaña en fotografía en 2017. En 
2016 fue ganador de la Beca PhotoEspaña: Semana de Descubrimientos 
PHE. Ha asistido a varios de los reconocidos seminarios de Fotografía 
y Periodismo de la Fundación Santa María de Albarracín, Teruel.

En fin, unos años de trabajo y aprendizaje que dan unos resultados es-
pectaculares. En el proyecto que presentamos, muestra y reflexiona sobre 
el esfuerzo que se realiza detrás del escenario. La concentración, energía, 
unión de diversos campos y experiencias que es ineludible que sucedan 
allí, detrás, para que el espectáculo pueda funcionar. Milimétricamente. 
Sin fallos. Y esto lo refleja en unas imágenes en las que el negro domi-
nante se ve atravesado por ráfagas de luz concentrada, rectas o eva-
nescentes. Difícil, difícil atrapar la luz en estas extremas condiciones. 
Ejercicio puro de control de la esencia de la fotografía. Encuadres que a 
veces nos recuerdan los espacios vacíos de Candida Höfer. Instantáneas 
de personas que flotan entre la negrura y el humo gris del vapor de luz. 

Muchos más trabajos en su página web https://valentinsuarez.es/

Carmen Ochoa Bravo

2. MIRADAS VOCES
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¿Qué hacer con los cuidados?

Inés Campillo y Sandra Ezquerra

n La Economía Feminista es un campo en desarrollo en el Estado español 
desde hace alrededor de una década. Lejos de encerrarse en reflexiones 
meramente teóricas, surge con una clara vocación de intervención política 
y de transformación social. De hecho, desde 2005, los sucesivos congre-
sos estatales de Economía Feminista han crecido exponencialmente en 
número de asistentes y participantes, han agrupado igualmente a inves-
tigadoras y a activistas feministas y de otros movimientos sociales, han 
contribuido a incrementar de manera radical las publicaciones sobre la 
temática y se han esforzado por emitir declaraciones y propuestas de con-
senso en relación a las situaciones político-económicas de cada momento. 

En los últimos años, a su vez, la reflexión sobre los cuidados y la soste-
nibilidad de la vida se ha convertido en una reflexión central tanto en la 
Economía Feminista como en el resto de ciencias sociales. Y lo ha hecho 
no solo como un campo de estudio y de incidencia en las condiciones de 
vida de las mujeres, sino como una propuesta de transformación estruc-
tural que afecta al conjunto de la organización socioeconómica. En un 
contexto de crisis sistémica que se arrastra desde hace ya una década, 
el feminismo ha abordado el campo de los cuidados y de la economía 
en general con una clara voluntad de superar los análisis meramente 
interesados en analizar los hechos diferenciales entre las vidas de las 
mujeres y de los hombres y ha buscado construir una mirada analítica 
que ubique las relaciones de género, así como su intersección con otros 
ejes de desigualdad social, en el centro del estudio del funcionamiento del 
sistema capitalista. El crecimiento de la desigualdad, la crisis económica y 
las políticas de austeridad han agravado la llamada crisis de los cuidados 
y han generado una verdadera crisis de reproducción social. Por ello, la 
tarea de plantear alternativas de intervención políticas y preguntarse 
por sus efectos –tanto sus potencialidades como sus limitaciones– es 
urgente y necesaria. La Economía Feminista, en este sentido, plantea la 
posibilidad de construir una verdadera alternativa civilizatoria al capi-
talismo neoliberal globalizado contemporáneo, poniendo en el centro de 
las reflexiones y de las prácticas la organización social de los cuidados.

Sin embargo, lejos de ser monolíticas, las reflexiones en el seno de la 
Economía Feminista han desencadenado distintas líneas de investiga-
ción, con diagnósticos y propuestas diversas sobre cómo abordar una 
reorganización social de los cuidados. Sin ánimo de simplificar, en me-
dio de esta pluralidad identificamos dos sensibilidades principales: una 
más centrada en influenciar la organización social actual del cuidado 
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mediante las políticas públicas, particularmente aquellas centradas en 
impulsar y regular la participación en el mundo laboral, y una segunda, 
más interesada en las iniciativas de corte comunitario emergentes en los 
últimos años que proponen nuevas formas de organizar el cuidado más 
allá de los procesos institucionales. El documento que María Pazos y 
Bibiana Medialdea elaboraron en 2015 para Podemos y la campaña de 
la Plataforma por Permisos Iguales e Intransferibles de Nacimiento y 
Adopción (PPIINA), que consiguió que el Congreso aprobara en octubre 
de 2016 una proposición no de ley para la igualación de los permisos de 
maternidad y paternidad, serían ejemplos de las propuestas del primer 
tipo de corriente. Los grupos de crianza compartida que han surgido a 
escala municipal en algunas ciudades, como Barcelona, serían más bien 
un ejemplo práctico del segundo tipo de corriente. 

Estas dos sensibilidades se dividen a su vez entre aproximaciones 
que, como decíamos, enfatizan la importancia de la participación en el 
mercado laboral y plantean principalmente desde esa área herramien-
tas para reducir las desigualdades y eliminar los mandatos de género 
en torno al cuidado, y aproximaciones que, cargadas de escepticismo 
ante el supuesto productivismo de las primeras, ponen el acento más 
bien en las políticas sociales y educativas, como punto de partida –y 
de llegada– de la intervención pública en la esfera de los cuidados. Así, 
aunque las cinco contribuciones que conforman este Plural se centran en 
qué políticas públicas son necesarias para impulsar una reorganización 
social de los cuidados, lo hacen en algunos casos desde diagnósticos 
diversos y, como resultado, plantean propuestas diferentes, a veces 
incluso enfrentadas. 

El principal objetivo de este Plural reside en hacer un inventario y 
promover un diálogo entre las diferentes propuestas en las que aterriza 
eso que llamamos poner la vida en el centro, con el fin de reflexionar so-
bre las fortalezas y debilidades de cada una de ellas y poder esbozar una 
posible síntesis que nos permita impulsar una agenda de reorganización 
de los cuidados desde un prisma feminista anticapitalista. Este Plural 
surge, pues, con la voluntad de animar el debate, tender puentes y pro-
fundizar precisamente en las propuestas concretas que se han ofrecido 
hasta ahora por parte de las distintas sensibilidades. Más en concreto, 
las preguntas que nos han guiado y que hemos planteado a las autoras 
han sido las siguientes: 

l ¿Qué medidas de política pública y/o de iniciativas 
no institucionales cabe impulsar para promover 
una reorganización social de los cuidados?

l ¿Cuál es la viabilidad (económica y política) de las 
distintas propuestas? ¿Y su adecuación a las condiciones 
sociales y económicas de nuestro país?
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l ¿Cuáles son los efectos esperados de las diversas políticas 
propuestas y de posibles iniciativas comunitarias? O, de otro modo: 
¿Cómo contribuyen o pueden contribuir tales medidas a dar respuesta 
al déficit de cuidados? ¿Y a su valorización social? ¿En qué medida 
promueven la justicia de género? ¿En qué medida impulsan la 
justicia social? ¿Y en qué medida promueven la colectivización o 
desfamiliarización de las responsabilidades de cuidado? ¿Es posible 
conjugar los diferentes objetivos (cubrir cuidados, valorizar cuidados, 
promover igualdad social, promover igualdad de género, colectivizar 
los cuidados)? ¿Cuáles son los dilemas o juegos de suma cero?

A la pregunta sobre cómo se aterriza en ese objetivo común de pensar 
una reorganización social de los cuidados que ponga la vida en el centro, 
todas las colaboradoras coinciden en responder que se trata de valorizar 
los cuidados. Sin embargo, divergen en sus estrategias para hacerlo. 
Carmen Castro y María Pazos inciden en la idea de que la valorización de los 
cuidados pasa por la erradicación de la división sexual del trabajo y por 
la simetría de género, para lo que proponen políticas mayoritariamente 
relacionadas con el empleo. No obstante, Carmen Castro, como Inés Campillo 
y Carolina del Olmo, se distancian de María Pazos en su consideración del 
empleo, abogando por una reducción radical de la jornada de trabajo para 
todas y todos. Sandra Ezquerra, a su vez, realiza un intento, aún genérico 
y conceptual, de integración.

Frente a la idea de que valorizar los cuidados implica necesariamen-
te una estrategia centrada en la igualdad de género, Inés Campillo y 
Carolina del Olmo argumentan que ambos objetivos no tienen por qué ir 
siempre de la mano y que subsumir aquel a este puede dejar sin cubrir 
muchos casos de vulnerabilidad y provisión de cuidados. Por ello, apuestan 
por una aproximación más multidimensional al problema de los cuida-
dos. Por su parte, Patricia Merino denuncia que los discursos dominantes 
sobre los cuidados eluden hablar de la maternidad y de la centralidad 
de la relación madre-criatura. Para esta autora, la clave del problema 
de la división sexual del trabajo no está en la asimetría de género, sino 
en el valor social diferencial que se le otorga a esa asimetría. De ahí 
que la clave para Merino sea el desarrollo de políticas de protección a la 
maternidad desligadas de la figura paterna.

Si bien todas las colaboradoras comparten preocupación por los efectos 
que la actual organización de los cuidados tiene en la (des)igualdad social 
(de género, clase, etnia, edad, discapacidad, etc.), las propuestas de María 
Pazos y Carmen Castro se centran principalmente en el desafío que los 
cuidados plantean a la igualdad de género, mientras que los artículos de 
Inés Campillo y Carolina del Olmo, por un lado, y de Patricia Merino, por 
el otro, problematizan algunas de las propuestas de aquellas autoras por 
su desigual impacto de clase. Sandra Ezquerra, a su vez, plantea que la 
defensa de la justicia de género y de una democratización de los cuidados 

¿Qué hacer con los cuidados?

TripaVS156.indd   37 8/2/18   10:48



Número 156/Febrero 201838

3. PLURAL

son indisolubles, sin que ninguna de las dos esté necesariamente por ello 
al servicio de la otra. 

La propuesta de permisos iguales e intransferibles de 16 semanas de la 
PPIINA ejemplifica claramente las diferencias entre las diversas colabo-
radoras del Plural. Carmen Castro y María Pazos defienden esta medida, 
que describen como la herramienta clave para promover la igualdad en los 
cuidados y en el mercado de trabajo. Inés Campillo, Carolina del Olmo y 
Patricia Merino, en cambio, se muestran escépticas con la potencialidad 
de los permisos así planteados y critican algunas de sus limitaciones, 
entre ellas, su corta duración, que estén pensados para familias de dos 
sustentadores, y que hagan depender un derecho básico al cuidado de 
la situación laboral. Promover la corresponsabilidad de los padres en la 
crianza es un objetivo compartido por todas las colaboradoras, si bien 
Patricia Merino defiende que esta no debe conseguirse a costa de la 
maternidad. Para esta autora, la relación madre-criatura es la que debe 
protegerse principalmente y la corresponsabilidad ha de construirse a 
lo largo del ciclo amplio de la crianza a partir del reconocimiento de ese 
vínculo primario clave. De ahí que proponga permisos de maternidad 
largos y permisos parentales transferibles.  

Para terminar, cabe subrayar que los cinco textos que los y las lec-
toras van a encontrar a continuación son una muestra excelente de por 
dónde se están moviendo los debates sobre los cuidados en el interior 
de la Economía Feminista. Nos parece que todas las propuestas tienen 
fortalezas y debilidades, y que los puntos de disenso y los dilemas que se 
apuntan son de especial relevancia para seguir pensando y depurando 
propuestas de síntesis que puedan recabar consensos amplios. Es nece-
sario mantener este diálogo abierto porque la vida nos va en ello.
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1. ¿QUÉ HACER CON LOS CUIDADOS?

De la Economía Feminista a la democratización 
de los cuidados

Sandra Ezquerra

n La ficción económica más silenciada desde el nacimiento de la sociedad 
industrial ha sido la división entre la economía considerada productiva y 
todas aquellas tareas de cuidado de las personas y los hogares, cruciales 
tanto para el sostenimiento de la vida como para el funcionamiento del 
sistema económico. La principal consecuencia de esta fractura impuesta, 
así como de la subordinación de la esfera reproductiva a la productiva, 
ha consistido en la eliminación del imaginario colectivo del cuidado como 
eje conductor de la vida social y económica, así como en su construcción 
sociocultural como dimensión inherentemente femenina y, más recien-
temente, profundamente racializada. 

Tras décadas de hegemonía de las políticas neoliberales, las cuales 
contribuyen a la mercantilización del cuidado y agravan su invisibiliza-
ción, y después de una gestión austeritaria de la crisis económica, que 
ha impuesto recortes y retrocesos particularmente en el ámbito de la re-
producción social, el feminismo reivindica la importancia del cuidado con 
una insistencia y una vitalidad renovadas: lo reivindica como elemento 
básico para la construcción de una sociedad más justa y más democrática 
y reivindica, por ende, que su organización social debe ocupar un lugar 
privilegiado en el debate y la acción política y que su responsabilidad 
debe ser asumida de manera colectiva. El sostenimiento de la vida y el 
cuidado y atención a las personas, no obstante, no han sido ni son un 
elemento central de las políticas públicas ni de los debates socioeconómi-
cos, y las sociedades no se preguntan de manera colectiva cómo cuidan 
y cómo deberían cuidar. 

En la actualidad, una parte mayoritaria del cuidado resulta del es-
fuerzo silencioso e invisible de familias (sobre todo mujeres) que realizan 
malabarismos diarios para cuidar de sus pequeños y pequeñas, de sus no 
tan pequeños y de sus mayores, sufriendo por ello consecuencias cotidia-
nas en su salud, en su bienestar y en sus proyectos vitales a corto, medio y 
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largo plazo. Este protagonismo se ve complementado, en primer lugar, por 
la existencia de programas, servicios, permisos y prestaciones públicas 
que, si bien son imprescindibles para reducir la carga de cuidado de las 
familias, a menudo resultan insuficientes, no siempre garantizan acceso 
a quien lo necesita y no siempre se adecuan a las condiciones de quien 
accede a ellos; en segundo lugar, cabe no perder de vista la solidaridad, 
entre otros, de vecinos o amigas, la cual, si bien resulta imprescindible 
para acompañar y cuidar de manera comunitaria, a menudo reproduce 
la división sexual del trabajo que prevalece en los hogares y se da en un 
contexto en que las relaciones de vecindad y la red comunitaria pierden 
intensidad y se atomizan; finalmente, resulta crucial visibilizar el cre-
cimiento del cuidado como nicho económico en respuesta al incremento 
de la demanda social de cuidados. Esta respuesta a menudo se traduce 
en la supuesta cobertura de una necesidad básica como es el cuidado 
mediante la generación de nuevas fuentes de negocio, de precariedad 
laboral y de exclusiones sociales. 

Ante este escenario crecen las voces que piden una reflexión genera-
lizada sobre la organización social del cuidado. Los numerosos estudios 
y trabajos analíticos sobre el cuidado de las últimas décadas han dado 
paso en años recientes a un debate sobre la construcción de una agenda 
política de cuidado transformadora y feminista. En el marco de un Plural 
que se propone alimentar este debate, el objetivo de mi artículo es con-
tribuir a definir cuáles deberían ser los principales ejes de una política 
feminista y democratizadora del cuidado. 

Partiendo de la premisa de que el cuidado constituye un cimiento 
imprescindible en nuestra vida en común y que, por lo tanto, debe ser 
colocado en el centro de las prioridades políticas, sociales y económicas, 
el objetivo de democratizar los cuidados debe dirigirse tanto a las perso-
nas que los proporcionan como a las personas que los reciben y se refiere 
básicamente, en primer lugar, al reconocimiento del cuidado como parte 
central de la vida socioeconómica; en segundo lugar, a la promoción de la 
corresponsabilidad del conjunto de actores sociales a la hora de garanti-
zar el derecho a un cuidado digno y de calidad, y, en tercer lugar, a una 
apuesta clara por erradicar las desigualdades sociales que caracterizan 
tanto la provisión como la recepción del cuidado. 

La mirada de la Economía Feminista: ¿dónde actuamos?
La Economía Feminista aporta una visión del mundo que busca la pro-
moción de las condiciones de vida de las personas y que toma en con-
sideración la totalidad de trabajos necesarios para la subsistencia, el 
bienestar y la reproducción social. La Economía Feminista reivindica la 
vulnerabilidad y la (inter)dependencia como inherentes a la vida humana 
y defiende la centralidad de los cuidados como un aspecto fundamental e 
imprescindible de la economía, de las necesidades humanas y del entra-
mado de la vida (Carrasco, 2011; Pérez Orozco, 2014). Así, frente al sesgo 
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mercantil y monetarista de los modelos económicos convencionales, la 
Economía Feminista rechaza, en primer lugar, limitar su interés, análisis 
y actuación a la esfera considerada productiva y al trabajo únicamente 
mercantil –históricamente considerado masculino– y, en segundo lugar, 
reivindica las importantes aportaciones realizadas desde el trabajo no 
mercantil no solo al funcionamiento del conjunto del sistema económico, 
sino particularmente al cuidado de la vida humana y la provisión de 
bienestar –históricamente considerado femenino–. 

De este modo, la Economía Feminista parte de una doble premisa 
que tiene profundas implicaciones políticas: 1) existe una relación di-
námica entre los ámbitos productivo-reproductivo, y 2) la línea que los 
separa, definida por la división sexual del trabajo, es porosa y cambiante 
(Carrasco, 2013). Lo que sucede en cualquiera de las dos esferas tiene 
siempre un impacto en la otra y las actividades que se llevan a cabo en 

cada una de ellas están históri-
camente situadas: cambian en el 
tiempo (por ejemplo, en tiempos 
de crisis económica) y en el es-
pacio (por ejemplo, en diferentes 
contextos socioeconómicos y/o 
culturales). Las consecuencias 
políticas de esta doble premisa 
son, en primer lugar, que la ad-
judicación histórica de los hom-
bres al ámbito productivo y de 

las mujeres al ámbito reproductivo no es atemporal ni inevitable, como 
tampoco lo son, en segundo lugar, la frontera histórica entre ambos 
ámbitos ni la marginación social, política y económica de la esfera 
reproductiva. Dicho de otro modo, podemos aspirar a que el cuidado 
sea responsabilidad prioritaria tanto de hombres como de mujeres y 
podemos aspirar también a que sea asumido y realizado por múltiples 
actores sociales, en múltiples espacios físicos e institucionales y en base 
a múltiples y diversos vínculos sociales.

Si analizamos los datos existentes tanto de la esfera reproductiva 
como de la productiva, confirmamos que las mujeres continuamos en la 
actualidad teniendo un papel preponderante en la provisión del cuidado 
familiar en diferentes momentos del ciclo vital y en diferentes situaciones 
de enfermedad, discapacidad y autonomía funcional restringida. Según 
el Institut d’Estadística de Catalunya (IDESCAT) de 2011, la duración 
media diaria que las mujeres en Catalunya dedican al hogar y a la familia 
es de 4 horas y 14 minutos, mientras que la de los hombres es de 2 horas 
y 35 minutos. En Barcelona, según l’Enquesta de Condicions de Vida i 
Hàbits de la Població, en el año 2011 un 30,82% de los hombres dedicaba 
al trabajo del hogar y de cuidados entre una y diez horas semanales y 
un 34,78% les dedicaba de diez a veinte horas. En el caso de las mujeres, 
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“Las mujeres continuamos 
teniendo un papel 
preponderante en la 
provisión del cuidado 
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un 27,90% dedicaba entre diez y veinte horas, un 23,10% entre veinte y 
cuarenta y un 21,60% cuarenta o más horas. 

Este escenario persistente en el ámbito considerado reproductivo, 
y por tanto ajeno a la esfera económica, se encuentra profundamente 
relacionado con la situación de las mujeres en el mercado laboral y en 
la economía considerada real. La identificación social del cuidado como 
algo inherentemente femenino, así como su invisibilización, refuerzan 
la discriminación laboral de las mujeres y su situación de desventaja en 
relación con los hombres. Los datos del Instituto Nacional de Estadística 
(INE) indican que la media de horas semanales dedicadas por las mujeres 
al trabajo remunerado es de 33,8 frente a las 39,7 de los hombres. Esto se 
relaciona con el hecho de que el 25,2% de las mujeres están empleadas en 
la actualidad a jornada parcial frente al 7,9% de los hombres, lo cual está 
a su vez relacionado con la división sexual del trabajo en la organización 
familiar del cuidado: del total de personas contratadas a jornada parcial 
en 2016, el 18,6% eran mujeres que daban como motivo el cuidado de 
criaturas o personas adultas enfermas, en situación de discapacidad o 
mayores y otras obligaciones familiares y personales. Los hombres que 
proporcionaron este motivo constituyeron únicamente el 1,8% del total 
de personas contratadas a tiempo parcial. 

Esta articulación marcada por el género entre el ámbito del cuidado no 
remunerado y el mercado laboral provoca también desigualdades salariales 
entre hombres y mujeres. En el contexto de Catalunya, los estudios más 
recientes indican que la brecha salarial es en la actualidad del 26%. La 
combinación de estas situaciones promueve la feminización de la pobreza y de 
la precariedad, tanto durante la vida adulta como durante la vejez. Así, se-
gún datos del Ministerio de Empleo y de Seguridad Social, en 2016 4.242.652 
hombres tenían pensión contributiva de jubilación frente a 3.290.371  muje-
res.  Las  cantidades  medias  de  las  pensiones  masculinas eran  de  1.132,13 
euros  y  la  de  las  mujeres  de  896,27 euros.  Estas  desigualdades  derivan 
en una mayor tasa de riesgo de pobreza y en mayores carencias materiales 
entre las mujeres mayores que entre los hombres. 

La relación entre el ámbito del cuidado familiar y del trabajo del ho-
gar y la economía considerada productiva es, desde una perspectiva de 
género, dialéctica, ya que, si la construcción social del cuidado como algo 
femenino promueve la desigualdad de género en el mercado laboral, la 
situación de inferioridad de las mujeres en el mercado laboral favorece 
en muchos casos, a su vez, que en situaciones de necesidad de cuidado 
familiar seamos nosotras las que reduzcamos nuestra jornada laboral 
o abandonemos nuestra trayectoria profesional para dar respuesta. Es 
por ello por lo que resulta fundamental tomar en consideración todos 
estos factores, abordar el ámbito reproductivo y productivo de manera 
conjunta y entender que la situación social actual de las mujeres, así como 
la organización social del cuidado, no pueden ser transformadas salvo 
que se introduzcan cambios en ambos ámbitos de manera simultánea. 
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Además de tratar la esfera productiva y reproductiva como ámbitos de 
la vida social en constante interacción, la Economía Feminista denuncia 
el protagonismo social y económico de la primera a partir del cual se 
organizan el resto de esferas sociales. Dicha denuncia tiene repercusio-
nes en el abordaje que se hace desde el feminismo a una reorganización 
social de los cuidados, ya que según qué apuestas de cambios se realicen 
se estarán promoviendo distintas transformaciones en los roles de género 
y en la organización de los cuidados. Así, desde una perspectiva más 
cercana a lo que se ha considerado el feminismo de la igualdad, el abor-
daje se materializa sobre todo en una promoción de la ocupación laboral 
femenina. Desde una perspectiva más próxima al llamado feminismo de 
la diferencia se defiende, principalmente, dar apoyo al cuidado informal. 

El principal problema del primer abordaje es que corre el riesgo de 
presuponer lo masculino y lo mercantil como norma, poniendo a las mu-
jeres en situación de desventaja e imponiendo un criterio distorsionador. 
Nancy Fraser (2015) se refiere a este abordaje como modelo de persona 
proveedora universal, el cual consiste a grandes rasgos en la incorpora-
ción de las mujeres en el mercado laboral y en la economía considerada 
productiva, central en la vida económica, mientras que el cuidado y el 
trabajo del hogar no remunerado (el ámbito de la reproducción) continúan 
teniendo un papel marginal. La división sexual del trabajo y de esferas 
es transgredida solo en la medida en que las mujeres se incorporan al 
mercado laboral y productivo, y no se cuestiona la identificación social 
de las mujeres con el ámbito reproductivo y de los hombres con el pro-
ductivo. La incorporación laboral de las mujeres como motor exclusivo (o 
principal) de la reorganización social de los cuidados y de la justicia de 
género presenta profundas limitaciones ya que, como sabemos, se da en 
condiciones de desventaja en comparación con los hombres y, si añadimos 
la escasa atención social y política que el ámbito reproductivo recibe en 
la actualidad, la estrategia se traduce en un aumento de la carga global 
de trabajo de las mujeres –se incorporan en el mercado laboral y a la vez 
continúan siendo responsables del trabajo del hogar y del cuidado–, en 
una reproducción de la división sexual del trabajo existente y en una per-
petuación tanto de la centralidad de la economía considerada productiva 
como de la marginación e invisibilización de la reproductiva.

Por otro lado, el abordaje más cercano al feminismo de la diferencia 
también puede ser problemático ya que, a menudo de manera no intencio-
nada, puede responder a nociones esencialistas de la feminidad, reforzan-
do de esta manera los estereotipos existentes y confinando a las mujeres 
a las divisiones de género existentes. Nancy Fraser (2015) se refiere a 
ello como modelo de paridad de la persona cuidadora, el cual se traduce 
en un apoyo en forma, principalmente, de prestaciones económicas, al 
cuidado informal realizado en el ámbito reproductivo familiar. Si bien 
ello resulta en una cierta ampliación de la importancia depositada en 
el trabajo del hogar y del cuidado, el ámbito considerado productivo no 
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pierde tampoco en este caso su centralidad social y económica. Por otro 
lado, a diferencia del modelo anterior, no se potencia necesariamente la 
incorporación de las mujeres en el mercado laboral como herramienta 
principal de consecución de la justicia de género, pero la ausencia de un 
cuestionamiento de la división sexual del trabajo y de las esferas perpetúa 
la invisibilización de la reproducción en el ámbito familiar y del hogar, 
así como la reclusión de las mujeres al mismo. 

En definitiva, una reorganización social de los cuidados que vele a su 
vez por la justicia de género no puede pasar por la mera incorporación de 
las mujeres en el modelo masculino y capitalista de empleo ni tampoco 
promoviendo marcos normativos que continúen marginando la esfera 
reproductiva de la vida económica y que perpetúen la esencialidad de la 
capacidad y responsabilidad hacia el cuidado como elementos innatos a 
las mujeres. Tampoco puede limitarse a actuar meramente en el ámbi-
to laboral productivo o en el reproductivo. Necesitamos una mirada de 
conjunto.

Ante este dilema, surgen voces desde el feminismo, entre las que se 
encuentra la misma Fraser, que apuestan por reinterpretar conceptual-
mente la justicia de género para abordarla como una idea compleja y 
multidimensional que engloba una pluralidad de principios normativos. 
Ello pasa por transformar radicalmente el modelo dominante de ciuda-
dano y sujeto de derechos –inherentemente masculino– y desplazar la 
centralidad de la economía considerada productiva de la vida social, po-
lítica y económica. Frente a los modelos de persona proveedora universal 
y de paridad de la persona cuidadora, Fraser (2015) propone alterar las 
jerarquías económicas actualmente existentes y caminar hacia el modelo 
de persona cuidadora universal. Ello requiere una conversión de los patro-
nes de vida actualmente considerados femeninos en la norma para todos 
y todas, así como que el mercado laboral esté diseñado para trabajadores 
y trabajadoras remuneradas que son también cuidadores y cuidadoras 
fruto del desmantelamiento de la oposición patriarcal y capitalista entre 
la actividad proveedora y la actividad cuidadora; requiere a su vez la 
integración de actividades separadas en la actualidad, la eliminación de 
su codificación económica mercantilista y de género y, en definitiva, la 
reducción de la importancia, por un lado, del género y, por el otro lado, 
del mercado como principios estructurales de la organización social. 

Por una democratización de los cuidados: ¿cómo actuamos y hacia dónde vamos?
El estallido de la crisis de los cuidados y de la crisis económica nos ha 
situado en una encrucijada histórica: lo que está en juego es que la en-
trada en crisis del modelo tradicional de la provisión de cuidados resulte 
en una recomposición reaccionaria o que de esta crisis pueda surgir una 
nueva organización social del cuidado basada en valores democráticos. Si 
queremos garantizar la segunda posibilidad, debemos empezar a traba-
jar por un modelo de cuidado que supere sus propias carencias y sesgos 

TripaVS156.indd   44 8/2/18   10:48



Número 156/Febrero 2018 45

históricos y que tenga una clara vocación transformadora. Según Nancy 
Fraser (2015), una agenda de cuidados transformadora es aquella que, 
frente a simples medidas paliativas destinadas a corregir los resultados 
desiguales de los acuerdos sociales vigentes sin alterar el marco sub-
yacente que los genera, apuesta por la reestructura de dicho marco. Se 
trata de convertir en objetivo político prioritario la democratización del 
conjunto de relaciones sociales, económicas, institucionales y simbólicas 
que estructuran la organización social del cuidado en nuestra sociedad. 
A partir de ahí, necesitamos construir un marco analítico, pero también 
estratégico, claramente feminista que genere herramientas para el diseño, 
la implementación y la evaluación de unas políticas públicas transversales 
que tengan la democratización del cuidado como una de sus prioridades 
(Ezquerra y Mansilla, 2018). 

Realizar una apuesta comprehensiva por democratizar el cuidado 
implica no solo negarse a priorizar el ámbito llamado productivo sobre 
el reproductivo, sino también evitar tener que escoger entre igualdad y 
diferencia, entre redistribución y valorización: una combinación de todas 
ellas presenta un mayor potencial de transformación. Un posible camino 
hacia la democratización de los cuidados, de este modo, puede ser activar 
de manera simultánea y transversal dos ejes estratégicos fundamentales: 
el reconocimiento de la centralidad social del cuidado y la socialización 
de la responsabilidad hacia el cuidado. 

Según la Plataforma de Acción de Beijing, reconocer el cuidado sig-
nifica valorizarlo social y simbólicamente, y ello pasa, en primer lugar, 
por visibilizar su naturaleza, sus dimensiones y el papel que juega en 
contextos específicos. Reconocer el cuidado, a su vez, implica tomar en 
consideración el conjunto de sus contribuciones para el conjunto de la 
economía y la sociedad, sin perder de vista quién realiza estas contri-
buciones; implica también no obviarlo en el diseño de políticas públicas; 
comporta también medirlo mediante, entre otras, encuestas de usos del 
tiempo. Reconocer la centralidad social del cuidado significa, a su vez, 
generar nuevas agendas discursivas y nuevos imaginarios con la finalidad 
de cuestionar las relaciones de poder existentes en su organización actual 
y de eliminarlo como una externalidad inevitable de la vida moderna, 
para construirlo como una actividad fundamental en una sociedad que 
prioriza la interdependencia y la sostenibilidad de la vida. 

Reconocer la centralidad social del cuidado comporta, en segundo lugar, 
visibilizar cómo su organización actual es profundamente insostenible y 
de manera constante genera riesgos de exclusión social entre las perso-
nas que lo proporcionan, independientemente de si lo hacen de manera 
remunerada o no. Este riesgo de exclusión social toma múltiples formas 
y se traduce a menudo en impactos negativos en la salud, en aislamiento 
social, en pobreza de tiempo y en dificultades para desarrollar proyec-
tos vitales propios por parte de la persona cuidadora como resultado de 
una dedicación intensiva y prolongada al cuidado de un miembro de la 
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familia. El riesgo de exclusión social se traduce también en condiciones 
sociales y laborales caracterizadas por la precariedad entre una buena 
parte de las personas que proveen cuidado de manera remunerada. En 
definitiva, reconocer la centralidad social del cuidado pasa por garantizar 
que el acceso a un cuidado digno no se consiga a costa de los derechos de 
ninguna otra persona (véase Pérez Orozco, 2016). 

A pesar de que fue la gran ausente en Beijing, la redistribución del 
cuidado ha adquirido en los últimos años una fuerza creciente en los de-
bates analíticos y normativos. En un primer momento, cuando se hablaba 
de la redistribución del cuidado, la noción se reducía a la transferencia de 
responsabilidad hacia el cuidado y de carga de trabajo de cuidado entre 
hombres y mujeres en el marco de las familias y los hogares privados. Era, 
dicho de otro modo, sinónimo de repartición equitativa desde una perspec-
tiva de género de la responsabilidad y la carga de trabajo entre personas 
individuales y, aún hoy, es este el abordaje que continúan realizando las 
propuestas feministas de reestructuración del cuidado de corte más liberal. 

En los últimos años, sin embargo, se ha problematizado el hecho de 
que la mayor parte del cuidado que las personas necesitan sea provista 
en el marco de la familia. Una agenda política de democratización del cui-

dado que se proponga contribuir 
a reconocer su importancia y su 
centralidad socioeconómica debe 
entender su redistribución como 
algo que debe darse más allá de 
las fronteras y la privacidad de 
los hogares e incluir a la socie-
dad en su conjunto. Es así no solo 
porque hay cada vez más hogares 
donde no es posible una mayor 
redistribución (con altas cargas 

de cuidado y/o con limitados recursos económicos para comprar –tiempo 
de– cuidado) o donde la redistribución no es posible en absoluto (hogares 
monoparentales), sino porque el reconocimiento de su centralidad social 
comporta que el conjunto de actores e instituciones sociales (la comunidad, 
las Administraciones públicas y el sector privado) lo asuman y se respon-
sabilicen de él. Dicho de otro modo, la apuesta por extraer una parte del 
cuidado del ámbito de la familia no responde a su desvalorización, sino todo 
lo contrario. Es hora ya de superar políticamente el término de redistri-
bución y hablar de socialización, ya que no buscamos un –mero– reparto 
más equitativo del cuidado entre hombres y mujeres a nivel individual, 
sino su colectivización como resultado de su enorme importancia y valor. 

La socialización de la responsabilidad de cuidado, por otro lado, inclu-
ye, más allá de la redistribución de tareas concretas, la oportunidad de 
compartir dudas, saberes, experiencias y estados de ánimo, oportunidad 
que permite reducir el aislamiento y la soledad en los que suele tener 

“La apuesta por extraer 
una parte del cuidado 
del ámbito de la familia 
no responde a su 
desvalorización”
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lugar la provisión y la recepción del cuidado. Esta socialización, además, 
no debe entenderse como absoluta, sino que se puede dar en diferente 
medida según la situación; tampoco debe entenderse como una apuesta 
por la eliminación del rol cuidador de la familia. La socialización del 
cuidado, no obstante, sí que debe comportar una reducción del protago-
nismo –y resultante sobrecarga– de la familia, y particularmente de las 
mujeres en su seno. 

Dudo que sea posible realizar este doble paso en el camino hacia la de-
mocratización de los cuidados desde una sola sensibilidad del feminismo o 
desde un único ámbito de actuación. Necesitamos urgentemente un análisis 
holístico de las propuestas actualmente existentes en el seno del feminismo 
para reorganizar los cuidados y, lejos de tener que elegir entre ellas, alinear-
las e ir más allá de ellas con un propósito democratizador. Si bien es cierto 
que una agenda política transformadora del cuidado pasa por deconstruir 
la centralidad social, económica y política de la economía considerada pro-
ductiva y del mercado laboral, y si bien debemos evitar la perpetuación de la 
sobrecarga que sufren las familias para poder cuidar a sus seres queridos, no 
es menos cierto que resulta urgente una profunda transformación del mer-
cado laboral para garantizar el sostenimiento de la vida y, a la vez, apoyar 
y acompañar como sociedad a las personas que cuidan. Nos hace falta una 
mirada que nos permita visualizar cómo el cuidado atraviesa el conjunto 
de esferas sociales y actuar desde allí: democratizar los cuidados significa 
aspirar a incidir en cada una de ellas de manera coordinada y transversal, 
sin vacilar ante las contradicciones y apostando por la complejidad.  

Sandra Ezquerra es directora de la Cátedra UNESCO Mujeres, 
Desarrollo y Culturas de la Universitat de Vic-Universitat Central 
de Catalunya y forma parte del Consejo Asesor de viento sur
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2. ¿QUÉ HACER CON LOS CUIDADOS?

Aportaciones feministas al debate sobre 
la reorganización de los cuidados 
Carmen Castro García

“La economía se basa fundamentalmente en el cuerpo 
humano. Hay cuerpos que trabajan, cuerpos que necesitan 
cuidados, cuerpos que crean otros cuerpos. Cuerpos que 
nacen, envejecen y mueren. Cuerpos que tienen un sexo. 
Cuerpos que necesitan ayuda en muchas fases de la vida. 
Y, además, hay una sociedad que organiza todo esto.”
(Katrine Marçal, 2015)

n Este artículo aborda algunas cuestiones de interés para el debate 
sobre la reorganización social de los cuidados. El punto de partida lo 
constituye la aplicación de la teoría feminista como perspectiva crítica 
y la existencia de un doble convencimiento: la necesidad de desmontar 
la narrativa del statu quo patriarcal y la consideración de que ni el azar 
ni la espontaneidad van a contribuir de manera efectiva al proceso de 
despatriarcalizar la sociedad. Ahí reside, en mi opinión, el meollo del 
asunto. Y, por ello, antes incluso de llegar a identificar el horizonte 
del modelo de sociedad al que conducir el proceso de transformación 
social, planteo la conveniencia de definir el trasfondo del problema so-
cial: ¿estamos realmente en condiciones de imaginar una organización 
socioeconómica más allá del juego suma cero que representa el orden 
de género? De ser así, ¿cómo haremos converger dicho cambio con el 
criterio de justicia redistributiva?

Se trata de un ejercicio deliberativo sobre posibles soluciones y alterna-
tivas al actual binarismo patriarcal, según el cual, la persistencia de los 
privilegios asignados a los hombres se mantiene a costa del tributo que 
recae sobre todas las mujeres, en base a un determinado orden de género. 
Las expectativas y percepciones sobre las pautas de comportamiento y 
normas sociales se conforman atendiendo a identidades de género, orde-
nadas de manera asimétrica a través del sistema de roles y estereotipos 
que sostienen la división sexual del trabajo.
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Toda sociedad ofrece y requiere de cuidados. La forma en que se organi-
ce para dar respuesta a las necesidades humanas determina los valores en 
los que se asienta. Tanto la ubicación de responsabilidades para satisfacer 
dichas necesidades como la determinación de en qué medida las relaciones 
de provisión interactúan con el proceso de acumulación-desposesión capi-
talista serán indicadores del modelo de sociedad que se está alimentando 
en la práctica. Cuando el sistema de organización de los cuidados no se 
aborda de manera explícita, hay que plantearse quién se espera que se 
encargue de atender dichas necesidades. Ni existe una mano invisible, ni 
varitas mágicas; la inercia del orden de género entra en funcionamiento 
cuando la expectativa es que las necesidades de cuidados se resuelvan por 
sí solas en el ámbito familiar. Sin embargo, cuando se asume el reto de 
considerar la provisión de cuidados como una responsabilidad colectiva 
y común a toda la sociedad empieza a emerger una mayor sintonía con 
la conformación de una sociedad cuidadora, que toma en cuenta que las 
personas somos seres relacionales, necesitadas de cuidados en diferentes 
momentos de nuestro ciclo vital, y que interactuamos en base a relaciones 
estructurales condicionadas por el entorno social y material que influye 
en la formación de nuestra identidad.

Empezar a considerar la provisión de cuidados como una responsabilidad 
social, colectiva, común y pública significa ubicarse en otra lógica de la 
vida, en la que, por una parte, las cuestiones relativas a la subsistencia, 
la solidaridad, el altruismo, la reciprocidad, los afectos y la sostenibilidad 
están vinculadas con el bien común y el bienestar global y, por otra parte, 
se sientan las bases para reorganizar de otra manera las prioridades de 
atención, los entornos facilitadores de dichos cuidados y las condiciones 
de reparto de tiempos que faciliten subvertir la asignación patriarcal es-
tandarizada entre mujeres y hombres. Este planteamiento nos lleva a la 
necesidad de abrir un debate colectivo más amplio sobre cómo sostener la 
vida, reconociendo los propios límites del cuerpo humano, pero también los 
de la naturaleza, en un enfoque de corresponsabilidad familiar, social y 
ecológica. La facilidad con la que dicho debate elude el ámbito familiar es un 
indicador de las resistencias patriarcales a intentar salir de la cuestionable 
zona de confort instalada por el juego de suma cero del orden de género.

Ante la asimetría de género existente en la asunción de las responsa-
bilidades familiares hay quien plantea la importancia de desfamiliarizar 
las políticas sociales, con el objeto de facilitar la incorporación de más 
mujeres al mercado de trabajo. Sin embargo, no solo se trata de concebir 
las políticas relacionadas con el cuidado familiar con las posibilidades 
de mercantilización del tiempo, saberes y trabajos de las mujeres, sino 
también de incitar a los hombres a realizar parte del trabajo invisible 
que siguen haciendo mayoritariamente las mujeres.

Hacer emerger los cuidados como una necesidad social requiere des-
montar la desvalorización de todo lo que tiene que ver con la reproducción 
social y las asimetrías construidas en torno a la división sexual del tra-
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bajo, y también requiere considerar que los procesos de producción y los de 
reproducción social son indisociables, que es precisamente su interacción lo 
que genera valor social y, por lo tanto, riqueza. El concepto de reproducción 
social alude a las distintas tareas, trabajos, capacidades, talento y energías 
aportadas por cada quien, haciendo visibles las interrelaciones entre mer-
cados, instituciones, actividades, tiempos de vida y sujetos sociales en 
la satisfacción de las necesidades humanas. Las cuestiones de género, 
clase, etnia, orientación sexual y/o expresión de género atraviesan los 
mencionados procesos (Molyneux, 1979; Beneria, 1981; Picchio, 1992). 
Desde esta premisa, urge definir qué hacer, quién y a costa de qué o de 
quién, teniendo en cuenta que uno de los límites autoimpuestos vendría 
por la necesidad de evitar que las condiciones en que se realiza la provi-
sión de cuidados vayan en detrimento de los derechos de otra persona. A 
este respecto, conviene recordar que cuando el coste asociado a la reali-
zación de los trabajos en los hogares –cuidados, actividades domésticas, 
relaciones psicosociales– recae exclusivamente sobre las mujeres, ya 
sea por satisfacción, amor, gratitud, reciprocidad o culpabilidad, lo que 
entra en funcionamiento es la trampa patriarcal de la privatización de 
los cuidados.

Así pues, si bien es necesario priorizar la atención a las necesidades de 
cuidados, esta, por sí sola, no resulta suficiente para provocar una trans-

formación social desde el criterio 
de la justicia redistributiva –so-
cial, de género y ecológica–; de 
ahí la necesidad de valorar la po-
tencialidad género-transforma-
tiva de las acciones a emprender 
–individuales y/o colectivas– y de 
las políticas públicas a desarro-
llar (Castro, 2017). Se trata de 
tener en cuenta, en la lógica de 
acción política, cuál va a ser su 

efecto previsible sobre la transformación de la norma social de género y 
la división sexual del trabajo. La potencialidad género-transformativa 
alude al desafío de las relaciones desiguales de poder implícitas en la 
hegemonía cultural patriarcal, todavía vigente. Este es un aspecto de 
relevancia para el debate actual: ¿cómo avanzar en la desnaturalización 
de la hegemonía cultural? Una de las consecuencias de aplicar el análi-
sis de la potencialidad género-transformativa es la constatación de que 
no siempre es posible establecer una equidistancia entre las diferentes 
propuestas e iniciativas para la reorganización social de los cuidados. 
De hecho, algunas propuestas pueden acabar actuando como refuer-
zo del mecanismo de desigualdad de género, por ejemplo, a través del 
ensalzamiento del binomio mujer-madre y/o de su rol tradicional como 
cuidadora o incluso aludiendo a una falsa neutralidad que esconde los 

“... valorar la 
potencialidad género-
transformativa de las 
acciones a emprender  
y de las políticas públicas”
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sesgos de género de las políticas sociales y económicas tras la falacia del 
mecanismo de una supuesta libre elección.

En este sentido, en mi opinión, resulta imprescindible incluir en el 
debate actual la simetría de género, y hacerlo en una doble dimensión: por 
una parte, considerar que mujeres y hombres tienen derecho a participar 
plenamente y por igual en los trabajos remunerados y en los cuidados 
familiares, lo que requiere tanto de la plena participación de las mujeres 
en el mercado laboral en condiciones de igualdad como de la incorporación 
plena de los hombres a los cuidados; por otra parte, plantear la necesidad 
de desmontar el sistema de privilegios y tributos de las masculinidades 
y feminidades patriarcales, transformando la sensibilidad social en un 
proceso de reorganización de la vida a través de los tiempos que asigna-
mos a los trabajos de cuidados y al resto de trabajos que intervienen en 
los procesos de emancipación.  

Es por ello que sostengo que toda propuesta de acción política que 
acompañe una narrativa de emancipación o transformación social debe-
ría considerar la implicación activa de los hombres en el cuidado de la 
vida y cómo se relaciona su contribución con la disolución o refuerzo de 
la división sexual del trabajo. 

No hay cambio real en los regímenes de cuidados sin despatriarcalizar la sociedad
La despatriarcalización es un proceso necesario para conseguir superar 
la baja calidad democrática actual que frena el avance en equidad; tie-
ne que ver con cuestionar el sistema vigente y desaprender, de manera 
consciente, pautas y asignaciones establecidas desde el orden de género. 
Un buen indicador de la transformación real es el régimen de cuidados 
que se aliente, entendiendo el mismo como la organización de las políticas 
sociales destinadas al cuidado a la infancia y de las personas mayores, 
en base al tipo de medidas, valores y criterios de la distribución del tra-
bajo remunerado y no remunerado, y a qué presunciones de simetría o 
asimetría de género responden (Bettio y Plantenga, 2004).

La aplicación de la perspectiva feminista pone sobre la mesa la 
necesidad de valorar en qué medida la emancipación de las mujeres 
se halla implícita en las acciones y/o propuestas de reorganización 
social y también en qué medida se relaciona con la división sexual 
del trabajo. Desde mi punto de vista, no es posible concebir una so-
ciedad democrática sin plantearse la democratización de los hogares 
y entornos familiares a través de la socialización de los cuidados y la 
implicación de los hombres en dicho cometido. Se trata de avanzar en 
corresponsabilidad, para lo que necesitaremos establecer otro criterio 
de redistribución de tiempos y trabajos y, en general, repensarlo todo, 
ampliando el foco de análisis crítico a cuestiones claves como la mer-
cantilización –el qué, cómo, en qué condiciones– y la protección social 

–qué derechos, para quién y en 
qué condiciones– 1/.

Aportaciones feministas al debate sobre la reorganización...

1/ Desarrollo más ampliamente esta idea 
en Castro, 2014.
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Un abordaje posible al respecto de los tiempos de vida es aquel que 
facilita la interacción de un doble movimiento: por una parte, salir de 
la dinámica de vivir para trabajar/trabajar para ganar/ganar para 
consumir, y, por otra parte, subvertir que el uso del tiempo sea un factor 
de desigualdad de género. En este sentido, cobra interés la reflexión 
colectiva sobre las expectativas a recrear, especialmente sobre cuál 
es la expectativa para mujeres y hombres respecto al tiempo dedicado 
al mercado de trabajo, cuál es la expectativa respecto a la diversidad 
de familias y sus derechos al cuidado, y cuál es la expectativa sobre 
el tiempo que van a dedicar los hombres al cuidado familiar. Y esto 
se conecta necesariamente con el análisis sobre cuál es la expectativa 
respecto a los modelos de maternidad y paternidad.  

En este sentido, cuando el bienestar social se define como el eje prin-
cipal e inspirador del modelo de sociedad que queremos construir, no 
deberíamos consentir que la reproducción social siga anclada al hogar y 
a las familias para su realización, sino que ha de ser asumida de forma 
colectiva por distintos sectores sociales (Ezquerra, 2014). Reivindicar lo 
público, como estrategia de aprovisionamiento y condiciones materiales 
para la reproducción social, no tiene por qué significar replegarse al 
statu quo de la inercia patriarcal institucionalizada, más bien lo contra-
rio, representa una oportunidad para reconfigurar el actual sistema de 
gestión de prioridades y asunción de responsabilidades trascendiendo el 
orden de género.

Cuidados familiares y políticas públicas
Las políticas públicas pueden ser un instrumento potenciador para 
la transformación necesaria de la realidad y de la superación de las 
desigualdades estructurales. La situación de emergencia social y de 
género actual requiere de reformas urgentes y de políticas públicas que 
atiendan las necesidades básicas, pero posibilitando la orientación hacia 
el cambio de modelo de sociedad, teniendo muy en cuenta que cuando 
las políticas públicas no están orientadas a la justicia de género, lo que 
provocan es el sostenimiento del statu quo patriarcal.

Invertir en igualdad es la clave y es posible hacerlo a través de tres 
tipos de políticas con las que conducir el cambio: políticas de redistribu-
ción, de reconocimiento y de representación, reorientando las mismas 
para su incidencia en la corresponsabilidad, en la mejora de la autonomía 
e independencia económica de las mujeres y en la transformación de los 
roles de género (Fraser, 2015).

Las políticas de redistribución se refieren tanto a los recursos (na-
turales, materiales, económicos y de tiempo) como a las oportunidades 
y responsabilidades; con ellas se trata de eliminar el actual sesgo an-
drocéntrico para que el resultado sea el de situaciones de equidistancia 
respecto al acceso y uso que mujeres y hombres hacemos de los recursos 
y de la asignación de responsabilidades.
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Un ejemplo de la necesidad de este tipo de políticas para una redistri-
bución equitativa lo aporta la persistencia de las brechas de género en 
el trabajo no remunerado que determina, en cierta medida, la brecha de 
género en el trabajo remunerado y que se agudiza cuando hay hijas/os 
menores de 6 años. No se trata de pretender mercantilizar todos los tipos 
de trabajos de cuidados, no sería posible y tampoco deseable; en parte 
de los trabajos no remunerados que se realizan en los hogares se dan 
aspectos subjetivos y afectivos difícilmente trasladables a las relaciones 
monetarizadas, como recuerda Folbre (1995); de lo que se trata, más bien, 
es de revisar y modificar la informalidad, precariedad y alta feminización 
que caracteriza este tipo de trabajos, mejorando significativamente sus 
condiciones de realización y reparto.

Las políticas de reconocimiento se refieren a la resignificación, al valor 
social y económico que deconstruya las asimetrías de género existentes. 
Una vez más, un ejemplo clave es el relacionado con los cuidados y, concre-
tamente, con la aportación que se realiza desde la economía feminista de 

hacer emerger los cuidados como 
una necesidad social. 

Entre estas políticas destacan 
aquellas iniciativas conducentes 
a la estimación del valor econó-
mico y la aproximación cuantita-
tiva de la producción doméstica 
–trabajos de cuidados y tareas 
domésticas no remuneradas 
realizadas en los hogares–. Hay 
divergencias sobre si en sí mis-
mas estas iniciativas tendrían 

potencialidad transformadora suficiente al respecto de las condiciones 
de vida y las desigualdades existentes. No obstante, resulta cada vez más 
evidente que la invisibilidad del trabajo no remunerado y del volumen de 
lo que se produce e intercambia como prestación de servicios fuera de la 
esfera mercantil nos impide conocer y comprender mejor las relaciones 
económicas y las necesidades reales para diseñar el aprovisionamiento 
necesario desde diferentes alternativas.

Las políticas de representación se refieren a la profundización de la de-
mocracia no solo a través de la imagen con la que se proyecta la sociedad, su 
diversidad de intereses, perspectivas y necesidades, sino también a través 
de mecanismos que posibiliten la plena participación en la vida social, eco-
nómica y política de mujeres y hombres como pares, es decir, como iguales.

Acierta Nancy Fraser cuando argumenta que no es posible el reco-
nocimiento en igualdad sin redistribución equitativa; así pues, sería 
necesario simultanear ambos enfoques para la transformación social 
que nos facilite avanzar hacia una sociedad basada en los cuidados y la 
corresponsabilidad.

Aportaciones feministas al debate sobre la reorganización...

“... revisar y modificar 
la informalidad, 
precariedad y alta 
feminización que 
caracteriza este tipo 
de trabajos”

TripaVS156.indd   53 8/2/18   10:48



Número 156/Febrero 201854

3. PLURAL

Iniciativas para la reorganización social de tiempos 
y trabajos y potencialidad género-transformativa
Existen diferentes alternativas al respecto de la reorganización de 
tiempos y trabajos; de todas ellas, encuentro de especial interés las que 
promueven activamente un cambio en los patrones de género. Con ello 
me refiero a la potencialidad género-transformativa positiva, que incide 
directamente en los comportamientos individuales, desincentivando, en 
lo personal y en lo político, la persistencia del sistema tradicional basado 
en el orden de género. En este sentido, resulta imprescindible prestar 
una atención específica a la implicación de los hombres en la transfor-
mación de los roles de género y también en la consideración de que lo 
público ha de tener un papel garante de condiciones de igualdad para el 
ejercicio efectivo de los derechos de todas y todos. Mencionaré solo seis 
propuestas que van en esta dirección, ya que inciden directamente en 
una redistribución más equitativa de tiempos y trabajos y en la revisión 
de las prioridades de los tiempos de vida: 

1. Reducción de la jornada laboral máxima, lo que posibilitaría 
desplazar la centralidad del trabajo mercantilizado en nuestras 
vidas, haciendo una redistribución de los empleos existentes. Hay 
diversas propuestas en este sentido, desde las 35 horas semanales 
(experiencia abandonada en Francia) a las 30 horas con paridad 
de salario (experiencia desarrollada en Suecia), o incluso a las 21 
horas semanales que propone la New Economic Foundation 2/.

2. Creación de empleo público en sectores comunicantes con los 
trabajos de reproducción social (cuidados infantiles, cuidados de 
personas adultas, ayuda a domicilio y atención a la dependencia, 
regeneración medioambiental, cuidado de parques y jardines, energías 
renovables, etc.). Es bastante evidente que la interiorización del 
orden de género explica en parte las resistencias a profesionalizar el 
sector de cuidados; se trata de un sector con gran potencialidad de 
generación de empleo. Es previsible que estos sectores –escasamente 
desarrollados en el Estado español–, con alto componente de relaciones 
humanas, interacción social y empatía, no se vean afectados por los 
procesos de sustitución del trabajo que conlleva la automatización. 
Además, crear condiciones dignas para el desarrollo profesional del 
sector de cuidados resulta clave para el cambio de modelo productivo, 
ya que facilitaría pasar de la aberración actual extractivista a 
una producción deseable para la sostenibilidad de la vida. 

3. Equiparación de las condiciones de trabajo del empleo del hogar 
a otros sectores profesionales que inciden en la reproducción social, 

desde el empleo público. Este 
es un sector todavía asociado 2/ http://www.neweconomics.org/
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a la economía informal y fuertemente feminizado; según datos de 
la OIT, más del 90% de las trabajadoras de hogar se encuentran 
sin ningún tipo de cobertura social. Las situaciones de extrema 
vulnerabilidad que afectan a este trabajo reflejan cierta connivencia 
social con la aceptación de regímenes de casi esclavitud y una 
dejación política ante la resistencia a ratificar el Convenio 189 de 
la Organización Internacional del Trabajo (OIT) para equiparar 
los derechos y la protección de las empleadas del hogar y de los 
cuidados a los del resto de personas trabajadoras. No hay excusas; 
si la apuesta es el bienestar social, la emancipación ciudadana y 
el empoderamiento colectivo, nada justifica seguir manteniendo 
este vestigio clasista de opresión de género. A la hora de pensar 
alternativas tienen especial interés aquellas que combinan la 
responsabilidad pública en la equiparación de los derechos y 
regulación de condiciones de trabajo dignas con iniciativas colectivas 
y sociales de organización para la prestación de este tipo de trabajo. 

4. Equiparación de los permisos por nacimiento para que sean 
iguales, intransferibles y plenamente remunerados para cada 
persona progenitora, y posterior ampliación gradual de su cobertura 
hasta el primer año de vida de una criatura. De las evidencias que 
he encontrado en la revisión analítica de las políticas de permisos 
por nacimiento (maternidad, paternidad, parental) en 27 países 
europeos, he podido constatar que algunas configuraciones del 
sistema de permisos por nacimiento tienen potencialidad para 
favorecer cambios en el orden de género hacia una redistribución 
más equitativa de tiempos asignados al cuidado infantil, alentando 
la dilución de la división sexual del trabajo. Otras combinaciones, 
en cambio, refuerzan las normas sociales de género, manteniendo 
la desigualdad de expectativas respecto al cuidado ante un 
nacimiento. Precisamente, el mencionado análisis comparado 
muestra la rapidez con la que se podría propiciar un cambio de 
comportamiento masculino posibilitador de un reparto más equitativo 
de los usos del tiempo tras el nacimiento de un hijo o una hija 3/, 
y también permite identificar qué combinaciones de elementos 
normativos son claves a la hora de favorecer un cambio en el orden 
de género (la intransferibilidad del tiempo asignado y la buena 
remuneración del mismo) (Castro, 2017; Castro y Pazos, 2016).

5. Creación de servicios públicos 
de atención a los cuidados, 
incluyendo servicios específicos 
de educación infantil de 1 a 
3 años (una vez garantizado 
que en el primer año de vida, 

Aportaciones feministas al debate sobre la reorganización...

3/ Un mayor detalle explicativo se en-
cuentra en Castro, 2017, y en la documen-
tación que fundamenta la proposición de 
reforma legislativa de la Plataforma por 
Permisos Iguales e Intransferibles de 
Nacimiento y Adopción (www.igualesein-
transferibles.org ).
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un niño o niña puede ser cuidada directamente por quienes sean 
sus personas progenitoras) y servicios de atención a personas 
mayores, dando cobertura de amplio espectro y tipología de servicios 
(desde formas de convivencia compartida, recursos habitacionales, 
servicios puntuales de atención, ocio e interacción social diurnos). 
A este respecto, cada vez es más necesario repensar la ampliación 
de oportunidades para articular iniciativas de cogestión pública y 
social en las que las personas mayores puedan seguir siendo sujetos 
activos de la interacción durante su proceso de envejecimiento, 
lo que requiere abordar otro tipo de respuestas a las residencias 
de tercera edad, con otros sistemas de acompañamiento.

6. Desarrollo de servicios de promoción de la autonomía personal 
y atención a la dependencia, con un necesario cambio de enfoque 
que reduzca el asistencialismo y las medidas paliativas a las 
necesidades derivadas de situaciones de gran dependencia y 
propicien una amplia red de servicios multinivel orientados al 
acompañamiento y el apoyo de procesos de autonomía personal. 

El efecto combinado de las anteriores propuestas, que no siguen una or-
denación lineal del abordaje de las mismas, sería altamente beneficioso 
para la igualdad de género, con capacidad de generar cambios a corto 
plazo y reforzar la potencialidad género-transformativa de la estrategia 
de abordaje de los cuidados basados en una combinación de prestaciones 
de servicios públicos y prestaciones de tiempos –permisos intransferibles y 
bien remunerados–, lo que permitiría abandonar el enfoque maternalista 
y su trampa patriarcal.   

Si bien dichas propuestas tienen un amplio respaldo social, lo cierto 
es que la falta de compromiso político dificulta su materialización. Ante 
la indiferencia política y las situaciones de emergencia y vulnerabilidad 
que padecemos como consecuencia de las políticas austeritarias, aplicadas 
en estos últimos diez años, la realidad se ha ido imponiendo y, cada vez 
más, surgen otro tipo de iniciativas nacidas desde redes de colaboración 
y autogestión ciudadana. Simultáneamente van floreciendo formas de 
economía social y solidaria que están abriendo redes de intercambio y 
espacios económicos no necesariamente monetarizados, cimentando otras 
bases de tejido económico con relaciones más horizontales y correspon-
sables con los cuidados a los entornos de vida. 

Muchas de las iniciativas de autogestión ciudadana se han ido conso-
lidando en estos últimos años, derivadas de las necesidades reales de la 
vida cotidiana y también del interés en experimentar otras articulaciones 
posibles de solidaridad, cooperación y responsabilidad compartida con 
las necesidades de cuidados, desde la proximidad de lo local. Entre otras 
iniciativas, los bancos de tiempo –organizados desde la sociedad civil para 
el intercambio no lucrativo–, las redes de cuidados colectivos, la recupe-
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ración de espacios de seguridad e itinerarios por los que puedan ir los 
y las menores al cole, los espacios autogestionados de crianza colectiva, 
las viviendas compartidas entre mayores, los espacios de convivencia 
intergeneracional, dan muestra de la capacidad de articular iniciativas 
para atender unas necesidades de cuidados no satisfechas. Todas estas 
iniciativas de protagonismo ciudadano son bienvenidas, garantizando la 
potencialidad género-transformativa de las mismas. Sin embargo, esto no 
debería evitar la cautela ante el riesgo de omisión gradual de la respon-
sabilidad pública por parte de las instituciones, que son quienes deberían 
garantizar la equiparación efectiva de derechos para todas y todos.

Por otra parte, si bien aún de manera incipiente, se van materializan-
do, en el desarrollo de algunos procesos municipalistas, iniciativas de 
conformación de modelos de ciudades cuidadoras, más habitables, vivibles 
y con una mayor apuesta por la equidad de género. Experiencias como las 
iniciadas en Barcelona, Zaragoza, Valencia o Madrid trasladan un soplo 
de aire fresco y esperanzador en la articulación de redes de servicios pú-
blicos de proximidad y accesibles que invitan a repensar la ciudad en clave 
de igualdad de género con un papel activo en la reorganización social de 
los tiempos y trabajos en la escala de proximidad. Sin embargo, el estado 
embrionario de algunas de las ideas municipalistas planteadas en este 
sentido vuelve a poner en primer término la pregunta formulada inicial-
mente, ¿estamos realmente en condiciones de imaginar una organización 
socioeconómica más allá del juego suma cero que representa el orden de 
género? El reto que este debate plantea en el proceso de transformación 
del modelo de sociedad sigue en la agenda política y social.

Carmen Castro García es economista, http://singenerodedudas.com
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3. ¿QUÉ HACER CON LOS CUIDADOS?

Por el cambio estructural a una sociedad 
sin patriarcado

María Pazos Morán

Economía mainstream: ¿olvido de los cuidados o asunción de que las mujeres 
deben cubrirlos en el hogar?
La economía feminista académica surge, originalmente, como respuesta 
a los evidentes sesgos de la economía oficial. Pero conviene profundizar 
en dos preguntas clave: en primer lugar, ¿a qué paradigma, a qué modelo 
de sociedad responden los sesgos de la economía mainstream? Y, en se-
gundo lugar, ¿desde qué paradigma, desde qué modelo de sociedad debe 
situarse la economía feminista? Estas son dos preguntas estrechamente 
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relacionadas y en el centro de la respuesta está la aceptación o rechazo de 
la división sexual del trabajo, que es la base económica del patriarcado. 

Gracias a los movimientos feministas que nos han precedido, se ha 
superado la fase del patriarcado correspondiente al capitalismo primitivo: 
un régimen de extrema división sexual del trabajo basado en la familia 
tipo hombre sustentador/esposa dependiente. 

Actualmente, en la mayoría de los países llamados occidentales nos 
encontramos en un régimen de nueva división sexual del trabajo, cuya 
estructura empleo/cuidados (aunque con notables diferencias entre países) 
es básicamente la siguiente:

Las dos caras del sistema empleo/cuidados

La primera denuncia de las economistas feministas hacia la economía 
oficial fue el olvido del trabajo doméstico y de cuidados. Pero en realidad, 
más que olvido, se trata de una asunción de que ese trabajo lo hacen (lo 
deben hacer) las mujeres en el hogar. De hecho, ese olvido se termina a 
la hora de diseñar las políticas públicas para que sigan haciéndolo las 
mujeres, y para que sigan sin hacerlo los hombres. 

Las consecuencias de este sistema económico, que tiene su reflejo en 
el pensamiento económico mainstream y en el diseño de las políticas pú-
blicas, son devastadoras para las personas y para la sociedad. Citaremos 
algunas de ellas.

La primera es que, en contradicción con la propia Declaración de los 
Derechos Humanos y con los derechos reconocidos en los estatutos de 
los trabajadores, se deja fuera de los derechos laborales a las categorías 
femeninas y relacionadas con los cuidados: empleadas de hogar en un 
régimen laboral especial que reconoce los derechos laborales básicos; cui-
dadoras familiares cuya jornada es de 24 horas al día durante 365 días 
al año y reciben por ello (si acaso) una prestación muy inferior al salario 
mínimo; madres que se ven forzadas a pedir excedencias o reducciones de 
jornadas que les dejan sin ingresos dignos y, por tanto, les condenan a la 
dependencia económica y/o a la pobreza; abuelas con jornadas agotadoras 
a unas edades en las que deberían gozar de su jubilación, etc.

La segunda consecuencia de la orientación patriarcal de la econo-
mía es el menoscabo del derecho a recibir cuidados. Por ejemplo, a la 
hora de diseñar políticas municipales se piensa casi exclusivamente 

Por el cambio estructural a una sociedad sin patriarcado

l Sistema de cuidados: 

Mujeres: rol de principales cuidadoras.

Hombres: rol de patriarcas que “ayudan” (cuando su empleo se lo permite).

l Empleo:

Hombres: disponibles 24 horas para la empresa.

Mujeres: trabajadoras precarias (cuando no hay necesidades de cuidado en la familia).

Gráfico 1
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en infraestructuras y servicios generales (tipo asfaltado de calles, 
recogida de basuras, alumbrado, etc.), pero se olvidan los servicios 
públicos de atención a la dependencia y de educación infantil. En 
resumen, se olvidan necesidades perentorias de la población que son 
competencias naturales de los municipios. Igualmente, cuando se 
trata de los servicios públicos, la mayoría de los debates se centra en 
los servicios de sanidad y de educación obligatoria, olvidando a toda 
la población en situación de dependencia desatendida y a todas las 
criaturas menores de 3 años a quienes se está negando el derecho 
democrático a la educación. 

El tercer elemento es la negación a los hombres de derechos para que 
puedan asumir su 50% del cuidado en el hogar. A este respecto, es muy 

ilustrativo el estudio de las re-
gulaciones de los permisos por 
nacimiento (de maternidad, pa-
ternidad, parentales, exceden-
cias o cualesquiera que sean 
sus denominaciones). Estos 
permisos están sistemática-
mente diseñados para que sean 
las mujeres quienes hagan uso 
de ellos. A los hombres se les 
reserva un permiso mucho más 

corto y, excepto en algunos países como los nórdicos, simultáneo al de 
la madre. Así, se evita que los hombres se ausenten el mismo tiempo de 
sus empleos, se queden el mismo tiempo que la madre al cargo del bebé, 
se inicien en el cuidado, forjen el vínculo con sus bebés y sean corres-
ponsables posteriormente. 

En cuarto lugar, la división sexual del trabajo determina políticas 
laborales y de pensiones que agravan cada vez más la dualidad existente 
en el mercado de trabajo actual: por un lado, una mano de obra masculina 
que ocupa las posiciones más cualificadas y que requieren disponibilidad 
total, y por otro lado, una mano de obra femenina precaria, inestable, en 
gran medida a tiempo parcial y excluida en gran parte de los beneficios 
derivados de la permanencia estable en el empleo.

Sin embargo, a la hora de diseñar políticas fiscales relacionadas con 
la familia sí se recuerda que los cuidados existen, pero es para articular 
cada vez más prestaciones y desgravaciones dirigidas a que las mujeres 
asuman las tareas de cuidado en el hogar en condiciones precarias.

En resumen, la economía mainstream no sufre de una amnesia general 
en torno a los cuidados, sino de una amnesia selectiva (cuando se trata 
de establecer derechos para los trabajadores) y de una asunción de que 
los cuidados son cosa de las mujeres con la pata quebrada y en casa. Es 
decir, de una orientación coherente con un modelo de sociedad patriarcal, 
y por tanto marcada por la división sexual del trabajo. 

“La economía mainstream 
no sufre de una amnesia 
general en torno a los 
cuidados, sino de una 
amnesia selectiva”
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Economía feminista: de la queja a las reivindicaciones de cambio estructural 
para la eliminación de la división sexual del trabajo
Frente a la economía mainstream, que refleja y promueve el manteni-
miento del statu quo patriarcal, la economía feminista tiene la misión de 
ofrecer una alternativa de sociedad sin división sexual del trabajo (sin 
patriarcado), y elaborar un programa de reivindicaciones económicas 
feministas que nos conduzca desde la situación actual a esa sociedad.

	
Imaginar una sociedad sin división sexual del trabajo
Aunque desde el fondo del túnel patriarcal es difícil ver la luz, la primera 
tarea de la economía feminista es imaginar esa sociedad en igualdad 
total a la que debemos dirigir nuestros esfuerzos. Para ello basta con 
aplicar un hecho elemental y ampliamente demostrado: tanto hombres 
como mujeres somos igualmente capaces para todas las ocupaciones. 
Esto significa también, subrayémoslo, que los hombres están dotados 
genéticamente para cuidar igual que las mujeres. 

Cuando se pierde de vista este hecho, el objetivo de igualdad de género 
se sustituye por la idea de complementariedad entre sexos. Esta vieja y 
caduca forma de pensar reaparece una y otra vez, más peligrosamente 
en la forma que Alicia Puleo llama el discurso del elogio de Rousseau 
(“nadie puede hacer las labores domésticas del cuidado como vosotras, 
por lo que no seréis ciudadanas de pleno derecho sino que os limitaréis 
a criar ciudadanos”) (Puleo, 2012).

¿Cómo será esa sociedad sin división sexual del trabajo? Cuando nos 
ponemos a desentrañar los mecanismos por los que se mantiene la estruc-
tura patriarcal actual, se dibujan las condiciones para el cambio social y, 
como consecuencia, los detalles de esa sociedad. Pero no necesitamos esos 
detalles para saber de antemano que el objetivo es una sociedad en la que 
ni la estructura familiar ni la estructura del empleo estén configuradas 
según el sexo de las personas. Una sociedad de personas sustentadoras/
cuidadoras en igualdad.

Por supuesto que en una sociedad igualitaria habrá diferencias y variabili-
dad de comportamientos, pero se trata de que esas diferencias estén marcadas 
únicamente por las capacidades, por las preferencias y por las necesidades 
de cada persona. Se trata, en definitiva, de que las elecciones de las personas 
sean realmente libres y no, como ahora, sujetas a mandatos de género. 

Distinguir entre la queja y la reivindicación: el feminismo surge cuando las mujeres 
pasan de la queja a la formulación de reivindicaciones políticas 1/ 
Para elaborar ese programa económico feminista es necesario tener pre-
sente la diferencia entre la queja y la reivindicación; diferencia que es 
evidente en otros ámbitos sociales, pero que frecuentemente se olvida 

en todo lo relacionado con el femi-
nismo, y más en lo que atañe a la 
estructura patriarcal. 

Por el cambio estructural a una sociedad sin patriarcado

1/ Celia Amorós desarrolla profusamente 
esta idea en sus publicaciones (Amorós, 
1997 y 2005).
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El malestar de las mujeres en la discriminación económica resulta 
evidente desde tiempos inmemoriales. Sin embargo, el feminismo ha tar-
dado siglos en poner el foco en las reivindicaciones políticas relacionadas 
con la economía. Las quejas sí han estado en primer plano, y también 
las reivindicaciones salariales frente a las empresas. Pero las reivindica-
ciones políticas deben apuntar al marco regulatorio por el que se rige la 
sociedad en su conjunto, establecido por el poder legislativo (parlamento), 
y aplicado por el poder ejecutivo (gobierno) y judicial.

Por ejemplo, ¿serían reivindicaciones ¡abajo la desigualdad salarial!, 
o reparto equitativo de los cuidados? Aunque son objetivos feministas, no 
son reivindicaciones en el sentido de que no reclaman acciones concretas 
a los poderes públicos. Son una forma muy legítima de expresar quejas 
que, por supuesto, exigen respuesta. Pero esa respuesta no la darán los 
gobiernos espontáneamente si no se demanda desde el feminismo. Por 
eso, el objetivo insustituible de la economía feminista es avanzar esa 
respuesta en términos de reivindicaciones políticas. Esa es la hoja de ruta 
a la eliminación de la división sexual del trabajo que debemos construir.

¿Cómo valorar los cuidados?
Pero no todas las reivindicaciones económicas formuladas hasta ahora han 
ido dirigidas a la eliminación de la división sexual del trabajo; de hecho, 
algunas han ido en sentido contrario. Veámoslo con un ejemplo. Algunas 
economistas feministas han puesto el foco en la necesidad de valorar el cui-
dado. Evidentemente es cierto que las tareas de cuidado están actualmente 
infravaloradas y más en los países en los que las mujeres las realizan en el 
hogar en mayor medida. Como en todos los sistemas en los que un grupo 
social domina sobre otro, las tareas y las posiciones que corresponden al 
grupo social dominante (los hombres) son las de poder, las más valoradas 
y con mayores derechos, mientras que al grupo dominado (las mujeres) se 
le adjudican las tareas devaluadas (en este caso el cuidado) y se le sitúa 
en las posiciones subordinadas en todas las esferas. 

Conviene recordar esto para apartar de nuestra mente la fantasía de 
que el cuidado y las actividades actualmente consideradas femeninas 
podrían valorarse (y pagarse) en la misma medida que las consideradas 
masculinas, pero manteniendo la división sexual del trabajo.

Por tanto, la queja de que el cuidado es una actividad infravalorada es 
más que legítima y compartida por la mayoría de las mujeres (que somos 
quienes hemos sido educadas para valorarlo, mientras que los hombres 
eran educados para despreciarlo como cosa de mujeres). Pero el problema 
es: ¿qué hacer para valorar los cuidados? Frecuentemente esa queja lle-
va a muchas personas a formular espontáneamente una reivindicación 
que ya la mayoría de las economistas feministas no formularían hoy en 
día pero que muchas aún no descartan, a pesar de las consecuencias 
negativas que ha acarreado a las mujeres. Esta reivindicación es la del 
salario al ama de casa.
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En algunos países (especialmente países con un pasado autoritario 
como Alemania, Italia y España), una parte importante del movimiento 
feminista identificó valorar el cuidado con la reivindicación al Estado del 
salario al ama de casa –ver argumentación de su principal impulsora, 
Silvia Federici (2012)–. Y, de hecho, es en estos países donde más se han 
establecido prestaciones para que las mujeres cuiden en el hogar; por 
ejemplo, la “prestación por cuidados en el entorno familiar” que estableció 
la conocida como Ley de Dependencia española. 

Estas prestaciones, y los escasísimos derechos sociales asociados, siem-
pre son menores que los verdaderos salarios, nunca son suficientes para 
mantenerse independiente económicamente y no dan lugar a prestacio-
nes de desempleo ni a pensiones dignas. Así, consolidan el papel de las 
mujeres como cuidadoras, condenándolas a la dependencia económica y 
a la pobreza (Sainsbury, 1999).

En los países nórdicos, en cambio, se optó justamente por el camino 
contrario: en el cambio de orientación de la política social operado hacia 
1970, se declaró como objetivo que todas las personas fueran económi-
camente independientes (también las mujeres), que todas las personas 
fueran corresponsables de los cuidados (también los hombres) y que el 
derecho a la educación infantil desde los cero años y a la atención a la de-
pendencia por parte de los servicios públicos fueran derechos universales. 

Estas orientaciones, junto a un empleo estable y con derechos, con-
virtieron a estos países en los más igualitarios del mundo. En ellos, la 
división sexual del trabajo no ha llegado a eliminarse, pero está mucho 
más debilitada que en el resto. Más aún, cabe afirmar que la valoración 
de los cuidados es mucho mayor, pues: 1) se les dedica mayor presupuesto; 
2) se reconoce el derecho subjetivo a recibir cuidados y se atienden las 
necesidades de las personas dependientes y de la infancia; 3) las personas 
que proporcionan cuidados profesionalmente son empleadas de los servi-
cios públicos que gozan de derechos laborales como las demás personas 
trabajadoras, y 4) los hombres comparten los cuidados en el hogar en 
mayor proporción que en los demás países.

En resumen, la experiencia internacional acumulada nos proporciona 
las claves para elaborar ese programa feminista dirigido a la eliminación 
del patriarcado, pero para ello debemos trascender la estructura social 
actual. No podremos eliminar la división sexual del trabajo si no aborda-
mos reformas estructurales que terminen con el rol de las mujeres como 
principales cuidadoras y de los hombres como principales sustentadores.   

Resistencias a las reivindicaciones feministas de cambios estructurales
Una parte de los movimientos sociales, e incluso un sector que se considera 
parte de la economía feminista, se muestra resistente a reivindicar refor-
mas estructurales para la eliminación de la división sexual del trabajo.

Indudablemente, un factor importante de estas resistencias procede 
de la invisibilidad de todo lo que tiene que ver con el feminismo dentro 

Por el cambio estructural a una sociedad sin patriarcado
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de los movimientos sociales hasta ahora. Pero esa invisibilidad se junta 
con las posturas de algunas compañeras que, declarándose feministas, 
ignoran o incluso denostan algunas reivindicaciones dirigidas al cambio 
estructural, como por ejemplo los permisos igualitarios que reclama 
la Plataforma por Permisos Iguales e Intransferibles de Nacimiento y 
Adopción (PPIINA) 2/, o la universalización de los servicios públicos de 
atención a la dependencia y educación infantil desde los cero años.

La cuestión es: ¡que cuiden los hombres!
Una acusación a estas reivindicaciones estructurales es la de que intentan 
“incluir a las mujeres en este mercado de trabajo machista” o incluso que “de-
jan a madres y a criaturas a la merced del rodillo neoliberal” (Merino, 2017).

Es curioso que se vea a la PPIINA, plataforma cuya única reivindica-
ción es la de equiparar el permiso de los padres con el de las madres, como 
centrada en impulsar la participación en el mundo laboral (se entiende 
que de las mujeres), en lugar de calificarla como lo que es, es decir, cen-
trada en impulsar la participación en el cuidado (de los hombres, claro).

Es curioso también que algunas personas rechacen la propuesta de 
la PPIINA alegando que ellas están más interesadas en las iniciativas 
de corte comunitario emergentes..., para organizar el cuidado más allá 
de los procesos institucionales. Aparte de si se puede organizar extensi-
vamente la sociedad, y no solo una minoría, sin recurrir a las políticas 
públicas, es necesario advertir aquí: ¡cuidado, hay comunas en las que 
cuidan exclusivamente las mujeres! La cuestión, por tanto, no es sola-
mente cómo se organiza el cuidado, sino precisamente imaginar que los 
hombres pueden asumir su 50%, en lugar de dar por hecho que lo harán 
fundamentalmente las mujeres y centrar la atención en cómo estas se 
multiplican para dar abasto con todo.

En definitiva, abordemos las cuestiones claves: ¿quién cuida actual-
mente? ¿Por qué los hombres no asumen su parte de los cuidados? ¿Cómo 
conseguir que lo hagan? Aunque sea una tautología, es obligado repetirlo 
una y otra vez: mientras que las mujeres cuidemos más que los hombres, 
la división sexual del trabajo seguirá existiendo. 

¿Anticapitalismo contra feminismo?
Otra resistencia ante las reivindicaciones feministas de reformas es-
tructurales se canaliza a través de la acusación de que son reformistas. 
Según esta perspectiva, el avance hacia la eliminación del patriarcado 
no es posible si no derrocamos antes al capitalismo. 

Evidentemente, el patriarcado tiene una alianza histórica con el capi-
talismo; alianza que no hace sino profundizarse en la actual etapa neoli-
beral. Pero, dicho esto, cabe señalar algunos extremos importantes. En 
primer lugar, efectivamente hay cambios estructurales hacia la igualdad 

que son posibles dentro del capita-
lismo, como se ha demostrado en 2/ www.igualeseintransferibles.org
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los países nórdicos, y esos cambios son enormemente beneficiosos para 
las mujeres. ¿De dónde viene ese rechazo a reclamarlos?

En segundo lugar, por supuesto que el capitalismo es un sistema opresor, 
tanto a nivel de clase como a nivel de género. Incluso podemos afirmar que 
el capitalismo (en alianza con el patriarcado) es un sistema depredador que 
amenaza con extinguir la vida de la humanidad y de otras muchas especies 
animales. Pero a nadie se le ocurre, en base a este hecho, rechazar o minimi-
zar la importancia de las reivindicaciones sindicales, sociales o ecologistas. 
Estos movimientos tienen reivindicaciones como aumento del salario mínimo, 
o mayor progresividad fiscal, o sustitución de las energías fósiles por energías 
renovables, o reconversión de la industria de producción de proteína animal 
en industrias de producción de proteína vegetal ecológica, etc.

A nadie se le ocurre objetar, ante estas reivindicaciones, que son refor-
mistas o faltas de imaginación, que no ponen la vida en el centro o que son 
imposibles dentro del capitalismo. O, al contrario, que no son correctas 
porque son posibles dentro del capitalismo. Desde luego, no lo hacen las 
personas que sí se niegan a apoyar las reivindicaciones económicas fe-
ministas de cambio estructural bajo esas argumentaciones. La pregunta 
es: ¿cuáles son, entonces, sus reivindicaciones feministas? Muchas veces, 
la respuesta a esta pregunta se convierte en una enumeración de reivin-
dicaciones sociales muy necesarias, pero igualmente reformistas o más 
(por ejemplo: no a los recortes sociales), con la única diferencia de que 
no son específicamente feministas. ¿Es posible entonces una economía 
feminista sin reivindicaciones específicamente feministas?

En realidad, esta es una nueva versión de lo que sucedía en la ante-
rior ola de feminismo (décadas de 1960 a 1980). Entonces se aliaban dos 
argumentos para rechazar nuestras reivindicaciones: los compañeros 
progresistas nos decían que no tocaba, pues antes de abordar la contra-
dicción secundaria (género) había que resolver la contradicción principal 
(clase). Una vez conseguido el socialismo, nuestras reivindicaciones se 
nos concederían por añadidura. Por su parte, el llamado feminismo de 
la diferencia nos decía que las mujeres no debíamos integrarnos en esta 
política machista ni dirigirnos a las instituciones machistas, y conse-
cuentemente no deberíamos presentarnos a las elecciones ni luchar por 
leyes de paridad, reforma de los códigos civiles, etc.

¿Cómo poner la vida en el centro? Utopía frente a ensoñación
Imaginar una sociedad sin patriarcado es, como decíamos, la tarea número 
uno de la economía feminista. Una sociedad de personas sustentadoras/
cuidadoras en igualdad, o sea sin división sexual del trabajo, puede ser 
una utopía en el sentido de que sea muy difícil de conseguir por condicio-
nantes sociales y/o políticos. Pero es posible y realizable porque sabemos 
qué medidas hay que tomar; es decir, porque tenemos la hoja de ruta hacia 
esa sociedad. En definitiva, es una utopía en el sentido literal y etimológico 
del término: una sociedad que no (u) existe (topos), pero que puede existir. 

Por el cambio estructural a una sociedad sin patriarcado
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Sin embargo, las personas que se niegan a esa hoja de ruta hacia 
la eliminación de la división sexual del trabajo oponen a esa hoja de 
ruta (a esa sociedad) una sociedad que ponga la vida en el centro; por 
supuesto sin hoja de ruta. Esta formulación encierra una gran trampa 
porque, siendo imprecisa, se utiliza para negar el objetivo feminista por 
excelencia (la eliminación del patriarcado). Esta estrategia (no diremos 
que sea consciente) no es nueva: frecuentemente nos encontramos con 
reacciones parecidas por parte de quienes reprochan a las feministas 
que en el mundo que queremos habrá menos felicidad. Pero al menos a 
las reacciones familiaristas (que defienden la familia patriarcal actual) 
hay que agradecerles que contrapongan a nuestro objetivo otro del mismo 
nivel de concreción; eso nos permite debatir y sacar a la luz el enorme 
sufrimiento que genera esta sociedad y que resulta invisible. Si el fa-
miliarismo ve en la familia patriarcal felicidad y armonía familiar, las 
feministas vemos dependencia económica, pobreza y violencia machista, 
y vemos que precisamente debemos acabar con ese tipo de familia para 
conseguir la felicidad de todas las personas. 

Por el contrario, oponer al objetivo de una sociedad sin división sexual 
del trabajo una sociedad que ponga la vida en el centro, o una sociedad del 
buen vivir, supone contestar a un objetivo con una simple acusación (a la 
que se une, cuando reclamamos una explicación de esa sociedad deseada 
por ellas, la acusación de falta de imaginación ¡a nosotras!). Así pues, 
vaya por delante que las feministas (¿y quién no?) estamos de acuerdo 
con el objetivo de que las personas sean felices, de poner la vida en el 
centro y del buen vivir. Pero, si no concretamos, podremos desgastarnos 
en un diálogo inútil sobre quién pone más la vida en el centro, etc. Y la 
cuestión es: ¿puede alguna feminista negar que la división sexual del 
trabajo es lo más contrario a poner la vida en el centro? 

En particular, ¿qué pone más la vida en el centro, reclamar medidas 
para que los hombres compartan equitativamente las tareas de cuidado o 
negarse a reclamarlo? ¿Cuidarían los hombres igual que las mujeres en esa 
sociedad que pusiera la vida en el centro en el sentido que dicen, pero que 
no explican? ¿Habrá roles de género? ¿Cuál es la hoja de ruta hacia esa otra 
sociedad que supuestamente pone más la vida en el centro y se centra más 
en el buen vivir? Un objetivo de sociedad que se limita a una afirmación o 
a una idea no desarrollada no es una utopía, es una ensoñación.

Todas estas resistencias tienen un denominador común: el fracaso o 
la falta de interés, según los casos, en la tarea de imaginar esa sociedad 
en la que todas las personas seamos simplemente personas, sin roles de 
género diferenciados. Es comprensible que algunas personas piensen que 
los hombres nunca cuidarán igual que las mujeres (ni tan bien, ni en la 
misma medida). Pero entonces, si eso fuera cierto, deberíamos darle la 
razón a Rousseau y admitir que las mujeres debemos limitarnos a criar 
ciudadanos y que la eliminación de la división sexual del trabajo es im-
posible. Afortunadamente no es cierto. Pero para avanzar tenemos que 
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vencer, una vez más, la dificultad de trascender la ideología patriarcal 
de la diferencia sexual. Ese es nuestro mayor obstáculo.

En definitiva: ¿qué hacer con los cuidados?
Para conseguir una sociedad sin roles de género (sin patriarcado, sin 
división sexual del trabajo) se necesitan tres condiciones, que dan 
lugar a un programa de reivindicaciones como se muestra en la tabla 
siguiente:

Condiciones para un sistema de empleo/cuida-
dos igualitario

Algunas reivindicaciones clave

1. Que los hombres cuiden igual que las mujeres. – �Permisos iguales, intransferibles y pagados al 100% 
para cada persona progenitora en caso de naci-
miento o adopción de una criatura, tal como pro-
pone la PPIINA.

– �Eliminación de todos los permisos que no estén pa-
gados al 100% y con reserva del puesto de trabajo 
(excedencias y permisos mal pagados, que se toman 
las mujeres y no los hombres).

2. �Sistema de servicios públicos suficientes y de ca-
lidad para la educación infantil y la atención a la 
dependencia.

– �Universalización del derecho a la atención suficien-
te y de calidad por parte de los servicios públicos en 
caso de dependencia.

– �Derecho a la educación infantil pública y gratuita 
desde los cero años.

3. �Empleo estable, con horarios racionales y con ple-
nos derechos para todas las personas.

– �Jornada máxima a tiempo completo de 35 horas 
semanales con cómputo semanal.

– �Eliminación de los incentivos al empleo a tiempo 
parcial con reducción de salario (tanto en forma de 
derechos a reducción de jornada por razones de cui-
dado como en forma de incentivos a las empresas 
para la contratación a tiempo parcial).

Con estas tres condiciones, es posible que todas las personas se incluyan 
en el cuidado al mismo nivel de corresponsabilidad; que todas las personas 
sean independientes económicamente durante toda su vida, y que todas 
las personas con necesidades de cuidado sean atendidas. En el mercado 
laboral, la igualdad en el cuidado eliminará una causa fundamental de 
discriminación, pues al ausentarse los hombres en la misma medida que 
las mujeres, se eliminará la etiqueta de menos disponible para el empleo 
que portamos todas las mujeres ante las empresas.

Evidentemente, cualquier persona debe ser libre para decidir cuidar 
a tiempo completo y depender económicamente de otra persona, pero se 
trata de que ninguna se vea forzada a hacerlo. Es importante subrayar, 
a este respecto, que en los países en los que se han puesto las condiciones 
para que todas las personas sean independientes económicamente (los 
países nórdicos), es insignificante el número de personas que optan por 
esa situación de dependencia.

Por el cambio estructural a una sociedad sin patriarcado
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Pazos y Medialdea (2015) exponen más en profundidad los fundamentos 
de esta reorganización de los cuidados propuesta y argumentan que no 
solo es viable económicamente, sino que es la única alternativa sostenible, 
tanto desde la perspectiva ecológica como desde la perspectiva demográfica. 

Esta reorganización es clave para cambiar urgentemente a un modelo 
productivo no basado en la producción y el consumo depredadores, sino en los 
valores de cuidado de las personas, de los animales y del planeta. Solo una 
catarsis social guiada por el feminismo podrá operar ese giro copernicano que 
se necesita para detener el cambio climático que está poniendo en riesgo la vida 
humana y de muchas otras especies. En esa revolución, la reestructuración de 
los cuidados será una fuente fundamental de empleos limpios y contribuirá al 
cambio cultural que realmente ponga la vida en el centro (Pazos, 2013 y 2017). 

María Pazos Morán es matemática, actualmente trabaja en el Instituto 
de Estudios Fiscales (Ministerio de Economía y Hacienda, España), 
donde coordina la línea de investigación Hacienda Pública e Igualdad 
de Género, y autora de distintos trabajos sobre economía feminista
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4. ¿QUÉ HACER CON LOS CUIDADOS?

La maternidad como cuidado: Guía hacia un futuro 
sostenible

Patricia Merino Murga

n Los cuidados han ocupado muchas páginas y ponencias en las últimas 
décadas. La tesis de fondo del discurso de los cuidados, que impugna la 
injusta y arbitraria asignación de valor a los trabajos, con la devaluación 
del reproductivo frente al productivo, es un planteamiento poderoso, 
revolucionario, capaz de cuestionar las bases del capitalismo. Si esto es 
así, ¿por qué se nos aparece, solo unos años después de circular en polí-
tica, como un discurso desvitalizado, con escaso poder transformador y 
sin apenas capacidad para atravesar las fronteras de la intelectualidad 

académica y las declaraciones 
institucionales?  Quizá sea por-
que se ha planteado eludiendo 
nombrar y dar centralidad 
a la maternidad. El prolífico 
uso del discurso de los cuida-
dos, a la par que la sistemáti-
ca evitación de la cuestión de 
la maternidad, ha colocado al 
feminismo hegemónico en una 

posición difícil y ambigua. Se ha tratado de nadar y guardar la ropa: usar 
la potencia teórica del discurso, y al mismo tiempo respetar el axioma 
clásico del feminismo, que exige no conceder a la maternidad lugar en la 
conceptualización y la identidad política de las mujeres.

Esto ha tenido efectos perversos: se puede dar reconocimiento a quien 
cuida de una persona mayor o con discapacidad, pero la maternidad no 
solo carece de apoyos en nuestro país, sino que incluso puede ser hoy 
expropiada y comercializada. Si el reconocimiento social de los cuidados 
excluye la maternidad, no habremos avanzado nada. Todas las culturas 
patriarcales históricas tienen normas que institucionalizan y prescriben 
cuidar a personas enfermas y a personas mayores, pero ninguna incluye 
normas que dispongan ayudar y proteger a las madres por el hecho de 

“Si el reconocimiento social 
de los cuidados excluye la 
maternidad, no habremos 
avanzado nada”
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serlo. Sí se prescribe la protección de las viudas, mujeres que respetaron 
el matrimonio patriarcal, pero nunca de las solteras o las divorciadas. 
Asignar recursos a viudas y a quienes cuidan a personas mayores, en-
fermas o con discapacidad es justo y necesario, pero no implica ningún 
cambio de paradigma en lo relativo al género.  

El problema de la división sexual del trabajo es un problema de valor, 
y nunca será posible revalorizar el trabajo de las mujeres si la función 
biológica que nos caracteriza sexualmente, y que al fin y al cabo es lo 
único que nos diferencia de los varones, no gana en valor social, tanto 
simbólico como material.  

El justo reparto de los cuidados, tanto en el eje de género como en el de 
clase, es un objetivo indiscutible del feminismo, y la cuestión cardinal es 
cómo logramos ese reparto y qué políticas implementar para conseguirlo. 
Un primer paso sería sin duda lograr una mayor equidad social general: 
hay evidencia de que existe una correlación positiva entre equidad social 
e igualdad de género en sociedades muy diversas. Construir sociedades 
menos desiguales revertirá en una mayor igualdad de género. Y viceversa. 
En lo relativo al eje de género es fundamental dar a la maternidad y la 
crianza su lugar. La institucionalización de beneficios para la infancia y la 
crianza atiende ambos objetivos, por eso es sin duda una de las conquistas 
más importantes de los Estados de bienestar socialdemócratas clásicos y es 
preciso conservarla. El beneficio redistributivo básico de este tipo existente 
en casi todos los países de la UE son las prestaciones universales para 
menores de 18, y en España deberían introducirse con urgencia. Sabemos 
que reducirían significativamente la pobreza infantil y femenina (UNICEF, 
2016), y cualquier partido comprometido con la igualdad debería de tener 
esta medida como demanda básica en su programa.  

El proyecto igualitario oficial actual, tal y como lo reflejan los escritos 
de los organismos internacionales y de todos los partidos, tiene como 
única meta y propuesta la completa inserción laboral de las mujeres. Es 
un proyecto basado en la fantasía del pleno empleo (¡y de calidad!), y está 
muy alejado tanto de la realidad empírica como de lo que es plausible en 
un futuro. Todos anhelamos un futuro con empleo decente para todas, 
pero lograrlo pasa por lograr un encaje adecuado de los cuidados. Hoy 
lo que se postula es el máximo posible de externalización. Sin duda, el 
actual sistema se apoya en el rol cuidador de las mujeres para no asu-
mir una verdadera corresponsabilidad social en la crianza, pero eso no 
significa que las madres que deciden cuidar durante una etapa estén por 
ello explotadas y colonizadas, tal y como interpretan quienes identifican 
dedicación a la crianza y heterodesignación. La explotación procede de 
la falta de reconocimiento, no de la crianza en sí misma. La crianza es 
la única actividad de cuidados que es al mismo tiempo un deseo y una 
necesidad vital. Y esto tiene implicaciones importantes. 

Cuando se habla de una ética reaccionaria de los cuidados se sugiere 
una mayoría de madres alienadas que, obedeciendo a un mandato pa-
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triarcal, paren y crían niñas sin deseo. Este panorama, si acaso descri-
be alguna realidad social, sería más una propia de los años 60 que de 
2017. La situación actual de las mujeres en edad fértil responde más a 
un cuadro en el que ellas, al igual que ellos pero con muchos más obstá-
culos, están sometidas a la presión normativa que nos exige participar, 
competir y triunfar en el mercado laboral. Sin la coacción de un sistema 
que establece un claro vínculo entre el logro social y la renuncia a los 
cuidados, quizá muchas mujeres se habrían decantado por satisfacer sus 
deseos de otra manera; por lo que la pregunta fundamental es: ¿dónde 
se sitúa la alienación? 

Para lograr la igualdad, los proyectos más rabiosamente constructi-
vistas propugnan una corresponsabilidad del 50% desde el mismo día 
del parto, una corresponsabilidad que debería iniciarse en el periodo 
temprano, ya que se supone que es ahí donde enraízan los fundamentos 
de la diferencia en la implicación de madres y padres en los cuidados. 
La propuesta estrella de esta opción igualitarista son los Permisos 
Iguales e Intransferibles (PII), que en España ha sido aprobada por 
el Parlamento como proposición no de ley, y que proponen instituir 
16 semanas de licencia parental pagada al 100%, exclusiva para los 
padres, algo que no existe en ningún país europeo ni del mundo. En 
esta proposición, las 16 semanas de licencia remunerada que tienen 
hoy las españolas no se ampliarían ni un solo día, y contrastan con 
los 14 meses de los que puede hoy disponer una madre sueca, los 12 
de una alemana, una noruega, una eslovena o una danesa,  o los 9 de 
una inglesa (Koslowski, Blum y Moss, 2016). Incluso las islandesas, 
que son presentadas como modelo de igualdad, pueden tomar 6 meses. 
Las españolas no pueden siquiera practicar los 6 meses de lactancia 
exclusiva que recomienda la OMS: los PII no son, desde luego, una 
medida que ponga la vida en el centro.

Los PII no han sido pensados ni para las madres ni para las criaturas 
que de hecho tomarán esos permisos, sino para mujeres que quizá nunca 
los tomen, pero a las que les preocupa la discriminación estadística, es 
decir, la discriminación laboral sufrida por las mujeres como consecuencia 
del hecho de que su fisiología las hace capaces de gestar y lactar, cosa 
que hace que los empresarios las perciban como menos disponibles para 
el empleo. La solución que los PII dan a esta discriminación es calmar la 
ansiedad del empresario asignando al varón una maternidad impostada 
exacta a la de las mujeres. No parece esta una solución muy respetuosa 
con las mujeres como tales, seres con úteros y glándulas mamarias, y 
con vivencias y deseos propios.

Pero, ¿qué pasaría si se aplicaran los PII? Estoy convencida de que 
incluso en el hipotético caso de que se implementaran, los hombres con-
tinuarían teniendo acceso a más y mejor empleo que las mujeres. El 
argumento de que las mujeres no logran empleo o promoción porque se 
embarazan es cierto en lo concreto, pero no en lo estructural y cultural. 

La maternidad como cuidado: Guía hacia un futuro sostenible
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Los PII efectivamente apuntan a la raíz del problema de la desigualdad: 
el estatus superior del trabajo de los varones y la devaluación del trabajo 
reproductivo y de cuidados. Histórica y etnográficamente sabemos que la 
institucionalización y consolidación de esta jerarquización de los trabajos, 
siempre favorable a los varones, ha estado muy ligada a la formación de 
asociaciones masculinas relacionadas con su monopolio de la guerra y de 
poderes místico-religiosos (Godelier, 1986). Estas asociaciones masculinas 
se han objetivado en formas diversas: en las culturas ágrafas primitivas, 
en las casas de los hombres; en Grecia, en las milicias y la asamblea; en 
la Edad Media, en el poder eclesiástico y de las órdenes guerreras, y en la 
época contemporánea, en los clubs deportivos, políticos y culturales, en los 
sindicatos tradicionales y en la CEOE. En realidad, la discriminación esta-
dística responde a mecanismos inmemoriales de solidaridad masculina que 
excluyen sistemáticamente a las mujeres del acceso a estatus y a recursos. 
La protección de los privilegios masculinos a través de la solidaridad entre 
varones está en las bases del patriarcado. Lograr la igualdad no es tan fácil 
como eliminar ficticiamente el hecho biológico de la maternidad, y es de 
una tremenda ingenuidad pensar que algo tan profundamente inscrito en 
las mentes de hombres y mujeres puede superarse con una medida laboral 
que además afectará solo a una parte de la población femenina. La asig-
nación de un valor jerárquicamente superior a aquello que sea que hagan 
los varones como modo de reproducir el patriarcado es un rasgo cultural 
atávico, y dudo que unos PII fueran capaces de vencer esa jerarquía. Solo 
la revalorización de aquello que es propio, exclusivo y diferenciador de las 
mujeres puede aspirar a hacer frente a las jerarquías patriarcales, y así 
revalorizar todo aquello que hagan las mujeres.

Por otro lado, existe ya un derecho consolidado a una excedencia de 3 
años que sería difícil retirar. Es un derecho del que hacen uso quienes 
pueden permitírselo, y con unos PII que siguieran limitando la crianza 
materna a 16 semanas, muchas mujeres seguirán utilizándolo, por lo 
que el efecto igualador de los PII se anularía en gran medida. Para las 
mujeres menos privilegiadas la situación seguiría exactamente igual: se 
verían obligadas a reincorporarse a las 16 semanas.  

Con unos PII, el reparto de los derechos sociales estaría aún más 
desequilibrado que hoy. A diferencia de lo que ocurre en otros países 
de la UE, sabemos que en España el hecho de ser madre no es lo más 
determinante en la inserción laboral de las mujeres; lo crucial es la clase 
social a la que pertenecen (CES, 2016). España tiene la mayor demanda 
interna de servicio doméstico en Europa (El País, 9/01/2013), y esto es 
indicativo del modo en que aquí se resuelven los cuidados: las mujeres 
de los grupos sociales privilegiados delegan sus cuidados en las mujeres 
en la base de la pirámide social, lo que les permite su plena inserción 
laboral. Hay mucho más empleo formal, fijo y de remuneración alta entre 
las mujeres de clases medias y altas, por lo que ya hoy ellas reciben más 
prestaciones por maternidad y de mayores cuantías. 
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Históricamente España es, junto a Grecia, el país con las tasas de paro 
más impresentables de la Unión Europea; es además un paro estructural. 
Más del 40% de las españolas en edad laboral carece de empleo (54,3% de 
tasa de empleo femenino en 2016, según Eurostat), y tenemos el honor de 
estar a la vanguardia europea en tasas de pobreza infantil y en la miseria 
de las transferencias destinadas a la infancia. En este contexto, unos PII 
no alterarían ni un ápice la situación actual en cuanto a la asignación de 
recursos a mujeres o a criaturas, y sin embargo se dedicaría una impor-
tante partida del presupuesto de protección social –un presupuesto que 
sistemáticamente elude destinarse a la infancia– a proteger ¿a quién?: 
al varón asalariado con empleo fijo. Resulta alucinante.

El efecto antirredistributivo de una hipotética implementación de unos 
PII presenta varias facetas: solo los varones privilegiados –funcionarios 
o con poder– estarían en posición de consumir las 16 semanas pagadas 
al 100%. Los varones subalternos, bajo la presumible coerción de los em-
pleadores, solo consumirían la parte obligatoria de 6 semanas. Además, 
puesto que los varones de clase media-alta acaparan mayor cantidad de 
empleo y mejor remunerado, el efecto real de la medida sería canalizar 
más recursos hacia los estratos sociales altos. Así, los PII acabarían 
siendo una prestación más de las que articulan el carácter regresivo de 
las transferencias sociales en España –en 2010, el tercio más pobre de la 
población recibía el 75% de la transferencia social media, y el tercio más 
rico el 120% (OCDE, 2015)–. Unos PII no solo no reducirían la desigual-
dad social, sino que la agravarían, concentrando más recursos sociales 
en las familias de dos sustentadores con empleo decente (modelo habitual 
en los estratos sociales altos) y dejando a los hogares más desprotegidos 
en un abandono idéntico al actual.

En cuanto a su efecto sobre las relaciones de género, puesto que los 
varones tienen más y mejor empleo que las mujeres, ellos recibirían un 
volumen total de recursos mucho mayor que las madres que han ges-
tado y parido. Habría muchos casos en los que la madre carecería de 
cualquier derecho a prestación, mientras que la mayoría de los padres 
recibiría del Estado un importante reconocimiento por su paternidad en 
forma de derechos y asignaciones. Al patriarcado no se le podría haber 
ocurrido un modo mejor y más simple de abundar en la devaluación de 
la maternidad frente a la paternidad. 

Para las mujeres resulta vejatorio que, cuando finalmente se plantea 
una medida que propone asignar presupuesto a la crianza en el país de 
Europa donde las madres disponen de menos tiempo total de licencia 
remunerada (junto con Malta), se proyecta destinarlo a financiar 4 meses 
para los padres en exclusiva. Se trata de un agravio con claros tintes 
patriarcales: por un lado, se asignan aún más privilegios a los varones 
y, por otro, la maternidad como algo propio de las mujeres se desvalo-
riza. La voluntad invisibilizadora de la maternidad es explícita en este 
proyecto de ley que denomina permiso parental inicial a las dos semanas 

La maternidad como cuidado: Guía hacia un futuro sostenible
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posteriores al parto, y consuma la definitiva desaparición de las madres 
llamándolas personas progenitoras. 

El verdadero camino hacia una igualdad que respete a las mujeres 
como seres íntegros es exigir que el mercado laboral se transforme, adap-
tándose a las demandas de la crianza, creando estructuras y criterios 
adecuados para las madres, y para que todas y todos tengamos mucho 
más tiempo para cuidar. Lo fundamental en unos permisos parentales 
debería ser proteger las necesidades básicas de la criatura, algo que la 
proposición no de ley ignora olímpicamente: entre otras cosas, no resuelve 
el problema sanitario que supone el ingreso de criaturas menores de 12 

meses en centros escolares, algo 
que prácticamente todos los pedia-
tras señalan como contraindicado. 

En la etapa temprana, la cria-
tura está programada biofisio-
lógicamente para establecer un 
vínculo privilegiado con la ma-
dre. La importancia de este vín-
culo ha sido siempre minimizada 
por el patriarcado, a pesar de que 
posiblemente sea el más básico y 

necesario de los humanos. Padre y madre no aportan lo mismo en el 
inicio, y un vínculo deficiente perjudica a todos. Esta realidad biosocial 
plantea serios problemas para el proyecto igualitarista constructivista 
que precisa apoyarse en una ideología banalizadora de la maternidad 
biológica y negadora de la especificidad de la díada madre-criatura.

Unos permisos transferibles de 12 meses –que es lo que tienen en los 
países nórdicos y en los países más igualitarios conocidos– pueden or-
ganizarse de la manera que cada pareja decida, y permiten disponer de 
los tiempos mínimos para construir los vínculos. Cuando se argumenta 
que este derecho debe ser intransferible como todos los demás, se comete 
un grave error de apreciación: este es un derecho que se deriva del na-
cimiento de una criatura del vientre de una mujer y, por lo tanto, está 
vinculado al sexo, y a funciones biológicas que solo las mujeres pueden 
hacer. Es absurdo defender igualdad en un derecho que es completamente 
asimétrico en cuanto al motivo por el que se asigna tal derecho. Además, 
la financiación de unas licencias transferibles de un año no es mayor que 
la calculada para el proyecto de PII. En Suecia y en Noruega se recha-
zaron sendas propuestas de PII tras realizarse informes y estudios de 
opinión (Kamerman y Moss, 2011). También en Noruega fue revertida 
en 2014 una ampliación de la parte intransferible de los padres debido 
al escaso uso que hacían de ella, y en Finlandia los padres apenas hacen 
uso íntegro de sus 9 semanas (Koslowski, Blum y Moss, 2016). 

En lo relativo a la remuneración de las licencias parentales, para un 
determinado feminismo cualquier prestación que no remunere al 100% 

“Lo fundamental en unos 
permisos parentales 
debería ser proteger 
las necesidades básicas 
de la criatura”

TripaVS156.indd   74 8/2/18   10:48



Número 156/Febrero 2018 75

debe ser rechazada y despreciada. Sin embargo, desde planteamientos 
anticapitalistas y de sostenibilidad quizá merezca la pena tener en cuenta 
estos beneficios: hay muchos países europeos que remuneran las licencias 
con reposiciones salariales inferiores al 100% (del 77,6% en Suecia, el 
70% en Finlandia y el 67% en Alemania) o con cuantías fijas de en torno 
a 500 euros (Schulze y Gergoric, 2015). Este tipo de prestaciones puede 
facilitar la transición hacia nuevas formas sociales: primero, porque son 
útiles para la mayoría de la población; segundo, porque establecerían 
un derecho que, una vez concedido, se podría mejorar; tercero, porque si 
aspiramos a sociedades sostenibles es necesario empezar a descentrar 
las demandas políticas de las clásicas reivindicaciones salariales y poner 
el acento en la universalidad de los derechos, en su desmercantilización, 
y en la creación de estructuras que hagan posible una vida que merezca 
la pena ser vivida para todas. 

Prestaciones como los PII, que destinan todos los recursos a los 
asalariados clásicos, contribuyen a blindar el actual sistema: reprodu-
cen y esencializan el ciclo vital del varón y ahondan la brecha entre 
excluidas y quienes ostentan empleo decente. Estas medidas no pueden 
ser las herramientas que construyan un nuevo paradigma social. El 
feminismo hegemónico, sin embargo, comparte con los empresarios 
su defensa de unos permisos lo más cortos posible. Desde este punto 
de vista, las prestaciones por cuidar siempre son negativas. Estas son 
prestaciones que efectivamente no remuneran con los niveles del mer-
cado, pero una propuesta que aspira a diseñar el futuro de la crianza 
deberá elegir entre dos opciones excluyentes: o participar de lleno en 
las lógicas del mercado neoliberal o bien optar por la sostenibilidad y 
tomar posiciones de resistencia en el camino hacia otros modelos más 
respetuosos con la vida. 

No es la brecha salarial lo que explica la bajísima fertilidad de las 
españolas, ni tampoco la escasez de los permisos para padres. Lo que 
hace inviable la procreación en España es un modelo de conciliación 
negador de la maternidad. El planteamiento de los PII es erróneo, 
porque maternidad y paternidad no son lo mismo ni lo serán nunca. 
Ignorarlo es un error teórico y estratégico del feminismo y debe ser 
rectificado: tenemos ya evidencia de las muy negativas consecuencias 
que esta equiparación está teniendo para las mujeres, tanto en los 
aspectos biológicos de la maternidad (negación de la biología y los 
deseos, renuncia, aplazamiento y comercialización de la maternidad, 
problemas de fertilidad) como en los legales y culturales (custodias 
compartidas impuestas, maltratadores con potestad, eliminación de 
la figura de la madre, etc.). Frente al igualitarismo constructivista 
hay otra forma de ver la igualdad: un verdadero padre igualitario 
respetará la díada madre-criatura, en la etapa temprana, tomará 
el rol que su compañera le pida y construirá su paternidad con el 
tiempo y en la medida en que madre y criatura deseen y necesiten. 

La maternidad como cuidado: Guía hacia un futuro sostenible
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Cuando la díada se convierta en tríada, asumirá su compromiso al 
50% tanto en la crianza como en todo lo doméstico durante los 16 o 
18 años siguientes.

Pero lo fundamental de cualquier propuesta de futuro es si nos con-
duce a la sociedad que deseamos. Incluso si unos PII funcionaran para 
lograr la igualdad salarial de las mujeres dentro del mercado: ¿es ese el 
objetivo fundamental del feminismo hoy?, ¿deseamos un mundo en que 
la maternidad haya sido superada y en el que la crianza de los mamí-
feros haya sido substituida por un racional reparto desencarnado? Si el 
mercado laboral es una construcción cultural particular en un sistema 
socioeconómico históricamente situado, ¿merece la aspiración de una 
igualdad sectorial y coyuntural dentro de ese constructo la mutilación de 
una relación que es la base primal de nuestras facultades emocionales, 
sensuales y morales? 

Los PII no cuentan con apoyos fuera de la academia y de los círculos 
de la política profesionalizada. Muchos de quienes los apoyan son varo-
nes o mujeres que no son madres, que por supuesto pueden opinar, pero 
es llamativa la escasez de madres reales entre las filas de sus defenso-
ras. Por otro lado, a juzgar por la fuerza que tienen hoy los movimien-
tos a favor de la lactancia y la crianza entrañada, las mujeres van a 
seguir tomando excedencias o excluyéndose del mercado para cuidar de 
sus criaturas. Estos movimientos han sido interpretados como nuevas 
formas de alienación femenina y, sin embargo, es preciso reflexionar si 
acaso la alienación no está más del lado de quienes identifican el femi-
nismo con el sistema mistificador del empleo propio del capitalismo, y 
que asumen acrítica y peligrosamente que las formas socioculturales de 
un sistema depredador e irracional como el actual pueden aún ofrecer 
marcos para la justicia y la dignidad de las personas. Solo un cambio 
profundo de las formas de organización del trabajo y de los criterios de 
valor pueden propiciar una mutación del patriarcapitalismo. No sabe-
mos aún cómo serán esas nuevas formas, ni las condiciones ecosociales 
de un futuro no tan lejano, pero sí sabemos la dirección en la que es 
preciso ir si queremos avanzar hacia la justicia y la sostenibilidad: la 
revalorización de los cuidados y, muy en especial, de la crianza y de la 
maternidad biológica.  

Patricia Merino Murga es autora de Maternidad, Igualdad y Fraternidad
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5. ¿QUÉ HACER CON LOS CUIDADOS?

Reorganizar los cuidados. ¿Y si dejamos de hacernos 
las suecas? 
Inés Campillo y Carolina del Olmo

n Juan y María viven en una ciudad pequeña y tienen dos hijas, una de cuatro 
años y otra de uno. Él es arquitecto, trabaja de 9:00 a 18:00 con un contrato 
estable y gana 30.000 euros brutos al año, muy por encima del sueldo más 
frecuente en España (16.500 euros) y también del sueldo medio (23.000). María 
es funcionaria administrativa, gana 22.000 euros al año y tiene un horario 
de 8:15 a 15:15 (ha reducido su jornada a 35 horas semanales). Los padres de 
ambos viven en su misma ciudad, están sanos, jubilados y disponibles. 

Conciliación: todavía hay clases
¿Cómo se las arreglan para conciliar? Con las dos niñas, María prolongó 
el permiso de maternidad con una excedencia no pagada de tres meses. 
No querían llevarlas a la escuela infantil tan pequeñas, cuando apenas 
dormían y estaban con lactancia exclusiva. Con siete meses y medio 
empezaron a ir a una privada: las plazas en las públicas eran escasas y 
su renta familiar les restaba puntos.
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Sus rutinas son así: los días laborables Juan y María se levantan a 
las 6:45. A las 7:30 despiertan a las niñas, María se va al trabajo poco 
después, y es Juan quien les da el desayuno, las prepara y lleva a una a 
la escuela infantil y a la otra al colegio. Ambas van con horario ampliado 
y entran hacia las 8:30. María sale todos los días corriendo del trabajo 
para recoger primero a la pequeña sobre las 15:45 y luego a la mayor en 
el colegio. A las 16:15 llegan a casa, les pone la tele para poder comer 
algo y recoge un poco la casa. A las 17:30 suelen salir al parque y a la 
compra y como tarde a las 19:00 están de vuelta. A esa hora llega Juan y 
mientras él baña a las niñas, María prepara la cena. Cenan a las 20:00 y 
las pequeñas suelen dormirse sobre las 21:00. María y Juan aprovechan 
entonces para preparar la comida del día siguiente, charlar un rato o ver 
la televisión, y a las 23:00 están en la cama. Aún no duermen del tirón 
porque la más pequeña se sigue despertando por las noches, así que van 
zombis al trabajo. Afortunadamente, las tareas domésticas se limitan a 
poco más que hacer camas, cocinar y poner lavadoras porque tienen una 
empleada del hogar que va a casa dos veces a la semana. Si alguna de 
las niñas se pone mala, cosa que ocurre frecuentemente, María rasca 
algún día de asuntos propios y pueden también contar con los abuelos. 

En general, su sensación es que apenas tienen tiempo ni para estar con 
las niñas ni para sí mismos, que la vida se les pasa entre el trabajo y el 
cuidado más rutinario de sus hijas, están agotados, tienen falta de sue-
ño, mal humor y se sienten fuera del mundo, sin tiempo para leer, hacer 
ejercicio o participar en la vida cívico-política. Si así de deficitaria es la 
conciliación de una familia claramente privilegiada, ¿cómo se apañan la 
mayoría de familias que disfrutan de condiciones mucho menos favorables?  

Restemos de la ecuación varios miles de euros al mes y, por tanto, 
la empleada doméstica; restemos la seguridad del empleo, tantas veces 
dada por supuesta, pero cada vez más excepcional (el 90% de los contratos 
firmados en 2017 fueron temporales 1/). Prescindamos de los abuelos o, 
peor aún, supongámoslos necesitados a su vez de cuidados (el porcentaje 
de mayores de 65 años con dificultades para realizar alguna actividad 
básica es del 21% 2/). Añadamos una gran área metropolitana en la que se 
pierde de media algo más de una hora en desplazamientos entre el domi-
cilio y el trabajo y tal vez a una madre que trabaja con horario comercial 
(el 25% del empleo es en comercio y hostelería) o un padre que trabaja a 
turnos (el 23% trabaja a turnos 3/). O suprimamos directamente al padre 
y convirtamos a María en madre sola (los hogares monoparentales, la 

mayoría con una mujer al frente, 
constituyen el 10,7% del total de 
hogares y el 24% de los hogares con 
hijos/as 4/). 

Si hemos empezado hablando de 
una familia privilegiada y poco re-
presentativa ha sido precisamente 

1/ Ministerio de Empleo y Seguridad So-
cial.
2/ Encuesta Europea de Salud en España 
de 2014.
3/ Encuesta Nacional de Condiciones de 
Trabajo de 2015.
4/ Encuesta Continua de Hogares de 
2016.
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para hacer explícito el modelo de familia que subyace en los principales 
discursos y estrategias de política de reorganización de los cuidados: 
una familia de pareja heterosexual, en la que ambos tienen un empleo 
a tiempo completo y cuyos principales problemas parecen ser la escasez 
o carestía de servicios de cuidados, unos horarios poco racionales y la 
falta de implicación de los varones en el cuidado. Se trata de un modelo 
con un doble sesgo: heteronormativo, que pasa por alto la diversidad 
familiar, y de clase, que sobredimensiona los problemas de conciliación 
de la clase media. Las propuestas que toman este modelo como punto 
de partida pueden tener efectos contraproducentes en las familias que 
no encajan en él.

Lo cierto es que la falta de empleo, la precariedad y la pobreza son 
problemas generalizados y mucho más acuciantes a la hora de formar 
o atender en condiciones una familia. Y, sin embargo, son indicadores 
que apenas aparecen en las investigaciones, informes y estrategias de 
reorganización de los cuidados.

Pero lo más curioso es que las estrategias dominantes ni siquiera re-
solverían los problemas de la familia modelo a la que implícitamente se 

dirigen: si las familias como la de 
Juan y María logran conciliar es, 
sobre todo, a base de dinero (para 
pagar empleo doméstico, ampliar 
horarios escolares, permitirse re-
ducciones de jornada, etc.), y de 
apoyo familiar extenso. Y ni con 
esas. La sensación de estos padres 
de no tener tiempo ni para ellos 
ni para dedicarse en condiciones 
a sus hijas tiene una base real: 

según la última Encuesta de Usos del Tiempo (2009-2010), las madres 
empleadas que tienen pareja e hijas/os a cargo de 0 a 15 años dedican 
una media de poco más de 9 horas semanales a su cuidado, mientras 
que los padres dedican poco más de 6 horas semanales. Una distribución 
más igualitaria de esos cuidados no resolvería el problema de la falta 
de tiempo.

El juego de trile del modelo dominante: todos para uno y uno para todos
Ya nadie se atreve a dudar de que existe una seria crisis de los cuidados 
y que es necesario y urgente intervenir: las discrepancias surgen a la 
hora de decidir cómo. En nuestra opinión, el sesgo heteronormativo 
y de clase del modelo dominante hace que no sea universalizable ni, 
por ello, eficaz. Ese modelo persigue un doble objetivo: la igualdad 
de género en el empleo y en el hogar, pero la primacía que concede 
al primero es la fuente de un buen número de problemas. El modelo 
parte del siguiente diagnóstico: el reparto desigual de las tareas do-

Reorganizar los cuidados. ¿Y si dejamos de hacernos las suecas?

“El sesgo 
heteronormativo 
y de clase del modelo 
dominante hace que 
no sea universalizable”
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mésticas y de cuidados en las familias es la principal causa tanto de 
la baja participación de las mujeres en el mercado de trabajo como de 
las desigualdades de hombres y mujeres en el interior de este (bre-
cha salarial, segregación laboral, techo de cristal, feminización de 
la precariedad); así pues, las medidas que se proponen se dirigen a 
liberar a las mujeres de parte de ese trabajo de cuidados promoviendo 
la corresponsabilidad de los hombres. Dicho de otro modo, dado que 
los cuidados asumidos mayoritariamente por las mujeres suponen un 
impedimento para la igualdad en el empleo, la solución pasa por conse-
guir que las vidas de las mujeres se parezcan a la que ha sido la vida 
tradicional de los varones: trayectorias laborales a tiempo completo 
y ascendentes y con poco tiempo para cuidar; una escasez de tiempo 
de cuidado que, se supone, quedará paliada con la implicación de los 
varones y el refuerzo de diversas instituciones y servicios con los que 
desfamiliarizar los cuidados. 

Esta estrategia presenta diferentes variantes. La más popular en 
nuestro país, tanto en el mundo académico como en la agenda de los 
partidos políticos de izquierda, es la que pretende emular a la Suecia 
de los años setenta, apostando por la plena integración de las mujeres 
en el mercado de trabajo, la creación de empleo en los servicios públicos 
del Estado de bienestar, la atención a las necesidades de cuidados a tra-
vés –principalmente– de su institucionalización, y la incentivación de 
la corresponsabilidad en la crianza vía jornada de 35 horas semanales 
y refuerzo de los permisos intransferibles de paternidad. Se dice que se 
dan las condiciones para esta estrategia de corte socialdemócrata y que 
su adopción pondría en marcha una retroalimentación positiva entre 
bienestar de las personas que reciben cuidados y las que los proveen, co-
rresponsabilidad parental, igualdad de género en el empleo, crecimiento 
de la natalidad, crecimiento del empleo y eficiencia económica. La ansiada 
cuadratura del círculo. Pero, ¿es así? 

Aunque simpatizamos con la preocupación que está detrás de esta 
estrategia, creemos que simplifica la realidad, subordinando, como en 
un juego de trile, diferentes objetivos políticos a uno solo –la igualdad de 
género en el empleo–, cuando lo cierto es que en el campo de los cuidados 
existen sujetos con intereses diversos, incluso enfrentados, que es nece-
sario explicitar (Gornick y Meyers, 2009). Por ejemplo, se puede poner el 
acento en el bienestar de quienes están en una situación de mayor vulne-
rabilidad (infancia, personas mayores, enfermas o con discapacidad) o en 
el de quienes proveen los cuidados (en su abrumadora mayoría, mujeres). 
Asimismo, las políticas de cuidados pueden primar diferentes objetivos 
políticos: fomentar la natalidad, o erradicar la pobreza y la marginación 
social de quienes cuidan, o acabar con la desigualdad de género que lastra 
históricamente este ámbito, o fomentar el crecimiento económico abriendo 
nuevos nichos de mercado en ese terreno e incorporando al empleo más 
mano de obra femenina. 
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Los intereses y objetivos no tienen por qué ser incompatibles. Pero 
tampoco puede presuponerse que haya una relación armoniosa y com-
plementaria entre ellos, como si la persecución de unos objetivos fuera a 
favorecer directamente al resto. Perder esto de vista conduce a que nuestras 
propuestas sean incompletas cuando no contraproducentes. Por ejemplo, 
si nuestro objetivo primordial es mejorar la atención a la infancia y com-
batir la escandalosa tasa de pobreza infantil de nuestro país, una serie 
de ayudas a los hogares con menores de 18 años puede ser lo más eficaz, 
independientemente de los efectos que estas medidas puedan tener sobre 
la división sexual del trabajo en los hogares o sobre la tasa de empleo feme-
nina, cuestiones que habrá que abordar con otro paquete de medidas. Si, 
por el contrario, queremos promover el bienestar de las personas mayores 
o con discapacidad, respetando sus elecciones y autonomía, tendremos 
que pensar en fórmulas mixtas de prestaciones económicas, servicios de 
atención domiciliaria y excedencias remuneradas para el cuidado, inde-
pendientemente también de sus efectos de género o sobre el empleo. Lo 
que en ningún caso podemos pretender es que la solución a la crisis de los 
cuidados sea idéntica a la de la igualdad de género en el empleo, ni que 
todos los objetivos en juego pueden subordinarse a este último.  

¿Seguimos haciéndonos las suecas? Igualdad de género en el capitalismo neoliberal
Pero es que no solo es imposible que la igualdad de género en el empleo 
resuelva el problema de los cuidados, sino que ni siquiera es la mejor 
estrategia para luchar por la justicia y la igualdad. ¿Por qué? En primer 
lugar, porque en el actual contexto económico y social, esa supuesta solu-
ción resulta poco factible y arroja efectos indeseados. En segundo lugar, 
porque tiende a identificar la igualdad de género con la asimilación a un 
modelo –pretendidamente neutral, pero históricamente masculino– que 
dista mucho de ser deseable o incluso posible (Orloff, 2009).

1. La igualdad de género a través del empleo fue la principal bandera 
del feminismo de la igualdad de la segunda ola, una reivindicación 
que tenía más sentido en el periodo del capitalismo del bienestar que 
en la actualidad. En el capitalismo neoliberal, el modelo ideal no es 
la familia de varón sustentador, sino la de dos sustentadores, que ya 
es la más frecuente. Pero lo que subyace a esta realidad son “unos 
niveles salariales deprimidos, una menor seguridad en el empleo, un 
descenso del nivel de vida, un drástico aumento del número de horas 
trabajadas por familia para obtener los salarios, la exacerbación de 
la doble jornada –ahora, a menudo, triple o cuádruple– y el ascenso 
de los hogares encabezados por mujeres” (Fraser, 2015). ¿En esto 
consistía la emancipación? Como Fraser, pensamos que mantener 
intactos los ideales del feminismo de la segunda ola en la fase actual 
del capitalismo –marcada por la precarización del empleo y de las 
condiciones de vida– supone un refuerzo de la valoración capitalista 

Reorganizar los cuidados. ¿Y si dejamos de hacernos las suecas?
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y androcéntrica del trabajo remunerado y un desprecio y olvido de 
las situaciones de vulnerabilidad asociadas a las actividades no 
mercantilizadas, entre ellas, primordialmente, los cuidados. Además, 
conduce a diagnósticos erróneos que sobredimensionan la eficacia 
de las medidas ligadas al empleo y pasan por alto sus limitaciones. 
Veamos a qué nos referimos en el caso español. Las mujeres españolas 
no necesitan incentivos para entrar en el mundo del empleo: según 
la OCDE, en 2016 la tasa de actividad de las mujeres de 25 a 54 
años alcanza el 82,3%, por encima de la media de la UE-15 (79,5%) 
y cercana a las tasas de Dinamarca y Suecia. Tampoco necesitan 
incentivos para abandonar el empleo a tiempo parcial: España 
es uno de los países europeos en los que menor incidencia ha 
tenido tradicionalmente el empleo parcial, que solo ha aumentado 
considerablemente a raíz de la crisis. Aunque solo sea porque la 
inestabilidad del empleo y los bajos salarios hacen necesarios dos 
salarios completos en los hogares, la mayor parte de las trabajadoras 
a tiempo parcial dice serlo involuntariamente. Así pues, el problema 
no es tanto la falta de participación laboral de las mujeres como el 
propio funcionamiento de un mercado de trabajo con altas tasas de 
paro estructurales (en torno al 20% en época de crisis y al 10% en 
época de boom), temporalidad, precariedad y sueldos muy bajos. 
En este contexto, al que se suma una tasa de pobreza infantil de 
casi el 40% 5/, insistir en una estrategia que hace depender tanto 
la independencia económica como el derecho a cuidar o ser cuidado 
de la participación en el empleo, deja sin cubrir muchos casos de 
emergencia social y solo trae consigo mayores desigualdades. 
Por poner un ejemplo, en 2016 nacieron 410.583 criaturas, pero 
el Instituto Nacional de Seguridad Social tramitó solo 278.509 
prestaciones de maternidad, lo que quiere decir que el 32,2% 
de las madres quedaron desprotegidas, sea porque no estaban 
dadas de alta en la Seguridad Social (por inactivas o paradas 
sin prestación por desempleo) o porque no habían cotizado lo 
suficiente. Con estas cifras, ¿de verdad podemos pensar que los 
permisos de paternidad iguales e intransferibles son la herramienta 
estrella para luchar contra la desigualdad de género y solventar 
la crisis de los cuidados? En suma, la situación actual de España 
no se parece nada a la Suecia de Olof Palme. Legislar como si 
estuviéramos en esa sociedad del pleno –y buen– empleo del 
capitalismo de bienestar de posguerra supone un grave error.

2. Aunque partimos de una alta tasa de participación en el 
empleo de las mujeres, es cierto que la diferencia con la de los 
hombres crece cuando hay hijos. En efecto, el mercado laboral 

penaliza a quienes asumen 
tareas de cuidado, que son 

5/ Tasa de pobreza anclada en 2008, se-
gún UNICEF (2014). 
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fundamentalmente las mujeres (y en especial, aunque no solo, las 
madres). Lamentablemente, casi todas las estrategias que han tratado 
de evitar esta penalización del mercado de trabajo han identificado 
todo lo que tiene que ver con la maternidad y los cuidados como el 
lastre del que hay que deshacerse para alcanzar la igualdad. En 
el pasado, muchas voces feministas rechazaron las peticiones de 
creación de permisos de maternidad remunerados, con el argumento 
de que eso empeoraría la posición de las mujeres en el mercado 
de trabajo, o criticaron el parto y la lactancia materna como una 
forma incomprensible de sacrificio que relegaba a las mujeres a sus 
funciones naturales (Beauvoir, [1949] 1998), saludando el biberón y 
las leches maternizadas como herramienta estrella en la lucha por 
la igualdad (Badinter, 2011). Y ha habido incluso quienes soñaron 
con la exterogestación como el desarrollo tecnológico definitivo que 
acabaría por fin con la posición subalterna de las mujeres (Iacub, 
2004). Hoy día, afortunadamente, ya son pocas las voces que se 
atreven a decir que lo ideal sería que los y las bebés se gestaran en 
laboratorios o que las tetas de las mujeres dejaran de dar leche. 

Los debates recientes en el feminismo han tendido a revalorizar los cui-
dados enfatizando tanto el bienestar como las necesidades de las perso-
nas que los reciben y las que los ofrecen. Los cuidados forman parte de 
nuestra naturaleza humana: responden a nuestra vulnerabilidad, pero 
también representan una capacidad a desarrollar.

Sin embargo, a menudo se sigue considerando que los cuidados son 
siempre una carga, que obliga a las madres o fuerza a las abuelas, lo que 
hace imposible articular políticas de protección efectiva de los cuidados y 
de quienes cuidan. Las propuestas dominantes reeditan el feminismo de 
la igualdad de la segunda ola, al continuar tomando la horma masculi-
na –participación en el empleo a tiempo completo y a lo largo de toda la 
vida y conceptualización del cuidado como carga y/o dependencia– como 
el modelo a seguir. Incluso abstrayéndonos de la diversidad familiar y 
del hecho de que el 24% de los hogares con hijos son monoparentales, 
lo cierto es que solo desde el desconocimiento del tiempo y las energías 
que supone cuidar puede considerarse que el reparto igualitario con los 
varones solventa los problemas. Se trata de un elemento imprescindible 
para la ambicionada igualdad, pero a todas luces insuficiente frente a la 
crisis de los cuidados. Las familias igualitarias con dos sustentadores nos 
muestran a las claras que la corresponsabilidad, en lugar de solucionar 
el problema, supone la aparición de la versión masculina de la superwo-
man agotada por la doble jornada y una extensión a ambos sexos de las 
penalizaciones laborales por cuidar. 

Por lo demás, la concepción del cuidado como carga de la que hay que 
liberarse entraña un desprecio flagrante del deseo de cuidar. En este 
sentido, tampoco podemos seguir haciéndonos las suecas y no darnos por 

Reorganizar los cuidados. ¿Y si dejamos de hacernos las suecas?
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enteradas, desoyendo las preferencias que expresan muchas personas en 
general y madres en particular. La mayoría de progenitores sueña con 
poder pasar más tiempo con sus hijos y son también muchas las personas 
que desearían cuidar en casa a sus familiares mayores o dependientes 
si las condiciones fueran más favorables. 

El hecho de que en su mayoría sean mujeres no puede cegarnos a la 
hora de abordar con decisión y sin prejuicios esta reivindicación social 
que, además, coincide punto por punto con la agenda feminista de poner 
la vida en el centro, desplazando de una vez la abusiva preeminencia de 
lo mercantil y competitivo en nuestro mundo. La existencia de un amplio 
grupo de mujeres para las que el cuidado supone dependencia económica, 
encierro y sacrificio personal es un problema de primer orden que hay 
que abordar, pero no es el único problema al que nos enfrentamos ni 
puede constituir nuestra única guía a la hora de abordar la crisis de los 
cuidados. Al igual que hemos peleado para que se proteja la gestación y 
la lactancia, habrá que exigir que se proteja el deseo de cuidar, las prác-
ticas del cuidado y, por supuesto, a las personas que cuidan, y buscar 
además la forma de impedir que esas políticas de protección generen 
efectos indeseados en la vida de esas personas. 

A modo de conclusión: patear el tablero 
En suma, el grueso de las propuestas que se lanzan desde las instituciones 
y partidos para resolver el acuciante problema de los cuidados parte de 
un modelo de familia que no es universal, y conduce a resultados poco 
efectivos y ni siquiera deseables. Este enfoque hegemónico olvida que 
valorizar los cuidados no significa ajustar el tiempo de vida a las migajas 
de tiempo que deje el empleo, sino que implica dar protagonismo a los 
tiempos de la vida y protegerlos de la lógica del mercado. Además, ahon-
da en la división de clase haciendo depender el bienestar de criaturas y 
personas dependientes del estatus de empleo y el nivel de renta de sus 
familiares y restringiendo el derecho a cuidar a quienes tienen dinero 
para permitírselo, además de contribuir a perpetuar la lacra del empleo 
doméstico. Finalmente, deja en la estacada a las personas desempleadas o 
inactivas que de hecho están cuidando. ¿Qué otra cosa supone el rechazo a 
las aportaciones monetarias a familiares que establecía la conocida como 
Ley de Dependencia, la negativa a dar en metálico el importe de la ayuda 
indirecta que suponen las escuelas infantiles públicas o, más en general, 
la dificultad con la que se abren camino las prestaciones monetarias de 
apoyo a las familias en nuestro país?

Por lo demás, el modelo dominante nos parece incluso inadecuado 
para abordar la desigualdad de género: ¿de verdad creemos que es po-
sible revalorizar las actividades y tiempos tradicionalmente femeninos 
cuando la independencia económica y el valor social siguen dependiendo 
de la participación en el empleo a tiempo completo a lo largo de la vida? 
No se trata de caer en la solución romántica de cierto feminismo de la 
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diferencia que busca salvaguardar un reducto en el que las mujeres 
podamos seguir cuidando, ajenas a otros aspectos de la vida cívica o a 
los espacios de poder. No, esta vez sí que lo queremos todo. Se trata de 
buscar soluciones novedosas que permitan otra forma de organizar las 
cosas, que reconozcan la pluralidad de intereses, sujetos y contextos, 
promoviendo el bienestar y la independencia económica de quienes cuidan 
y de quienes necesitan más cuidados. Soluciones que permitan avanzar 
hacia un reparto real de tiempos de ocio, trabajo y cuidados, en el que 
por fuerza habrá que restar preponderancia a lo laboral.

Demos, pues, una vuelta al planteamiento del que parten las propues-
tas estándar: el problema no es ya la menor participación laboral de las 
mujeres, sino la excesiva dedicación al empleo de hombres y mujeres, que 
resulta incompatible con el sostenimiento de la vida. La solución, pues, no 
será que la vida de las mujeres se parezca cada vez más a la trayectoria 
típicamente masculina, sino la contraria, conseguir que la vida de los 

hombres se parezca cada vez más 
a la tradicionalmente femenina. 

¿Cómo se podría hacer algo así? 
A la hora de formular propuestas 
sobre política social y mercado 
laboral, quizás sea más apropia-
do tomar como punto de partida 
la situación de las madres solas 
(Hobson, 1994), en lugar de par-
tir del modelo de familia hete-
rosexual de dos sustentadores. 

Pensar estrategias que garanticen a las madres solas no ya sobrevivir, 
sino vivir –es decir, cuidar, tener un empleo, participar en la vida cívica, 
etc.–, permite imaginar fórmulas que realmente sean extensibles a otro 
tipo de unidades de convivencia. Este punto de partida no solo implica 
una individualización real de los derechos, sino que también nos permite 
pensar en fórmulas más flexibles y adaptables a las distintas fases del 
ciclo vital. ¿Qué medidas irían en esta dirección?

Para empezar, habría que desligar definitivamente la protección y la 
seguridad vital del empleo remunerado. Sin duda, fomentar la corres-
ponsabilidad parental es fundamental, y los permisos iguales e intrans-
feribles pueden contribuir a ello. No obstante, al ser un derecho que solo 
disfrutan quienes tienen un empleo formal más o menos estable dejan 
muchos casos sin cubrir y, a la postre, solo tienen la capacidad de incidir 
sobre parejas heterosexuales con empleos estables, lo que profundiza la 
dualización ya existente en los derechos de bienestar de personas em-
pleadas y no empleadas o empleadas de forma precaria. 

Por lo demás, volviendo al modelo de madre sola, el permiso de materni-
dad debería ser de más de 16 semanas y deberían existir fórmulas flexibles 
de excedencias remuneradas para otras situaciones de cuidado distintas 

Reorganizar los cuidados. ¿Y si dejamos de hacernos las suecas?

“Habría que desligar 
definitivamente 
la protección 
y la seguridad vital 
del empleo remunerado”
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de la crianza temprana. Asimismo, debería haber prestaciones económicas 
que garantizaran la seguridad económica y el tiempo para cuidar a quienes 
no están en el empleo, preservando así también el bienestar de quienes 
necesitan más cuidados pero forman parte de hogares sin empleo. 

La reducción radical de la jornada laboral nos parece un puntal básico: 
con 20 o 25 horas a la semana no solo repartimos el empleo, sino que 
posibilitamos que todas las personas puedan cuidarse y cuidar de sus 
familiares o amistades, al tiempo que pueden limpiar su propio wc sin 
explotar laboralmente a una mujer pobre ni reventar de agotamiento.

También haría falta repensar los servicios de atención y educación 
temprana, así como los de cuidado de personas mayores, flexibilizando 
su oferta horaria, mejorando las ratios y las condiciones de trabajo de 
sus trabajadoras, en su mayoría mujeres. 

Por último, nos parece que en el campo de la educación habría mucho 
por hacer para intentar impedir que una persona pueda llegar a adul-
ta sin haber pasado por la experiencia del cuidado: teniendo en cuenta 
que no vivimos ya en tribus ni en familias extensas, tal vez los colegios 
puedan ser el lugar donde los y las niñas mayores aprendan a cuidar y 
proteger a los y las más pequeñas, iniciando una dinámica virtuosa que 
ponga fin al callejón sin salida del individualismo hedonista competitivo.

Inés Campillo es socióloga y profesora asociada en la Universidad 
Pontificia de Comillas y en la Suffolk University, y Carolina del 
Olmo es Directora de Publicaciones en el Círculo de Bellas Artes de 
Madrid y de la revista Minerva. Es autora de ¿Dónde está mi tribu?
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¿Inventó Marx el ecosocialismo?

Michel Husson

n Ciento cincuenta años después de la aparición de El Capital, ¿en qué 
resulta útil la obra de Marx para definir un proyecto ecosocialista? En 
él se pueden encontrar intuiciones fecundas, pero también elementos de 
método que permiten pensar el poscapitalismo.

Tres concepciones de las relaciones entre la especie humana y la naturaleza
En la obra de Marx hay varias concepciones que, con riesgo de simpli-
ficación, se pueden calificar de prometeica, productivista y metabólica.

La primera concepción fue desarrollada por Marx en los Manuscritos 
de 1844. Marx insiste en la idea de que el comunismo es “la verda-

dera solución del conflicto en-
tre el hombre y la naturaleza”. 
Desembarazada de la propiedad 
privada, la sociedad se da “la ple-
na unidad esencial del hombre 
con la naturaleza, la verdadera 
resurrección de la naturaleza, el 
naturalismo realizado del hom-
bre y el realizado humanismo 
de la naturaleza” (Marx, 2005). 
Esta simbiosis no está sin em-

bargo desprovista de una voluntad prometeica de afirmar una forma de 
dominio humano ejercido sobre la naturaleza.

Este sesgo potencial se hace todavía más evidente con la versión produc-
tivista desarrollada en diversos esbozos de El Capital y especialmente en la 
Contribución a la crítica de la economía política, publicada en 1859. Marx 
introduce en ella la famosa oposición entre “fuerzas productivas” y “relaciones 
de producción”. Pero no discute sobre la naturaleza de esas fuerzas produc-
tivas. Y en Elementos para la crítica de la economía política (Grundrisse) 
1857-1858 hace incluso prueba de una especie de fascinación ante la “gran 
acción civilizadora del capital” que ha sabido crear “la apropiación universal 
de la naturaleza”. Es así como “la naturaleza se convierte puramente en 
objeto para el hombre, en cosa puramente útil; cesa de reconocérsele como 
poder para sí; incluso el reconocimiento teórico de sus leyes autónomas 
aparece solo como artimaña para someterla a las necesidades humanas, sea 
como objeto del consumo, sea como medio de la producción” (Marx, 2007).

Finalmente aparece una tercera problemática en los trabajos de 
Marx (y Engels) sobre la renta de la tierra y más generalmente sobre 

“En la obra de Marx 
hay varias concepciones 
que se pueden calificar de 
prometeica, productivista 
y metabólica”
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la agricultura. Marx se oponía a la concepción de Ricardo según la cual 
los rendimientos agrícolas son decrecientes porque la valorización de las 
tierras va de las más fértiles a las menos fértiles. Llegó hasta reprochar 
a “todos los economistas que escribieron sobre la renta diferencial” el 
haber ignorado “las verdaderas causas naturales del agotamiento del 
suelo..., a causa del estado de la química agrícola de su época” (Marx, 
1959, T III). Para superar esa ignorancia, Marx se obligó a estudiar los 
desarrollos científicos más recientes: “Me ha sido necesario bucear a 
fondo en la nueva química agrícola alemana, muy especialmente Liebig 
y Schönbein que son más importantes para este tema que todos los 
economistas reunidos”, escribe en una carta a Engels el 13 de febrero 
de 1866. En El Capital se apoya especialmente en el tratado de Justus 
von Liebig 1/, uno de cuyos “imperecederos méritos” es el de haber de-
sarrollado “el aspecto negativo de la agricultura moderna” (Marx, 1959, 
T I). En efecto, en sus Letters on modern agriculture, Liebig enuncia 
de forma muy clara el riesgo de agotamiento de los suelos: “El poder 
productivo de un campo al que se sustrae en permanencia alguna cosa 
no puede aumentar, ni siquiera conservarse. Todo sistema agrícola 
basado en la expoliación de la tierra conduce a la pobreza”. Para él, “la 
agricultura racional se basa en el principio de la restitución; dando a 
los campos las condiciones de su fertilidad, el campesino asegura su 
permanencia” (pp. 143-144).

Por otra parte es interesante observar que Marx sigue la evolu-
ción de Liebig que, entre las sucesivas ediciones de su libro, pasa de 
una apología acrítica de la química agrícola al cuestionamiento de sus 
destrozos. En El Capital, Marx cita la séptima edición, aparecida en 
1862, en la que Liebig subraya los destrozos de lo que hoy llamaríamos 
agricultura intensiva. Así, vemos emerger una temática completamente 
diferente en la que el capital “socava, al mismo tiempo, los dos manan-
tiales de toda riqueza: la tierra y el trabajador”. Por tanto, se cuestiona 
el metabolismo (Marx utiliza en varias ocasiones el término) entre la 
especie humana y la naturaleza y es por eso que se puede hablar de 
una concepción metabólica. La conclusión de Marx es muy clara: “La 
moraleja de la historia, que también puede extraerse de la precedente 
consideración acerca de la agricultura, es que el sistema capitalista 
se opone a una agricultura racional, o que la agricultura racional es 
incompatible con el sistema capitalista (pese a que este promueve su 
desarrollo técnico), y que necesita la mano de los pequeños campesinos 
que trabajan personalmente, o bien el control de los productores aso-
ciados” (Marx, 1959, T III).

 

1/ Justus von Liebig, Die Chemie in ihrer 
Anwendung aul Agrikultur und Phisio-
logie, 1862 (7ª édition). Para la pequeña 
historia, Justus von Liebig inventó y re-

gistró en 1847 un procedimiento de ex-
tracción de carne alimentaria (extractum 
carnis Liebig) que está en el origen de la 
marca Liebig.
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Marx y Engels, ecologistas prematuros

El arte de robar el suelo. “Y todo progreso de la agricultura capitalista no 
es solo un progreso en el arte de esquilmar al obrero, sino a la vez en 
el arte de esquilmar el suelo; todo avance en el acrecentamiento de la 
fertilidad de este durante un lapso dado, un avance en el agotamiento 
de las fuentes duraderas de esa fertilidad. Este proceso de destrucción 
es tanto más rápido cuanto más tome un país, es el caso de los Estados 
Unidos de Norteamérica, por ejemplo a la gran industria como punto de 
partida y fundamento de su desarrollo. La producción capitalista, por 
consiguiente, no desarrolla la técnica y la combinación del proceso social 
de producción sino socavando, al mismo tiempo, los dos manantiales de 
toda riqueza: la tierra y el trabajador” (Marx, 1959, T I).

Interrupción en el equilibrio del metabolismo social. “La gran propiedad del suelo 
reduce la población agrícola a un mínimo en constante disminución, 
oponiéndole una población industrial en constante aumento, hacinada en 
las ciudades; de ese modo engendra condiciones que provocan un desga-
rramiento insanable en la continuidad del metabolismo social, prescrito 
por las leyes naturales de la vida, como consecuencia de lo cual se dila-
pida la fuerza del suelo, dilapidación esta que, en virtud del comercio, se 
lleva mucho más allá de las fronteras del propio país (Liebig)” (Marx, 
1959, T III).

Modo de producción miope. “El fabricante o el comerciante de que se trata se 
da por satisfecho con vender la mercancía fabricada o comprada con el 
margen de ganancia usual, sin que le preocupe en lo más mínimo lo que 
mañana pueda suceder con la mercancía o con su comprador. Y lo mismo 
sucede con las consecuencias naturales de estos actos. A los plantadores 
españoles de Cuba, que pegaron fuego a los bosques de las laderas de 
sus comarcas y a quienes las cenizas sirvieron de magnífico abono para 
una generación de cafetos altamente rentables, les tenía sin cuidado el 
que, andando el tiempo, los aguaceros tropicales arrastrasen el mantillo 
de la tierra, ahora falto de toda protección, dejando la roca pelada. Lo 
mismo frente a la naturaleza que frente a la sociedad, solo interesa de 
un modo predominante, en el régimen de producción actual, el efecto 
inmediato y el más tangible, y, encima, todavía produce extrañeza el 
que las repercusiones más lejanas de los actos dirigidos a conseguir ese 
efecto inmediato sean muy otras y, en la mayor parte de los casos, com-
pletamente opuestas” (Engels, 1876).

Los efectos imprevistos y destructivos. “No debemos, sin embargo, lisonjearnos 
demasiado de nuestras victorias humanas sobre la naturaleza. Esta se 
venga de nosotros por cada una de las derrotas que le inferimos. Es cierto 
que todas ellas se traducen principalmente en los resultados previstos 
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y calculados, pero acarrean, además, otros imprevistos, con los que no 
contábamos y que, no pocas veces, contrarrestan los primeros. Quienes 
desmontaron los bosques de Mesopotamia, Grecia, el Asia Menor y otras 
regiones para obtener tierras roturables no soñaban con que, al hacerlo, 
echaban las bases para el estado de desolación en que actualmente se 
hallan dichos países, ya que, al talar los bosques, acababan con los cen-
tros de condensación y almacenamiento de la humedad” (Engels, 1876).

Por tanto, sobre este punto, como sobre otros, la obra de Marx no es un 
bloque compacto,  sino un trabajo en constante evolución que se inspira en 
los trabajos científicos de su época y permite diferentes interpretaciones. 
Para algunos, el Marx productivista habría inspirado una concepción del 
socialismo como un desarrollo impetuoso de las fuerzas productivas que 
conduce a la sociedad de la abundancia. De ese modo se le podría tener 
por responsable intelectual del desastroso balance ecológico de la Unión 
Soviética, simbolizado por el desecamiento del mar Aral.

En todo caso, sin llegar hasta ahí, Marx habría faltado a la cita con la 
ecología al rechazar las sugerencias de Serguei Podolinsky. Este socia-
lista ucraniano le había propuesto completar su teoría del valor-trabajo 
con una medida basada en el consumo de energía. De sus intercambios, 
se conocen sobre todo los comentarios de Engels en una carta a Marx 
en la que escribe: “Lo que Podolinsky ha olvidado por completo es que el 
hombre, en cuanto obrero, no es simplemente un fijador del calor solar 
actual, sino un derrochador muchísimo mayor del calor solar del pasado. 
Las reservas de energía, carbón, minas, bosques, etcétera, que hemos 
logrado despilfarrar, las conoces mejor que yo” (Engels, 1882). Así pues, 
es más bien Engels quien tenía razón y su última frase relativiza la crí-
tica de Daniel Tanuro para quien Marx y Engels no habrían tomado en 
consideración más que los flujos de energía y despreciado el agotamiento 
de los stocks, especialmente de hulla (Tanuro, 2007).

Por otra parte es útil volver sobre la propuesta de Podolinsky. Consistía, 
en resumen, en proponer una contabilidad energética que suministrase 
“una base científica a la teoría del valor” (por retomar una expresión de 
Joan Martínez Alier) 2/. Hay argumentos retrospectivamente obsoletos 
en el rechazo de Engels, pero sobre el fondo –es decir, la teoría del va-
lor-trabajo– su respuesta nos parece correcta. Engels insistirá de nuevo 
sobre este punto en Dialéctica de la Naturaleza, donde escribe: “Hay 
quienes parecen complacerse en retransferir a la economía la categoría 
termodinámica de trabajo, como hacen los darwinistas con la lucha por 
la existencia, lo que solo conduciría a un resultado absurdo. ¡Que alguien 
intente reducir cualquier clase de skilled labour (trabajo cualificado) 

a kilográmetros y determinar el 
salario sobre esta base!” (Engels, 
2017). El kilográmetro (kgm) es 
una unidad de medida que repre-

2/ Citado por Daniel Bensaïd, “Marx, la 
tormenta de la materia” en viento sur nº 17, 
octubre 1994, disponible en http://www.
vientosur.info/spip.php?article3423.
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senta el trabajo necesario para elevar un metro una unidad de masa de 
un kilogramo. El doble sentido de la palabra trabajo subraya su ambi-
güedad y el absurdo consistente en amalgamar una relación social (el 
valor-trabajo) y una medida física (367.000 kgm = 1 kWh). Ello sería 
confundir valor de cambio y valor de uso y dos formas de cálculo econó-
mico, tal como se verá más adelante. Calcular los contenidos en energía 
de la producción es evidentemente útil para una planificación ecológica, 
pero eso es claramente algo que el capitalismo no hace.

Una de las razones de las ambivalencias, incluso contradicciones, del 
pensamiento de Marx es que evolucionaba en función de los avances cien-
tíficos de su tiempo. Marx asistía a numerosas conferencias, por ejemplo 
las impartidas por el geofísico John Tyndall. Este último estableció, por 
primera vez en 1861, un vínculo entre la composición de la atmósfera (en 
vapor de agua, pero también en CO2) y los cambios climáticos 3/. Aunque 
no estableció una relación con la actividad industrial, sentó las bases de 
una dimensión esencial de la ecología. No se puede, pues, reprochar a 
Marx el haber ignorado los avances científicos de su tiempo, y menos aún 
el no haber anticipado los desarrollos ulteriores y, por ejemplo, ¡haber des-
preciado los trabajos del GIEC (Grupo de Expertos Intergubernamental 
para la Evaluación del Clima)! No es posible tampoco reducir a Marx al 
productivismo, incluso al hiperconsumo. Basta quizás recordar ese bello 
aforismo sacado de un panfleto anónimo de 1821 que Marx cita elogiosa-
mente en los Grundrisse: “Una nación es verdaderamente rica si no existe 
interés alguno o si se trabajan 6 horas en lugar de 12” (Marx, 2007) 4/.

Los marxistas después de Marx
Por eso es necesario explicar por qué la tradición marxista y la práctica 
soviética no se han apoderado totalmente de las intuiciones preecoló-
gicas de Marx. Por ejemplo, en Kautsky, teórico de la cuestión agraria 
(Kautsky, 1968), encontramos resonancias. Bujarin retoma la noción 
del metabolismo para formular algunas generalidades: “Sería absurdo 
decir que el ser humano es el amo de la creación y que todo en ella está 
para satisfacer sus necesidades (...). El hombre nunca podrá escapar de 
la naturaleza, y aun cuando la controla, está solo haciendo uso de las 
leyes de la naturaleza para sus propios fines. Es, pues, comprensible la 

3/ John Tyndall, “On the Absorption 
and Radiation of Heat by Gases and Va-
pours, and on the Physical Connexion of 
Radiation, Absorption, and Conduction”, 
The London, Edinburgh, and Dublin 
Philosophical Magazine and Journal of 
Science, Series 4, Volume 22, Issue 146, 
1861. John Tyndall era por otra parte un 
alpinista que estudió los glaciares de los 
Alpes. En su honor se otorgó su nombre 
al Monte Tyndall, en Sierra Nevada, Ca-
lifornia (4.273 metros).

4/ Charles Wentworth Dilke, The Source 
and Remedy of the National Difficulties (la 
identidad del autor fue revelada por su nie-
to). La fórmula que Marx cita es la siguiente: 

“Se desprendería que los seres humanos no 
trabajarían más que seis horas, mientras 
que hasta entonces trabajaban once, y eso es 
la riqueza nacional, la prosperidad nacional”. 
(The next consequence therefore would be, 
that where men heretofore laboured twelve 
hours they would now labour six, and this is 
national wealth, this is national prosperity.)
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importancia que tiene la naturaleza en el desarrollo total de la sociedad 
humana” (Bujarin, 1974).

En cuanto a Trotsky, lo menos que se puede decir es que abraza una 
visión prometeica cuando escribe: “El emplazamiento actual de las mon-
tañas, ríos, campos y prados, estepas, bosques y orillas no puede ser 
considerado definitivo. El hombre ha realizado ya ciertos cambios no ca-
rentes de importancia sobre el mapa de la naturaleza; simples ejercicios de 
estudiante en comparación con lo que ocurrirá. La fe solo podía prometer 
desplazar montañas; la técnica, que no admite nada por fe, las abatirá y 
las desplazará en la realidad. Hasta ahora no lo ha hecho más que por 
objetivos comerciales o industriales (minas y túneles); en el futuro lo hará 
en una escala incomparablemente mayor, conforme a planes productivos 
y artísticos amplios. El hombre hará un nuevo inventario de montañas y 
ríos. Enmendará rigurosamente y en más de una ocasión a la naturaleza. 
Remodelará en ocasiones la tierra a su gusto. No tenemos ningún motivo 
para temer que su gusto sea malo”. O todavía más fuerte: “El hombre 
socialista dominará la naturaleza entera, incluidos esos faisanes y esos 
esturiones, por medio de la máquina. (...). La máquina no se opondrá a 
la tierra. Es un instrumento del hombre moderno en todos los dominios 
de la vida” (Trotsky, 2014; Tanuro, 2010).

A pesar de estas, cuando menos desiguales, tomas de conciencia, hay 
que recordar que durante algunos años la joven Rusia soviética se preo-
cupó de la conservación de la naturaleza, especialmente bajo el impulso 
de Lunacharsky, el comisario del pueblo para la Instrucción Pública, y 
bajo la égida del sabio Vernadsky. Este último era, por otra parte, miem-
bro fundador del partido cadete (constitucional democrático), opuesto al 
bolchevismo, y fue protegido de la Checa por el mismo Lenin. Vernadsky 
también es conocido por haber inventado el concepto de la biosfera y quizá 
por esta razón se le considera como uno de los fundadores de la ecología.

También fue Lenin quien creó el primer parque natural en el mundo 
exclusivamente dedicado al estudio científico de la naturaleza y quien 
promulgó decretos para proteger las pesquerías de una explotación depre-
dadora. Pero evidentemente solo duró un tiempo. El giro se produjo en 1928 
con la política agraria represiva contra los kulaks y después con el auge del 
lysenskismo 5/. Quizá es ahí donde se sitúa la verdadera ocasión fallida que 
condujo a un duradero corte entre ecologistas y marxistas productivistas.

Las divagaciones de la economía dominante
El auge de las preocupaciones medioambientales ha venido acompaña-
do de un doble movimiento de diferenciación entre ecología profunda y 
5/ Sobre la experiencia soviética, ver: 
Jean Batou, “Révolution russe et éco-
logie (1917-1934)”, Vingtième Siècle, n° 
35, juillet-septembre 1992; Daniel Ta-
nuro, “La demasiado breve convergen-
cia entre la Revolución rusa y la ecolo-

gía científica” en http://www.vientosur.
info/spip.php?article12890, y el libro de 
referencia de Douglas Weiner: Models 
of Nature. Ecology, Conservation and 
Cultural Revolution in Soviet Russia, 
1988.
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ecología social, y de una toma de distancia de los marxistas en relación 
con la tradición productivista. Pero los reencuentros solo serán posibles 
si se dejan de lado los errores teóricos que los obstaculizan.

Se sabe que Malthus era una diana favorita de Marx, que al menos 
sobre este punto estaba de acuerdo con Proudhon, quien había declarado 
que “si solo hay un hombre que sobra en la Tierra, ese es Malthus”. Marx 
no se oponía a Malthus solo sobre la cuestión de la sobrepoblación, sino 
también sobre su concepción según la cual el suelo tendría una “cualidad 
particular” que “permitiría retirar más alimentos necesarios para la vida 
que los que son necesarios para hacer subsistir a los que trabajan en el 
cultivo de la tierra”: ¡una especie de plusvalía natural! Y esta cualidad, 
este “don que la naturaleza hace al ser humano”, no tiene pues “nada 
de común con el monopolio”. La fertilidad de la tierra “existe, se tenga 
o no necesidad de ella; debe, por lo tanto, sobrepasar durante muchos 
siglos el poder que tenemos de agotarla completamente” (Malthus, 1997). 
En el mismo orden de ideas, Jean-Baptiste Say comienza por explicar 
de forma bastante graciosa que sería absurdo crear riquezas naturales 
(suponiendo que eso sea posible) porque “si lo hacemos para nuestra uti-
lización, nos sería necesario pagar por lo que la naturaleza nos ofrece 
gratuitamente”. Después de esta sensata observación, Say remacha: “Las 
riquezas naturales son inagotables, ya que sin ello no las obtendríamos 
gratuitamente. No pudiendo ser ni multiplicadas ni agotadas, no son 
objeto de las ciencias económicas” (Say, 2001).

La economía dominante partía, pues, de bastante lejos y le hará falta 
mucho tiempo para abandonar esa concepción de la tierra como “un don que 
la naturaleza hace al hombre”. Solo recientemente la teoría neoclásica ha 
intentado integrar la temática medioambiental, agregando un tercer “factor 
de producción”, la energía (o, más ampliamente, los recursos naturales), 
al lado del trabajo y del capital, para mostrar que bastaría con aumentar 
el precio de la energía para hacer bajar su contribución a una producción 
dada. Una de las primeras contribuciones en este sentido es la de Nordhaus 
y Tobin, quienes se preguntaron en 1972 (el año de la publicación del infor-
me Meadows sobre los límites del crecimiento (Meadows et al., 1972) si el 
crecimiento está obsoleto. Sus conclusiones son retrospectivamente bastante 
alucinantes: “(Nuestras) simulaciones (...) implican que el crecimiento va a 
acelerarse en lugar de desacelerarse, incluso aunque los recursos naturales 
se hagan más raros en el futuro”. Estos resultados se desprenden de una 
“elasticidad de sustitución elevada” o de un “cambio tecnológico relativamente 
ecónomo en recursos..., o de ambos” (Nordhaus y Tobin, 1972). 

Robert Solow (1974) retoma una metodología análoga, con la misma 
despreocupación. En una contribución sobre el agotamiento de los recur-
sos, Stiglitz despliega un arsenal matemático para llegar también a esta 
conclusión tranquilizadora: “No se puede sospechar que una situación 
en la que exista una reserva para ‘treinta años’ de un recurso natural 
indique un consumo excesivo de este” (Stiglitz, 1974). 
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Este marco teórico neoclásico se basa en una hipótesis ad hoc de 
sustituibilidad, resumida así por este teorema de Solow: “Constituye un 
fundamento de la producción que no se pueda desarrollar sin el uso de 
recursos naturales. Pero yo haría la hipótesis de que siempre es posible 
sustituir los inputs de recursos naturales no renovables por mayores 
inputs de trabajo, en capital reproductible (es decir, la tecnología) o en 
recursos renovables” (Solow, 1992). 

Entonces, basta con jugar sobre el precio relativo de los factores para 
definir una política sostenible. Por la siguiente razón: “La montaña eco-
lógica pare un ratón fiscal” (Husson, 2000). Esta aproximación no es, 
en realidad, el buen método para tomar en cuenta las constricciones 
medioambientales pero, desgraciadamente, ha inspirado a algunos teó-
ricos de la ecología preocupados por evaluar la contribución de la energía 
al crecimiento. Esta concepción ha sido especialmente vulgarizada en un 
libro de Yves Cochet (2005). 

Se apoya en dos oscuros estudios 6/ que rechazan la hipótesis de la 
sustituibilidad y buscan más bien evaluar la contribución de los diferentes 
“factores” al crecimiento. Según Cochet, “los cálculos de las productividades 
de los factores en la producción industrial de los tres países citados mues-
tran que, en una treintena de años, la potencia productiva de la energía 
es más importante que la del capital o la del trabajo y que es incluso apro-
ximadamente diez veces mayor que el 5% de su coste en el coste total. De 
media, la contribución productiva de la energía es del orden del 50%, la del 
capital de aproximadamente el 35% y la del trabajo de alrededor el 15%”.

Este cálculo no tiene ningún sentido. Es evidente, como muestra el grá-
fico 1, que el crecimiento mundial se ha visto acompañado, especialmente 
a partir de los años 1950, de un auge paralelo de las emisiones de CO2.

También es evidente que el crecimiento capitalista se ha beneficiado de 
una energía a bajo coste y este factor ha desempeñado un papel decisivo en 
la puesta en práctica de toda una serie de métodos de producción intensiva 
que han servido de base para el incremento de la productividad. Con un 
coste más elevado de la energía, ese incremento de la productividad no 
habría compensado el aumento del peso del capital, como lo ha hecho. En 
el caso de Francia, el gráfico 2 muestra una relación muy estrecha entre 
las fluctuaciones de la tasa de beneficio y el coste del consumo de energía.

Valor y riqueza: la brújula marxista
Estas constataciones no cuestionan la teoría marxista del valor, y querer 
superarla uniéndose a una teoría neoclásica inconsistente es una falsa pis-

ta. Lo que dice Cochet es bastante 
representativo de esa crítica: “Karl 
Marx intentó prolongar la teoría ri-
cardiana del valor-trabajo. Analizó 
ampliamente la extorsión por parte 
de los propietarios del capital de la 

6/ Reiner Kümmel, Dietmar Lindenber-
ger, Wolfgang Eichhorn, “The productive 
power of energy and economic evolution”, 
lndian Journal of Applied Economics, vol. 
8, septembre 2000; Robert U. Ayres, Ben-
jamin Warr, “Accounting for Growth: The 
Role of Physical Work”, INSEAD, 2004.

TripaVS156.indd   94 8/2/18   10:48



Número 156/Febrero 2018 95

¿Inventó Marx el ecosocialismo?

Fuentes: Angus Maddison, Historical Statistics of the World Economy, 2010; CDIAC (Carbon Dioxide Information 

Analysis Center).

Gráfico 1

Fuente: Insee.

Gráfico 2
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plusvalía creada por el trabajo asalariado, para concluir que el único valor, 
el valor real, es el del trabajo invertido en la producción. Pero, en nuestra 
opinión, esa medida es incompleta e incluso marginal en relación con la 
extorsión termodinámica sobre los flujos de materias y energía”.

Recordemos que Marx retomaba a su cuenta la máxima de William 
Petty: la riqueza “tiene por padre el trabajo y por madre la tierra”. El 
juicio consistente en reprocharle considerar el trabajo como única fuente 
del valor no hace más que revelar una confusión entre valor y riqueza. 
Es importante disipar esa confusión conceptual ya que está en la base 
de numerosas incomprensiones. Por ejemplo, se habría ganado tiempo 
ahorrándonos el lote de literatura que descubre que el PIB no mide ni 
el bienestar ni la felicidad. El PIB sirve para medir la actividad mer-
cantil del capitalismo y por ello es adecuado para ello. La falsa crítica 
que alguna gente le dirige se basa también en una incomprensión de la 
distinción entre valor y riqueza, que a veces se imputa equivocadamente 
a los economistas clásicos, desde Smith a Marx 7/.

Al mostrar que el capitalismo no se interesa más que en el valor de 
cambio, Marx sienta las bases de una crítica de la economía política que 
puede extenderse fácilmente a las cuestiones ambientales. Se ha visto que, 
de forma reiterada, Marx procedía a tal extensión. Pero, después de todo, lo 
importante no es saber lo que Marx dijo o no dijo. La cuestión fundamental 
va más allá de la marxología: se trata de extraer todas las implicaciones de 
la distinción entre valor (de cambio) y riqueza para esbozar los principios de 
otro cálculo económico. Ahí es posible inspirarse en el esquema de Engels: 
“Cierto que la sociedad tendrá también que saber entonces cuánto trabajo 
requiere la producción de cada objeto de uso. Pues tendrá que establecer el 
plan de producción atendiendo a los medios de producción, entre los cuales 
se encuentran señaladamente las fuerzas de trabajo. El plan quedará final-
mente determinado por la comparación de los efectos útiles de los diversos 
objetos de uso entre ellos y con las cantidades de trabajo necesarias para 
su producción. La gente hace todo esto muy sencillamente en su casa, sin 
necesidad de meter de por medio el célebre valor” (Engels, 1964).

Y Engels remacha en una nota a pie de página: “Esta estimación del 
efecto útil y el gasto de trabajo en la decisión sobre la producción es todo 
lo que queda del concepto de valor de la economía política”. 

En El Capital, Marx extiende ese principio a la relación con la natu-
raleza: “Los productores asociados, regulen racionalmente ese metabolismo 
suyo con la naturaleza poniéndolo bajo su control colectivo, en vez de ser 
dominados por él como por un poder ciego, que lo lleven a cabo con el míni-
mo empleo de fuerzas y bajo las condiciones más dignas y adecuadas a su 
naturaleza humana” (Marx, T III).

Tenemos ahí una buena definición de la planificación ecológica. El objetivo 
del sistema económico ya no debe-
ría ser el de maximizar el beneficio, 
como es el caso bajo el capitalismo, 

7/ Este es el caso, por ejemplo, de Domini-
que Méda en Qu’est-ce la richesse?, 1999.
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sino el de maximizar el bienestar bajo constricciones sociales y medioam-
bientales. Los útiles del análisis marxista pueden, pues, ser movilizados 
de forma útil para fundar un ecosocialismo alrededor de este principio: las 
soluciones mercantiles (ecotasas o permisos de emisiones) no pueden respon-
der plenamente al problema climático que solo se puede afrontar mediante 
una planificación ecológica. En fin, los análisis de Marx son un perfecto 
antídoto a las tesis (neo)malthusianas que desgraciadamente han vuelto a 
la superficie en un reciente manifiesto de científicos que propone “Evaluar 
de manera científica el tamaño de población humana sostenible a largo 
plazo y pedir a las naciones y a sus líderes que apoyen ese objetivo vital” 8/.

Límites y fronteras
Para delimitar mejor el método de Marx, es útil introducir una distinción 
esencial entre límites y fronteras, tal como sugiere Antonin Pottier. Los 
límites reenvían principalmente al agotamiento de los recursos pero, en sí 
mismos, no abren la posibilidad de una desaparición de la especie huma-
na. Por otra parte, no implican de ninguna forma el fin del capitalismo, 
como explica Pottier: “La proximidad de un límite vendrá señalada por 
la escasez (por ejemplo de materiales) y después por la imposibilidad de 
nuevas extracciones. El capitalismo sabe muy bien gestionar la escasez, 
es una de las fuerzas que lo impulsan, ya que alimenta las perspectivas 
de beneficio (...). La propiedad privada de los medios de producción y 
la iniciativa individual de los productores no son incompatibles con la 
existencia de límites ecológicos” (Pottier, 2017).

Las fronteras son de otra naturaleza: franquearlas entraña la posibi-
lidad de una catástrofe global. En ellas se basa el verdadero paradigma 
ecológico que corresponde “al escenario en el que el uso excesivo e incon-
trolado de energía desemboca en efectos catastróficos para el equilibrio 
planetario. Ya no se trata del agotamiento de los recursos, sino de ruptura 
del equilibrio en la biosfera” (Husson, 2000). Y Pottier explica por qué el 
capitalismo no puede tomar en cuenta esas fronteras: “Es preciso un me-
canismo social que haga tangible esa frontera para los capitalistas, que 
modifique su perspectiva de beneficio e inflexione la dinámica de acumula-
ción del capital para que actúe en el interior de las fronteras ecológicas. Sin 
embargo, el capitalismo, como sistema que deja la iniciativa a los actores 
privados individuales, está justamente desprovisto de tal mecanismo. No 
puede, pues, hacer respetar las fronteras ecológicas” (Pottier, 2017).

Este útil de lectura conduce a desmarcarse de marxistas como Paul 
Burkett y John Bellamy Foster que tratan de volver a la “ecología de 

Marx” 9/ basada en la noción de 
“ruptura metabólica” entre la na-
turaleza y la especie humana que 
efectivamente se encuentra presen-
te en Marx. Aunque tenía concien-
cia de los riesgos de agotamiento de 

8/ Manifiesto de 15.364 científicos: Ad-
vertencia de la Comunidad Científica 
Mundial a la Humanidad: Segundo Avi-
so, en http://vientosur.info/spip.php?arti-
cle13218, 20/11/2017.
9/ Ver, entre otros: Paul Burkett, 1999, y 
John Bellamy Foster, 1999.
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los suelos y de los recursos naturales, Marx no estaba en condiciones de 
tomar en cuenta las fronteras, definidas no en términos de agotamiento 
sino de catástrofes ecológicas relacionadas con el desarreglo climático. 
Cierto, estos dos fenómenos se combinan, pero es necesario distinguir 
sus resortes: por ejemplo, una catástrofe climática global podría tener 

lugar incluso antes de que hayan 
desaparecido los recursos en petró-
leo o metales raros. En sentido in-
verso, su agotamiento no implica en 
tanto que tal el desencadenamiento 
de una catástrofe climática.

Nos queda que la amenaza fun-
damental –las emisiones de gas de 
efecto invernadero que desencade-
nen un desequilibrio climático ma-
yor– era desconocida en la época de 

Marx y está ausente en sus trabajos. Es por lo que el ecosocialismo no 
puede contentarse con una vuelta a la ecología de Marx: debe proceder 
a su extensión.

Este itinerario, que lleva de Marx al proyecto ecosocialista, sugiere un 
pronóstico más bien optimista en cuanto a la convergencia en curso entre 
ecología y marxismo. Se basa en una toma de distancia simétrica: por un 
lado, con la ecología profunda, desconectada de la cuestión social, y, por 
otro, con el productivismo que ha impregnado durante mucho tiempo al 
movimiento obrero. Teóricos como Daniel Tanuro o Jean-Marie Harribey, 
a quienes debe mucho esta crónica, contribuyen a ello ¡con energía! Otra 
cuestión es que ese proyecto avance de forma rápida y amplia a la medida 
del desafío climático.

Michel Husson es economista. Autor de El capitalismo en diez 
lecciones (Los libros de viento sur y La Oveja Roja, 2013)

Artículo original publicado en 
http://alencontre.org/laune/marx-a-t-il-invente-lecosocialisme.html

Traducción viento sur
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se aplica en la actualidad?

Gilbert Achcar

n Una búsqueda rápida en internet muestra que en los últimos años 
se ha producido un fuerte aumento de la frecuencia de referencias a la 
famosa cita de Gramsci en los Cuadernos de la cárcel sobre los “fenó-
menos morbosos”: “La crisis consiste precisamente en el hecho de que lo 
viejo muere y lo nuevo no puede nacer: en este interregno se verifican 
los fenómenos morbosos más variados”. Yo mismo he contribuido a este 
aumento al tomar prestada la expresión “fenómenos morbosos” para el 
título del libro que publiqué en 2016 sobre la fase contrarrevolucionaria 
que siguió a la primavera árabe y al citar la frase entera como epígrafe 
del libro (Achcar, 2016).

La razón obvia de este aumento del uso de la cita es que explica la 
aparición a escala global, en los últimos años, de diversos fenómenos 
que son indudablemente “morbosos” desde una perspectiva progresista: 
desde el triste destino de la primavera árabe hasta el llamado Estado 
Islámico, desde la revitalización de la extrema derecha europea hasta 
la victoria de Donald Trump, etc. Sin embargo, antes de extenderme 
sobre la relevancia de la mencionada frase en la situación actual, es pre-
ciso comenzar asegurándonos de que entendemos correctamente lo que 
quiso decir Gramsci cuando la escribió. Para ello hemos de reinsertar 
la cita en el texto del que se ha entresacado y resituar este texto en su 
propio contexto histórico con el fin de captar la intención de Gramsci, 
que puede ser distinta de la que podemos atribuirle instintivamente 
en retrospectiva.

Descifrado del texto de Gramsci en su contexto histórico
En efecto, Gramsci quiso decir algo bastante distinto de la interpreta-
ción que suele hacerse actualmente de esta frase. El texto que incluye 
la frase forma parte de los Cuadernos de la cárcel, concretamente del 
Cuaderno 3 del año 1930. ¿En qué contexto histórico lo escribió? El crash 
bursátil de Wall Street en octubre de 1929 había conducido a la Gran 
Depresión, la crisis más grave que ha sufrido el capitalismo hasta hoy, 
dando un fuerte impulso al ascenso de una extrema derecha europea, ya 
envalentonada tras la toma del poder por los fascistas en Italia en 1922. 
En el movimiento comunista internacional, el giro ultraizquierdista que 
comenzó en 1928 con el tercer periodo de la Internacional Comunista 
(Komintern) se había intensificado, poniendo fin a la Nueva Política 
Económica (NEP) y dando comienzo a la colectivización rural en la Unión 
Soviética en noviembre de 1929. 
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Lo que más interesaba a Gramsci en ese momento era que el Partido 
Comunista Italiano (PCI) había adoptado, en marzo de 1930 y presiona-
do por la dirección de la Komintern, una perspectiva ultraizquierdista 
que partía del colapso inminente del fascismo y predecía una revolución 
proletaria inmediata, descartando así, por improcedente, una perspectiva 
democrática en la lucha contra el régimen de Mussolini. Es bien sabido y 
nadie discute que Gramsci rechazó con vehemencia este giro izquierdista 
y estaba muy preocupado por sus consecuencias políticas y organizativas.

Tratemos ahora de descifrar el lenguaje de los Cuadernos de la cárcel, 
que Gramsci tenía que encriptar debido, claro está, a la censura, y leer 
su escrito de 1930 a la luz de las circunstancias históricas. Comienza 
así: “El aspecto de la crisis moderna que es lamentado como oleada de 
materialismo está vinculado a lo que se llama crisis de autoridad”. Si 
relacionamos esta referencia aparentemente enigmática a una “oleada 
de materialismo” con la previsión de Gramsci, formulada más adelan-
te en el mismo escrito, de una “expansión inaudita del materialismo 
histórico”, veremos con claridad suficiente que no se refería a alguna 
tendencia improbable de la cultura popular, sino a la expansión en curso 
del movimiento comunista (portador político oficial del “materialismo”, 
especialmente del “materialismo histórico”, es decir, del marxismo) en 
el contexto de la polarización entre la izquierda radical y la derecha ra-
dical que se produjo durante la crisis de entreguerras. La expansión del 
comunismo estaba asociada naturalmente a una crisis de legitimidad del 
capitalismo, es decir, al debilitamiento de la dimensión de consenso de 
la hegemonía capitalista, “la llamada crisis de autoridad”.

Gramsci continúa: “Si la clase dominante ha perdido el consenso, es 
decir, si ya no es dirigente, sino únicamente dominante, detentadora de 
la pura fuerza coercitiva, esto significa precisamente que las amplias 
masas se han apartado de las ideologías tradicionales, no creen ya lo 
que antes creían, etc.”. Refiriéndose con ello aparentemente, aunque de 
forma indirecta, a la valoración por parte del PCI (“si”) de la pérdida de 
apoyo popular del capitalismo en general y los fascistas en particular, 
Gramsci aplica sus conocidas categorías de “liderazgo”, que también lla-
maba “hegemonía”, basada principalmente en el “consenso”, por oposición 
a la “dominación”, basada exclusivamente en la coerción. Si el liderazgo 
ha sido sustituido por la dominación, en el sentido gramsciano de ambos 
términos, esto implica evidentemente que “las amplias masas se han 
apartado de las ideologías tradicionales”.

Sin embargo, esto no significa que por la misma razón la situación esté 
madura para una revolución dirigida por los comunistas. Para que esto 
último se produzca se requieren unas condiciones políticas –la adopción 
por las amplias masas de la perspectiva política comunista– que en opi-
nión de Gramsci todavía no se han alcanzado. Su siguiente frase resume 
su valoración de la situación y lo que él considera una consecuencia de 
este bloqueo histórico: “La crisis consiste precisamente en el hecho de que 
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lo viejo muere y lo nuevo no puede nacer: en este interregno se verifican 
los fenómenos morbosos más variados”.

Procede comentar en este punto el uso por Gramsci de la metáfora 
médica “morbosos” teniendo en cuenta el contexto descrito más arri-
ba. Al oponerse al giro ultraizquierdista de su partido, es casi seguro 

que Gramsci tenía en mente la 
caracterización que hizo Lenin 
del comunismo “de izquierda” 
(o “izquierdismo”) como “enfer-
medad infantil” en 1920. Así, 
más que referirse al auge de la 
barbarie de extrema derecha en 
el contexto de crisis capitalista 
y al desfase entre su gravedad 
y la debilidad de las fuerzas de 
la clase obrera capaces de sus-
tituir al capitalismo por el so-

cialismo (la “solución históricamente normal” que se menciona más 
abajo), es muy probable que los “fenómenos morbosos” se referían en 
realidad a los síntomas ultraizquierdistas que aparecían en respuesta 
a este retroceso.

De todos modos, Gramsci no quería parecer derrotista. El mero hecho 
de que no haya lugar al optimismo ultraizquierdista no supone que el 
orden capitalista vaya a prevalecer necesariamente, como explica justo 
después: “El problema es este: una ruptura tan grave entre masas po-
pulares e ideologías dominantes como la que tuvo lugar en la posguerra, 
¿puede ser remediada con el puro ejercicio de la fuerza que impide im-
ponerse a las nuevas ideologías? El interregno, la crisis a la que así se 
impide su solución históricamente normal, ¿se resolverá necesariamente 
a favor de una restauración de lo viejo?”. 

En claro: ¿podrá superarse la desafección popular de la ideología ca-
pitalista dominante durante la posguerra únicamente con los medios 
coercitivos del fascismo, de manera que se impida efectivamente que el 
comunismo se haga con el poder? En este caso, ¿conducirá necesaria-
mente el actual periodo transitorio fascista a la restauración del régimen 
burgués tradicional prefascista? Gramsci contesta: “Dado el carácter de 
las ideologías, esto debe excluirse, pero no en sentido absoluto. Entre 
tanto, la depresión física conducirá, a la larga, a un escepticismo difuso 
y nacerá una nueva combinación en la que, por ejemplo, el catolicismo 
se convertirá aún más en puro jesuitismo, etc.”.

En claro: el carácter de la ideología capitalista y su variante fascista en 
Italia permite descartar un simple retorno al régimen burgués tradicional 
prefascista. En lugar de esta restauración pura y simple, la depresión 
económica llevará a la larga al fascismo a diluir todavía más sus propios 
principios y su sistema de gobierno en una mayor adaptación al régimen 

“Los ‘fenómenos 
morbosos’ se referían 
en realidad a los síntomas 
ultraizquierdistas que 
aparecían en respuesta 
a este retroceso”
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burgués tradicional, del mismo modo que el jesuitismo era una dilución 
de la ética católica más estricta.

“También de esto se puede concluir que se forman las condiciones más 
favorables para una expansión inaudita del materialismo histórico”. En 
el contexto de la crisis económica en curso, el debilitamiento del fascismo 
–esa variante de la ideología capitalista que capitalizó el creciente des-
contento de las masas y lo desvió de la oposición al capitalismo– debiera 
crear unas condiciones objetivas sumamente favorables para una expan-
sión sin precedentes del comunismo. Esta última frase puede sonarnos 
muy optimista, pero en comparación con el optimismo ultraizquierdista 
de la Komintern y del PCI en 1930, fue realmente una plasmación típica 
del “pesimismo de la inteligencia, optimismo de la voluntad”, la famosa 
máxima que Gramsci tomó prestada por primera vez en 1920.

De vuelta al siglo XXI
¿Implica esta explicación de lo que Gramsci quiso decir con toda probabili-
dad con su frase tantas veces citada que el actual aumento de la frecuencia 
de referencias a esa misma frase no es más que un ejemplo de mal uso de 
una cita debido a su errónea interpretación? En realidad, no es este el caso.

Gramsci escribió en una época en la que el fascismo llevaba ya ocho 
años en el poder en su país y en la que el movimiento comunista estaba 
expandiéndose a partir de un grado de fortaleza que era de lejos muy 
superior a cualquier forma de izquierda radical organizada existente en la 
actualidad. Se equivocó al juzgar el periodo, centrándose únicamente en 
su país y la supuesta crisis del fascismo en el mismo, tal como se percibía 
a través de la evaluación de su partido. No se percató, y probablemente 
no podía hacerlo desde la cárcel, que el tercer periodo del movimiento 
comunista constituía un estado morboso mucho más grave que la enfer-
medad infantil que había criticado Lenin en 1920: no una manifestación 
de impaciencia política de jóvenes revolucionarios, sino una orientación 
ultrasectaria destinada a consolidar el control burocrático estalinista 
de la Unión Soviética y de la Komintern, un proceso histórico cuyas 
consecuencias facilitarán el triunfo de la extrema derecha en Europa, 
de forma especialmente trágica en Alemania.

Sin embargo, la idea central de la famosa frase de Gramsci forma parte 
de la valoración de toda fase de transición durante la cual un viejo orden 
ya está muriendo, pero un nuevo orden radicalmente diferente aún no 
es capaz de nacer; una valoración que fue clave en el análisis que hizo 
Marx del bonapartismo. Seguro que Gramsci y sus compañeros marxistas 
italianos vieron ahí la clave de su propio análisis del fascismo que, en 
efecto, es una forma degenerada de bonapartismo. En palabras de Marx, 
en La guerra civil en Francia (1871):

“El Imperio, con el coup d’Etat por fe de bautismo, el sufragio 
universal por sanción y la espada por cetro, declaraba apoyarse 
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en los campesinos, amplia masa de productores no envuelta 
directamente en la lucha entre el capital y el trabajo. Decía que 
salvaba a la clase obrera destruyendo el parlamentarismo y, con él, la 
descarada sumisión del Gobierno a las clases poseedoras. Decía que 
salvaba a las clases poseedoras manteniendo en pie su supremacía 
económica sobre la clase obrera, y, finalmente, pretendía unir a 
todas las clases, al resucitar para todos la quimera de la gloria 
nacional. En realidad, era la única forma de gobierno posible, en 
un momento en que la burguesía había perdido ya la facultad de 
gobernar la nación y la clase obrera no la había adquirido aún” 1/. 

El mismo tipo de bloqueo histórico entre el régimen burgués ya incapaz y 
el Estado obrero aún no capacitado, que generó el bonapartismo, también 
puede generar, de forma muy natural, impaciencia revolucionaria por 
parte de activistas radicales que actúan en nombre de los trabajadores 
y buscan atajos para la revolución. Esto ya había ocurrido a gran escala 
durante la situación revolucionaria que empezó a desarrollarse tras el 
estallido de la Primera Guerra Mundial en varios países europeos, que 
de este modo experimentó una situación en que “la burguesía había 
perdido ya… la facultad de gobernar la nación”, pero “la clase obrera no 
la había adquirido aún” 2/.

Asimismo, el desfase entre el régimen burgués ya incapaz y el Estado 
obrero aún no capacitado constituye un terreno fértil para el surgimien-
to de otro trastorno grave, no de orientación socialista, sino de política 
burguesa en forma de extrema derecha. El ascenso de esta última se 
produce típicamente cuando el régimen burgués tradicional comienza a 
perder legitimidad (consentimiento, hegemonía) sobre un trasfondo de 
crisis socioeconómica, mientras que la izquierda anticapitalista todavía 
no es suficientemente fuerte para dirigir al pueblo (la nación). Tal como 
sucede con la enfermedad infantil de la política de izquierda, la enfer-
medad de extrema derecha de la política burguesa puede encarnarse en 
movimientos de masas, pero también generar actividades marginales de 
tipo terrorista cuando aquellos no acaban de cuajar.

La situación mundial actual dista mucho, claro está, de la de 1930. 
Salvo por el descalabro inicial, la Gran Recesión inducida por la crisis 
financiera de 2007-2008 no fue tan aguda y dramática como la Gran 
Depresión de la década de 1930. No obstante, fue la culminación de 
décadas de recortes del contrato social de posguerra sobre cuya base se 
había establecido la hegemonía capitalista liberal. Imponiéndose desde 

la década de 1980 en un periodo 
de profunda crisis de la izquierda 
a escala global en lo que resultaría 
ser el último decenio de la Unión 
Soviética, la patria del socialismo 
de una época pasada, la desestabi-

1/ Las cursivas son del autor del artículo.
2/ El famoso comentario de Lenin sobre 
las condiciones objetivas y subjetivas en 
una situación revolucionaria en su obra 
El colapso de la Segunda Internacional 
fue la base de su crítica al “comunismo 
de izquierda” años después.
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lización y precarización neoliberales de las condiciones socioeconómicas 
alimentaron un atrincheramiento general tras unos marcadores identi-
tarios (religión, raza, nación), acompañado de un claro giro a la derecha. 
Juntos, estos procesos condujeron a lo que llamé, poco después del 11 de 
septiembre de 2001, un “choque de barbaries” (Achcar, 2002), que refle-
ja la realidad que hay detrás de lo que Samuel Huntington diagnosticó 
equivocadamente de forma superficial como un “choque de civilizaciones” 
porque tenía la apariencia de un antagonismo cultural a lo largo de fa-
llas civilizacionales globales, mientras que de hecho era un choque entre 
las dos peores tendencias que emergían dentro de cada ámbito cultural.

La Gran Recesión fue la culminación y supuso una fuerte aceleración 
de esta regresión rampante. Sin embargo, la diferencia de ritmos entre la 
crisis socioeconómica capitalista de entreguerras y la más reciente hace 
que la crisis política esté lejos de ser tan grave como lo fue tras la Primera 
Guerra Mundial. Únicamente en los países árabes alcanzó la crisis en 
2011 el nivel de una situación revolucionaria, pero esta no fue el resultado 
de una crisis genérica del capitalismo, sino de una crisis específica del 
sistema estatal rentista-patrimonial que caracteriza a aquella parte del 
mundo 3/. Así, salvo por las trágicas convulsiones de su espantosa agonía 
en los países árabes, es más una muerte lenta la que está sufriendo el 
antiguo orden en la mayoría de países, mientras que el nuevo no puede 
nacer y aún no parece ser capaz de prevalecer a corto plazo.

Ahora bien, el nuevo, es decir, la perspectiva de un cambio social pro-
gresista vuelve a asomar tras un largo desplome: empezamos, en efecto, 
a observar un renacer de la izquierda. Está claro que la situación de las 
fuerzas anticapitalistas en nuestra época apenas se asemeja a la que 
fue en los años de entreguerras del siglo pasado: entonces, la Revolución 
rusa acababa de triunfar e impulsaba con fuerza la radicalización de 
la clase obrera en todo el mundo; hoy, el profundo descrédito de la idea 
misma del socialismo, causado por el colapso del socialismo realmente 
existente encarnado en la Unión Soviética y sus satélites, solo empieza 
a ser superado una generación después y, hasta ahora, únicamente en 
unos pocos países. Superar el fracaso abismal del comunismo del siglo 
XX y sus derivaciones no será fácil.

No obstante, el surgimiento de una nueva izquierda es patente y ya 
nos permite identificar una polarización política global entre la izquierda 
y la derecha, propulsada por la Gran Recesión sobre un trasfondo de pro-
fundización de la crisis del antiguo orden en todas sus distintas formas 
políticas, desde las democráticas hasta la despóticas. Hemos vuelto a una 
situación en que lo viejo ya está muriendo y lo nuevo todavía no puede 
nacer. La debilidad y la fragilidad que han experimentado hasta ahora 
las fuerzas del cambio progresista conllevan que la crisis acelerada de 
las condiciones socioeconómicas y políticas del capitalismo mundial haya 

favorecido principalmente al ascen-
so de la extrema derecha en todo el 

3/ Para mi análisis de esta especificidad 
véase Achcar (2013).
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planeta. Por tanto, es en el espectro político de la extrema derecha donde 
observamos actualmente los “fenómenos morbosos” más espectaculares, 
producidos por la degeneración de la política capitalista.

Estos fenómenos están llevando a su apogeo el giro global a la dere-
cha provocado por la regresión neoliberal desde la década de 1980. La 
Gran Recesión ha acelerado drásticamente esta tendencia, que en estos 
momentos tiene cara de Donald Trump y su anterior estratega jefe, el 
publicista de extrema derecha Stephen Bannon, así como de todo un vasto 
abanico de personajes de todo el mundo, de oeste a este: los Nigel Farage, 
Marine Le Pen, Viktor Orbán, Vladímir Putin, Recep Tayyip Erdogan, 
Benjamin Netanyahu, Narendra Modi y Rodrigo Duterte.

La suerte de la primavera árabe constituye una clara ilustración de 
esta aparición de fenómenos morbosos. El sistema regional de Estados 

está muriendo, pero las fuerzas 
progresistas que iniciaron la re-
vuelta regional no estuvieron a 
la altura de la tarea de dirigir 
el cambio necesario. A resultas 
de ello, en el seno de las fuerzas 
islámicas se desarrollaron fenó-
menos morbosos que también 
combatían el antiguo orden. 
Generaron grupos ultrarreaccio-
narios que chocaron brutalmente 

con el antiguo orden regional: la violencia escaló hasta los extremos en 
ambos bandos, dando lugar a un “choque de barbaries” en ambos lados, 
como ilustra trágicamente el caso de Siria, con el régimen de Asad en un 
lado y el Estado Islámico/Al Qaeda en el otro. Sin embargo, el hecho de 
que la región haya registrado en 2011 la más espectacular oleada revo-
lucionaria regional desde las de finales de la Primera Guerra Mundial y 
de finales de la Guerra Fría, ese mismo hecho es un motivo de esperanza 
para el futuro.

Al comienzo de la Gran Recesión, apenas habría motivos de esperanza. 
Hoy en día existen sin duda más razones, siempre que se conciba la espe-
ranza como un estímulo del optimismo de la voluntad y no un sucedáneo 
del pesimismo de la inteligencia. Porque en estos momentos, lo que más 
espolea la lucha no es la esperanza, sino esos mismos “fenómenos mor-
bosos” reaccionarios como precursores de un posible futuro de espanto. 
Como señaló con mucha razón Rosa Luxemburg en 1915, la conciencia 
del desastre que ocurrirá si no actuamos es el motivo principal que de-
bería incitarnos a actuar. En última instancia, la alternativa histórica, 
en efecto, es: socialismo o barbarie.

Gilbert Achcar es profesor en la School of Oriental and African Studies 
de la Universidad de Londres

“En el espectro político 
de la extrema derecha 
observamos actualmente 
los ‘fenómenos morbosos’ 
más espectaculares”
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Este artículo está basado en una ponencia presentada durante la confe-
rencia celebrada en Cagliari, Cerdeña, los días 27 y 28 de abril de 2017, 
organizada por el Instituto Gramsci de la Universidad de Cagliari y 
Sassari y el Ayuntamiento de Cagliari con motivo del 80 aniversario de 
la muerte de Antonio Gramsci.

Traducción: viento sur
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Horizontes del colonialismo interno en Galiza

Javier de Pablo

n A las contradicciones de clase, sobre las que el marxismo ha cargado 
tradicionalmente su enfoque teórico, se han sumado, en lugares donde la 
cuestión territorial e identitaria sigue en disputa, las contradicciones nacio-
nales. El caso del Estado español es paradigmático en ese sentido. En estas 
líneas propongo partir del estudio de la relación dialéctica que se da entre 
la identidad promovida por el nacionalismo español y la que promueve el 
nacionalismo gallego, con el objetivo de arrojar luz sobre aquellos conflictos 
entre identidades que no han conseguido hacerse hegemónicas dentro de un 
determinado territorio. Es por ello que el estudio de las condiciones especí-
ficas del caso gallego, sometido a una relación de colonialismo interno bajo 
el paraguas del Estado español –como recordaba Xaquin Pastoriza (2017) 
en esta misma revista–, nos puede ayudar a establecer nuevos proyectos 
de emancipación política y social en territorios donde las contradicciones 
identitarias no son tan evidentes como antaño. Es decir, para el estudio 
de las identidades complejas propias del siglo XXI.

Aproximación sociolingüística al colonialismo interno
Partiendo de un enfoque clásico, podemos entender el colonialismo interno 
como un sistema que ejerce su influencia sobre tres planos: el jurídico-po-
lítico, el económico y el social. Es precisamente en el plano social donde 
el colonialismo interno ejerce su influencia de forma más directa en el 
comportamiento –no solo electoral, sino también diario– de la población. 
Por ello, para una aproximación a este fenómeno, propongo hacer espe-
cial hincapié en la cuestión lingüística, base sobre la que se asienta la 
alienación cultural impuesta por el colonialismo interno.

Pero, ¿por qué hablar de colonialismo interno en Galiza? Ahondando 
en las razones ya esgrimidas por Xaquin Pastoriza en su artículo, hemos 
de entender que en Galiza existe una cultura autóctona (y especialmente 
una lengua) que se encuentra en un plano de autoconcebida inferioridad 
con respecto a la castellana o española. Pastoriza ya apuntó que, en origen 
–y tras los fracasos revolucionarios del siglo XV–, las élites de la socie-
dad, la mayor parte de ellas naturales de fuera de Galiza, procedían de 
Castilla, haciendo que la cultura e identidad gallegas quedaran relegadas 
a las clases subalternas. Se genera así una situación de dominio que, 
aplicada al terreno de la lingüística, Louis-Jean Calvet (1981) designa 
como fase de colonialismo naciente. 

En el contexto de un Estado moderno emergente, que necesita de una 
uniformización sociocultural para dotar de cohesión a los territorios 
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que lo empiezan a conformar, esto significa que la cultura hegemónica 
castellana es impuesta paulatinamente por las élites que dominan el 
territorio. Se va asentando así una clara fractura entre las clases altas 
–de lengua foránea– y las clases bajas –de lengua autóctona–. Es decir, 
nos encontramos en una situación que se caracteriza por una relación 
estructural vertical entre las dos lenguas.

Con el paso del tiempo, esta situación se va estabilizando paulatina-
mente y se entra en la segunda fase, que Calvet denomina como colonia-
lismo triunfante (periodo que podríamos datar en Galiza entre los siglos 
XIX y XX), en la que, además de mantenerse la estructura vertical –de 
clase– del periodo anterior, se genera una estructura horizontal que 
produce divisiones geográficas entre el campo y la ciudad. Se produce 
así una triple división en el uso del idioma (recordemos que Calvet se 
centra en el idioma, pero no nos costará nada relacionarlo con los usos 
culturales generales, de los que el idioma representa la parte más evi-
dente) según la adscripción a los diferentes grupos sociales: entre las 
clases altas monolingües en castellano, las clases urbanas bilingües y 
las clases bajas –y rurales– monolingües en galego. Todo ello orientado 
hacia una tercera etapa, la glotofagia, en la que se daría la muerte de 
la lengua dominada.

La consecuencia más perversa de esta situación de dominio es la apa-
rición del fenómeno denominado como autoodio. Dicho fenómeno surge 
porque el choque cultural, que se corresponde con la estructura de clases 
de la sociedad, va generando en la clase baja una sensación de desprecio 
hacia su propia cultura –la atrasada, la antigua– que acaba por estruc-
turar el pensamiento y la acción de todo el pueblo. Al perder el galego su 
estatus de lengua oficial mediante una imposición de facto del castellano 
y de su progresiva sustitución de arriba hacia abajo en la escala social 
(Freixeiro Mato, 2002: 52), se produce lo que Calvet –empleando termi-
nología marxista– expone como la génesis de un hecho superestructural: 
pese a que la lengua no es una superestructura, sobre todo en una situa-
ción monolingüe, en una situación plurilingüe se convierte en un hecho 
superestructural. Y es que la lengua no sirve por igual a todas las clases, 
sino que en situaciones de conflicto se convierte en un “medio de opresión” 
(Calvet, 1981: 61). En efecto, si una lengua es hablada únicamente por 
el uno o el dos por ciento de la población, y es necesaria para acceder 
a los puestos altos de la sociedad, se hace evidente que el estudio de la 
situación social de esa lengua es importante a la hora de desentrañar la 
estructura de la lucha de clases.

Por lo tanto, vemos que de una relación de servidumbre económica 
se acaba por deducir una superioridad cultural que, además de ser fiel 
reflejo de la primera, se retroalimenta al mantenerse el servilismo de la 
población subalterna. La aquiescencia del grupo sometido se consigue así 
mediante una colonización ideológica que acaba imponiendo a dicho grupo 
el pensamiento de que su estatus inferior es producto de una situación 
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natural, no de un contexto histórico determinado. Es aquí donde nace 
propiamente el autoodio. Un elemento perverso que logra que la pobla-
ción sometida se vea incapaz de luchar contra una situación de dominio 
impuesta como lógica. El argelino Albert Memmi, célebre intérprete del 
dominio colonial en el caso francés, ya explicó que esta situación conlle-
va un mecanismo de usurpación sobre el colonizado 1/ que genera una 
retroalimentación constante, ya que “cuanto más se aplasta al usurpado, 
más triunfa el usurpador en la usurpación y, en consecuencia, más se 
confirma en su culpabilidad y en su propia condenación, y, por tanto, más 
se acentúa el juego del mecanismo” (Memmi, 2016: 66).

Al retratar la identidad del colonizado, el propio Memmi relata una 
serie de tópicos impuestos a la población gallega que se repiten de forma 
constante a día de hoy. La característica clave por la que se representa 
al colonizado es precisamente por el reconocimiento de aquello que no 
es, nunca de forma positiva a menos que sea por algo que revele alguna 
carencia psicológica o ética. Así, si el colonizado es ahorrador, lo es por 
su ineptitud para el confort y el progreso, así como por su familiaridad 
con la miseria. Pero, a su vez, su falta de inteligencia hace que sea irres-
ponsable porque es pagador con dinero prestado.

Algunos ejemplos más concretos podemos encontrarlos en aquellos lu-
gares comunes alrededor del feísmo del rural gallego; de la falta de visión 
comercial y excesivo ahorro (la conocida como mentalidad minifundista); 
la irresponsabilidad de grupos que, como consecuencia de esa falta de 
visión comercial, despilfarran el dinero (aun siendo un argumento que 
choca con el anterior) en la compra de acciones preferentes o en la adqui-
sición excesiva de maquinaria para una pequeña explotación agrícola. 
Tópicos estos últimos que ayudan a presentar situaciones de fraude –como 
el de la acción de las entidades financieras– o de explotación estructural 
–como la que se da en la transición de un sector precapitalista como el 
agroganadero hacia la modernización y mecanización impuestas desde 
fuera (Beiras, 1995)– como consecuencia de la forma de ser natural de 
la población autóctona.

Subyace a este retrato la consideración del colonizado como carente 
de individualidad, siempre inmerso en el anonimato colectivo. Del 
mismo modo, es tratado como un objeto, pues solo debe existir en 
función de las necesidades del colonizador. Como ejemplo ilustrativo 
de lo dicho, podemos seguir la recopilación que Freixeiro Mato (2002: 
71-74) hace al recoger palabras como las de Mariano José de Larra 
referidas al gallego como “un animal muy parecido al hombre, inven-

tado para el alivio del asno”; las 
de Mesonero Romanos en las que 
describe a un gallego emigrado a 
Castilla como “casi humano”, o 
mismamente la entrada en edi-
ciones del diccionario de la Real 

Horizontes del colonialismo interno en Galiza

1/ Aunque he pretendido utilizar a lo 
largo del texto un lenguaje inclusivo, re-
produzco ahora los términos “colonizado” 
y “colonizador” que el propio Memmi em-
plea con el objeto de visibilizar con fuerza 
la relación dialéctica entre las dos iden-
tidades.
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Academia Española a la altura de los años 50 (conservada por la 
Enciclopedia Larousse aún en 1980) en las que se refería al gallego 
como “mozo de cuerda”.

A los tópicos culturales aquí recogidos no podemos sino sumarles otros 
acerca del idioma que el mismo Freixeiro Mato apunta, sintetizando 
algunos de los más importantes: la idea de que con el galego no se va a 
ninguna parte; de que no se debe hablar galego por respeto a personas 
que pudieran ser de fuera de Galiza; de que los usos oficiales del galego 
(pensemos en la toponimia o la enseñanza) son imposiciones de una 
minoría radicalizada; de que el galego es un atranco para el progreso (a 
lo que el propio Freixeiro añade jocosamente que su asunción supondría 
asumir que Galiza se encontraba a la vanguardia del mismo mientras el 
idioma estuvo desterrado); que el galego que aparece en los medios o se 
enseña en los colegios no es el que se habla en el mundo rural (obviando 
las diferencias entre las formas del habla comunes a cualquier idioma), 
o la identificación del grupo gallegohablante con la procedencia social, la 
profesión o la ideología política (algo que convierte al galego en “lengua 
connotada” y que limita su normalización como herramienta de comuni-
cación en todos los ámbitos).

La consecuencia de todo esto es que, como ya señalara Memmi, el co-
lonizado acaba por encontrarse fuera de la historia; fuera de la política 
(en la que entra por mera oposición al grupo dominante y sin referente 
afirmativo); con una juventud que ha de optar por la emigración; en la 
obligación de volver a los valores tradicionales que protegen su existencia; 
abocado a la amnesia cultural (condenado a la pérdida de la memoria 
por una escuela que no le enseña su historia), y bajo una situación de 
diglosia. En resumen, el autoodio y la incapacidad de integración para 
los más y, para los menos, el inicio de un proceso de rebelión que pasa 
por las siguientes etapas:

l Aparición del racismo del colonizado. Racismo no metafísico, 
como el del colonizador, sino social e histórico; 
de defensa y no de agresión.

l Autoafirmación pasional. Constitución de la esencia propia 
en base a las diferencias con el grupo opuesto (reafirmación 
religiosa y reapropiación de la lengua propia).

l Creación de una contramitología afirmativa. Producto 
de la asunción de que la identidad proclamada no es más que 
la manifestación de lo negado por el colonizador (es decir, 
de que la afirmación propia estaría reproduciendo el discurso 
del colonizador). Así como de la afirmación agresiva, efectuada 
sobre la exhibición de diferencias, de una mitología propia.
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Las fases aquí resumidas se corresponden de manera muy próxima a 
las de la evolución del nacionalismo en Galiza. Solo hace falta pensar 
en la racialización del discurso de Manuel Murguía, la reafirmación 
tradicionalista de Brañas y Rico, la recuperación de la lengua como ele-
mento espiritual del pueblo gallego de Castelao e incluso la reclusión 
en la afirmación agresiva de lo diferente de ciertos sectores a partir de 
los años 60. Memmi señala que todo este proceso no podrá completarse 
hasta que cese la desalienación. Es decir, hasta el momento en el que 
deje de reivindicarse lo propio en función de las diferencias con el grupo 
colonizador para asumirse como un miembro igual al resto, en aceptación 
y valoración de lo diferente, pero con soberanía de sí mismo. Ahora bien, 
¿en qué punto se encuentra ese proyecto en la actualidad?

Un proyecto de emancipación bajo la sombra del colonialismo interno
La situación anteriormente relatada hace de Galiza una realidad especial, 
algo que dificulta en gran medida la pretensión de llevar a cabo un pro-
yecto de emancipación que pueda ser compartido por una gran mayoría 
de la población. Y es que la particularidad gallega radica en que es una 
periferia dentro del centro del sistema. Ante tal situación, las vías his-
tóricas que han llevado a la construcción de proyectos de emancipación 
no son válidas. Así pues, el proyecto gallego no responde puramente:

l Ni a la vía de los nacionalismos del centro del sistema. Modelo 
de los nacionalismos del siglo XIX, liderados por una burguesía 
autóctona y con conciencia propia. Algo inexistente en el caso gallego.

l Ni a la vía de los nacionalismos de la periferia del sistema. 
Modelo de los nacionalismos del siglo XX, liderados por frentes 
populares en los países tradicionalmente coloniales.

Ante tal situación, el nacionalismo gallego de los años 60 optó por un 
modelo que se acercaba más a la vía de los países descolonizados –un mo-

delo que era hegemónico en aquel 
momento– frente al del naciona-
lismo burgués. Sin embargo, este 
modelo siempre se encontró ante 
una dificultad que parecía insal-
vable: que no es tan eficaz realizar 
la lucha en el contexto del colonia-
lismo clásico como en el caso del 
colonialismo interno. ¿La razón? 
Que el proceso de desalienación 

anteriormente relatada se da en un contexto en el que las diferencias 
entre el grupo colonizador y el colonizado, pese a ser importantes, son 
menos evidentes que en el caso del colonialismo clásico. De este modo, 

Horizontes del colonialismo interno en Galiza

“La particularidad 
gallega radica en que es 
una periferia dentro del 
centro del sistema”
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tanto la proximidad –digamos de forma algo general– geográfica como 
el factor histórico –una alienación identitaria llevada a cabo durante un 
rango de tiempo mayor– hacen necesaria una nueva forma de enfocar el 
proyecto emancipatorio.

Una vez que el nacionalismo español se ha visto fracasado en su intento 
de dotar de homogeneidad identitaria al territorio estatal (Pastor, 2014) y 
que el nacionalismo gallego ha encontrado un punto de estancamiento en su 
labor de ampliación de su base social y electoral desde principios del nuevo 
milenio, nuevas formas son las que han sido ensayadas recientemente por 
parte de los actores políticos de la izquierda nacionalista. Aquí es donde 
entran en juego las llamadas mareas municipalistas y la creación, impul-

sada –por el lado nacionalista– en 
gran medida desde Anova, de AGE 
en 2012 y de En Marea en 2015. La 
visión que el nacionalismo gallego 
aporta a este proyecto común es la 
búsqueda de una confluencia entre 
sectores del propio nacionalismo y 
ciertos partidos de la izquierda 
más proclives a aceptar el hecho 
nacional de Galiza. El resultado es 
la creación de una plataforma ciu-

dadana que, en forma de partido instrumental, logre apelar a toda aquella 
ciudadanía que hace gala de una identidad compleja y que no se adapta a 
los moldes identitarios de los partidos más tradicionales.

De nuevo, el fenómeno colonial se hace patente tanto en el hecho de 
necesitar una plataforma que, a la vez que lucha por reivindicar una 
identidad que gran cantidad de la población siente como propia (aunque 
de forma más o menos difusa y connotada 2/), asuma la necesidad de 
encontrar alianzas tácticas que logren apelar a un electorado cuya iden-
tidad mixta gallego-española está bastante asentada (aunque prime la 
gallega sobre la española).

Sin embargo, el éxito de esta estrategia está siendo limitado debido 
a que el partido instrumental goza de cierta cohesión política pero no 
social. De tal forma que este experimento podría quedarse simplemente 
en un proyecto electoral si no se entiende a sí mismo –ni se entiende desde 
fuera– como una plataforma que tienda a crear respuestas desde abajo, 
desde allí donde la ciudadanía elaboró la contestación a unos poderes que 
entendió como ajenos. Así pues, lo que está aflorando –de nuevo– es un 
contexto fuertemente influido por el colonialismo interno en el que los 

partidos de la izquierda española 
no asumen con claridad el hecho di-
ferencial de Galiza sino como una 
conveniencia táctica, mientras que 
sectores del nacionalismo gallego 

2/ Recordemos que el sentimiento dife-
rencial de la población gallega es lo su-
ficientemente amplio y compartido como 
para que un partido centralista como el 
PP lo explote desde tiempos de Fraga 
como parte de su estrategia electoral.

“... apelar a un 
electorado cuya 
identidad mixta gallego-
española está bastante 
asentada”
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permanecen a la defensiva ante las consecuencias que se derivan de 
ello. Un tira y afloja constante en el que, por el camino, se va perdiendo 
el signo distintivo del proyecto: el de una ciudadanía que desde lo social 
organiza una alternativa a la política existente.

Mientras tanto, en otros sectores del nacionalismo se reproduce la 
confrontación entre nacionalismo gallego y españolismo que, como explica 
Ramón Máiz (2000), propicia un doble movimiento contraproducente para 
el segundo: por un lado, mediante el establecimiento de una frontera in-
terior insalvable frente a los partidos estatales, soportadores del Estado 
de las autonomías, y, por otro lado, al fundarse “un discurso fundamen-
talista y elitista hacia el interior del propio espacio nacionalista” que 
genera “una espiral de exigencia de pureza nacionalista entre verdaderos 
nacionalistas y pseudonacionalistas o españolistas encubiertos” (Máiz, 
2000: 202). El resultado: un reduccionismo que redunda en la incapaci-
dad de aumentar la base social del movimiento al no poder sumar a su 
causa a las capas más dinámicas de la sociedad, aquellas que podrían 
ser permeables al discurso nacionalista, aunque originalmente no fueran 
objetivos prioritarios de su estrategia.

La necesidad de una renovación estratégica
Como hemos podido comprobar, la tesis del colonialismo interno explica, 
especialmente en el campo social, de forma muy precisa la situación de 
Galiza en relación al Estado español. Sin embargo, su aplicación en el 
terreno político ha venido acompañada –en no pocas ocasiones– de un 
cierto reduccionismo (Máiz) o de la aparición en el nacionalismo gallego 
de la “doctrina de los dos mundos” (Beiras, 2016). Así pues, urge repensar 
la estrategia –o al menos la táctica– para lograr una lucha en favor de 
la propia soberanía (una soberanía que, recordémoslo, históricamente el 
nacionalismo gallego no ha pretendido sino como forma de integración ho-
rizontal en un espacio más amplio) basada en una identidad no alienada.

Por ello es necesario asumir que el colonialismo interno ha de incluir 
en su propia tesis que su estrategia debe ser diferente a la respuesta bajo 
el colonialismo tradicional, precisamente por tratarse de una colonia 
interna. De tal forma que debe designar horizontes de redención, pero 
siendo consciente de que la limitación a la mera teoría no hace más que 
impedir la consagración de una acción eficaz. Para entenderlo de una 
forma más reconocible, sucede con el colonialismo interno algo similar 
a aquello que tantas veces hemos visto en el pensamiento de izquierdas: 
la transformación de una herramienta teórica en una ideología. De tal 
forma que un método para entender el mundo se convierte en la única vía, 
en verdad incuestionable, que orienta la acción de forma intransigente. 
Es decir, todo lo contrario de lo que pretendería una teoría científica.

Así pues, si un proyecto que parta de la tesis del colonialismo interno 
quiere ser exitoso, es necesario que tenga en cuenta que la política no puede 
reducirse a una batalla entre personas alienadas y desalienadas, entre las 
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menos gallegas y las más gallegas, sino que la lucha por la desalienación 
puede tener alianzas potenciales en sectores agredidos por el mismo po-
der. Esto es algo que el BNG asumió en su etapa de crecimiento y que En 
Marea intenta recoger con gran dificultad.

Una dificultad que no desaparecerá hasta que, por un lado, los partidos de 
la izquierda española asuman la necesidad de aceptar el debate identitario 
no como un retorno al pasado, sino como base para un auténtico republica-
nismo que parta del sujeto para la construcción de proyectos comunes (y es 
que sin identidad no hay sujeto y sin sujeto no hay libertad), y, por el otro, 
que ciertos sectores del nacionalismo gallego dejen de polarizar el debate 
público entre el auténtico y el falso nacionalismo con vistas a alcanzar un 
propósito de mayor amplitud: la acción inmediata contra un poder complejo, 
al que resulta casi imposible combatir desde una situación de aislamiento.

En definitiva, un proyecto en el que los partidos dejen a un lado las visiones 
cortoplacistas y al que permitan pivotar sobre la ciudadanía y los movimientos 
sociales, superando así la tendencia hacia la despolitización impuesta por una 
modernización 3/ que hace de la tecnocracia su modo de ser. De lo contrario, 
por mucho que se consigan victorias electorales concretas (si es que se llegan 
a conseguir), la alienación identitaria y de clase –en términos marxistas– 
proseguirá; pues no existe posibilidad de desalienarse si la política no pasa 
a fundamentarse desde abajo. Un lugar desde el cual la pluralidad pueda 
encontrarse con el reconocimiento mutuo en posición de igualdad.

Javier de Pablo es investigador doctorando en Ciencia Política
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6. VOCES MIRADAS

De regreso a nosotros
Ana Pérez Cañamares (Santa Cruz de Tenerife, 1968)

n Ha participado en numerosas antologías de relato y poesía. Ha pu-
blicado los poemarios: La alambrada de mi boca (2007), Alfabeto de 
cicatrices (2010), Entre paréntesis. Casi cien haikus (2012), Las sumas 
y los restos (Premio Blas de Otero-Villa de Bilbao 2012), Economía de 
guerra (Lupercalia, 2014), Ley de conservación del momento (2016) y De 
regreso a nosotros (Ya lo dijo Casimiro Parker, 2016). 

Este hermoso libro se abre con una cita de Saint-Exupéry en la que 
se nos dice que el amor es el proceso que nos lleva de regreso a nosotros 
mismos. ¿Se trata entonces de un regreso al yo? Después de la mirada 
colectiva de Economía de guerra, ¿estamos ante un libro intimista, un 
canto al yo frente al nosotros? Creo que no, porque se regresa a nosotros, 
porque el amor es siempre un plural –o al menos un dual–, un olvido de 
sí mismo en el encuentro con el otro, un reconocerse en una distinta y 
complementaria forma de habitar el mundo. Otra forma de conjugar la 
alegría, la ternura, la fidelidad de la existencia. El poemario, en cuidada 
y bellísima edición, se divide en tres apartados cuyo sentido desvelan la 
citas que los preceden: “Como si hubiera un poco de justicia en mi corazón/ 
y yo te la pudiese dar con el cuerpo” (Antonio Gamoneda); “Conociéndolo 
conozco/ la pureza del animal/ que se aparea de por vida” (Sharon Olds); 
“Porque ya no somos jóvenes, las semanas han de bastar por los años sin 
conocernos” (Adrienne Rich). Descubrimiento, pasión y permanencia. 

Riesgo o abismo de decir con palabras nuevas, de proclamar a los 
cuatro vientos este amor adulto, esta posible y necesaria esperanza. 
Atravesando el tiempo: “no terminará la conversación/ entre tu cuerpo 
y mis ojos/ sé que nos veré hermosos/ hasta bajo la luz de un hospital”. 
Aquí no sirven los calendarios, es otra la medida: “No te conformaste 
solo/ con derribar los horarios/ aspirabas a la Revolución:/ guillotinaste 
el tiempo”. Como dice Paul Celan: “Estamos abrazados en la ventana, 
nos ven desde la calle./ ¡Es tiempo de que se sepa!”. Es hora de celebrar 
la alegría, el camino recorrido, lo que aún falta. Lo que haremos juntos, 
lavando heridas, guillotinando el tiempo, uniendo dos soledades, “como 
graneros y estanques en tiempos de miseria”. Porque hacemos presente 
un tiempo nuevo. Por eso regresamos a nosotros. 

Antonio Crespo Massieu
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Cómo es posible que me encuentres
cuando soy descampado o ruina

y sin embargo has venido
mi nombre y señas los traes
apuntados en un sobre

al abrir la carta encuentro
los planos de mi reconstrucción:

yo misma los dibujé hace años.

¿Quiénes fuimos 
en el primer abrazo?

¿dos niños, dos extraños
dos coordenadas
	      que se cruzan?

algo más definitivo:
a punto de vivir
la última oportunidad
temblábamos los dos
como reos ante un juez.

Estabas allí esperándome
con una herida tan ancha
que parecía una risa

me deslumbraba tu grieta
bajo el maquillaje mi llaga
se retorcía como cauce seco

no digo que no mintiéramos
ni que no hubiera disfraces

pero la cicatriz nos la mostramos
como el pasaporte en una frontera.
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Te presentí igual
que se adivina el mar:
el vértigo de un hueco
que se abre entre montañas

tú no le sumas al mundo
tú le quitas lo que sobra.

Tú y yo somos dos poemas
escritos en diferentes idiomas
que nuestros cuerpos mudos
se empeñan en traducir.

A solas con tu cuerpo:
cuánto me emociona su otredad
su radical diferencia que salva
su ser distinto y no contrario
su ser opuesto y no enemigo

mi espejo despojado de pelea.

Quedarse mirando tu cuerpo
después de hacer el amor:

el deleite en un diamante
sin codicia de avaro

la pasión por un paisaje
sin deseo de casa con balcones

la fe descreída en dios
por amor a sus criaturas.
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Suena la ducha:
me ha relevado el agua
en la tarea de acariciarte.

Viajar hasta el pasado
volver, pongamos, a los veinte

follarte con la piel nueva y el descaro suicida
			        que disimula la timidez
follarte con la energía de una abducción
con la ferocidad de un secuestro
			         a punta de navaja

y mientras duermes dejarte esta nota:
“volveremos a vernos 
		  apenas en dos décadas
disfruta mientras ardes 
		  pero desconfía de apariencias:
ese par de cuarentones 
		  tan fácil de ignorar ahora
seremos nosotros un día 	
		  con las arrugas como último disfraz
después de pasear normales 
		  tendremos la misma hambre
y nos engulliremos como adultos que de niños
			   conocieron la guerra.”

Necesitaba conocer a alguien
y a pesar de conocerlo amarlo

que el amor no fuera pantalla, venda
sino colchón, un techo, agua fría en la cara

droga del día después
palabras muy concretas:
¿qué te apetece comer mañana?
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Dormimos espalda contra espalda
respetamos cada uno 
la tierra de los sueños del otro

al despertar nos citamos
en el puesto fronterizo

allí aprendemos entre brumas
que dos exiliados hacen país.

Los paseos de horas sin propósito
el longevo montón de camisetas
el nivel de usuario para todo
las lecturas de historia medieval

cómo le das la vuelta a una palabra
cómo en la cama a veces me secuestras
como la rabia, el miedo, la política
te han exiliado el sueño a una villa

ni manis, ni pancartas, ni soflamas
no hay anticapitalista como tú
lo llevas en tus huesos de carbón
tu alma de prao, tu bondad vacuna.

Varios segundos al día 
por tus ojos cruza un niño

te ríes con la insolencia
de los diecisiete años

cuando te tumbas escucho
el crujir de tu esqueleto

esta tarea me impongo:
estar atenta a tus edades
para vivir lo que no me permite
la lógica ley del tiempo.
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Nos casamos sin tener un motivo
como los que se casan por amor

para apreciar el brillo de la hierba
para intuir el mar detrás de la autopista

por regalarnos una tarde entera
y por una vez no añorar la lluvia

¿por qué te casas?, te pregunté, y dijiste
para que lo sepa todo el mundo

¿por qué me caso?, me pregunté, y lo supe
cuando los versos de Rich te hicieron llorar

también, esto lo descubrí más tarde
para usar como escudo y armadura
una foto sonriente de los dos.

Incapaz de quitarme ni uno solo
de los quilos que me sobran
con tripa, estrías y canas
y el espejo vuelto trámite

y tú, pasado de peso
falto de pelo y con barba
de explorador perdido en el Polo

pero cuando te miro veo
tu incontestable belleza
y entonces soy inmune
a la tiranía de las taras

no terminará la conversación
entre tu cuerpo y mis ojos
sé que nos veré hermosos
hasta bajo la luz de un hospital.
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Cambio climático S.A.
Nick Buxton y Ben Hayes. 301 
pp. FUHEM Ecosocial, 2017. 15 €. 
ISBN: 978-84-95801-40-1
Juanjo Álvarez Galán

n En un mercado editorial que 
desde hace algunos años está 
bien nutrido de publicaciones so-
bre el cambio climático, una de 
las cuestiones más impactantes 
del libro coordinado por Hayes y 
Buxton es que, al contrario de lo 
que siempre se ha reprochado a 
los Estados y corporaciones, es-
tas están mostrando una enorme 
capacidad para prever el cambio 
climático, hacer diagnósticos a 
medio y largo plazo y analizar 
sus consecuencias. 

Casi cada uno de los capítulos 
de la obra hace referencia a in-
formes, posicionamientos estra-
tégicos o previsiones realizados 
por empresas o sectores del com-
plejo armamentístico que, desde 
hace una década y media, vienen 
estudiando el cambio climático y 
previendo una adaptación. 

Así pues, el panorama de la 
crítica ecologista cambia en este 
punto. Sin embargo, como señala 
la obra, el peligro no desapare-
ce.  Corporaciones  y  Estados  se 
suman a la previsión del cambio 
climático, pero lo hacen desde sus 
lógicas; tanto en lo que se refiere 
al control securitario como a la 
generación de beneficios y el  sos-
tenimiento del poder, la aproxi-
mación sigue intacta. Esto es, en 
cada sector, el funcionamiento del 
capitalismo actual (un neolibera-
lismo que nunca ha renunciado a 
utilizar el Estado) mantiene su 
lógica de acumulación y exclusión, 

planteando las soluciones en el 
terreno de la adaptación, nunca 
en el de la contención, y orientan-
do esa adaptación a las formas 
en las que puede ser objeto del 
mercado.

Desde esta perspectiva, no 
es de extrañar que la obsesión 
securitaria se extienda como 
forma estratégica de abordar 
temas como las migraciones, la 
actuación en casos de emergen-
cia (cada vez más frecuentes con 
la alteración del clima) o la mo-
vilización social, en una diná-
mica que lleva, como apunta el 
mismo Buxton en una entrevista 
publicada en esta misma revis-
ta (viento sur nº 155, diciembre 
2017), a que “en pocos años haya-
mos abandonado nuestras obliga-
ciones legales  con  los derechos 
humanos, hemos normalizado la 
muerte  de  inocentes,  y  todo  en 
nombre de la seguridad”. 

El panorama que dibuja el libro 
es el de un entramado de poder que 
acepta la existencia del cambio cli-
mático pero solo para mantener el 
mismo rumbo,  en  una  huida  ha-
cia  delante  dramática  que  ame-
naza  con  escenarios  apocalípti-
cos  y que  únicamente  se  puede 
revertir  si,  como  se  defiende en 
la obra, los colectivos civiles y so-
ciales ponen en marcha una resi-
liencia configurada como resisten-
cia.

En conjunto, este volumen es 
una visión amplia y sistemática 
de la forma en la que los aparatos 
del capitalismo dibujan el esce-
nario de crisis climática; lectu-
ra obligada para los tiempos de 
transición, planificada o forzosa, 
a los que nos asomamos.

7. SUBRAYADOS
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Mujeres de Octubre. El Código Soviético de 
la Familia de 1918: la primera legislación 
para la igualdad de las mujeres
Marina Pibernat Vila. 156 pp. El 
Viejo Topo, 2017. 14 €. ISBN: 978-
84-16995-40-0
Rebeca Moreno

n Esta edición recoge la primera 
traducción al castellano del Código 
Soviético de la Familia de 1918, 
precedida por un breve análisis 
histórico y legal del mismo. La im-
portancia de este texto para la his-
toria del feminismo y del comunis-
mo es incuestionable. Por primera 
vez se reconoce la igualdad legal 
de mujeres y hombres, estable-
ciendo medidas concretas de tran-
sición para transformar la reali-
dad patriarcal. El escrito previo de 
Pibernat Vila, que recoge algunas 
de las ideas clave planteadas en la 
introducción de 1920 que la Oficina 
Gubernamental Soviética Rusa en 
Nueva York redactó para la traduc-
ción del código al inglés, sitúa el 
texto en su contexto histórico y lo 
compara con otras legislaciones 
europeas del momento, poniendo 
de relieve lo extraordinariamen-
te avanzado que fue el código. En 
un momento en que la mayoría de 
legislaciones europeas se basaban 
en el Código Napoleónico de 1804, 
que barrió casi todos los avances 
que la Revolución Francesa había 
arañado para las mujeres, el texto 
soviético aparece como un cuestio-
namiento revolucionario de la ins-
titución familiar como estructura 
de servidumbre para las mujeres.

Sin embargo, la autora no 
hace ninguna referencia a la in-
volución vivida a partir de 1926; 

fecha en que, bajo el mandato de 
Stalin, el comité ejecutivo de la 
Internacional decide disolver el 
secretariado femenino que habían 
fundado la alemana Clara Zetkin, 
la rusa Alexandra Kollontai y la 
francesa Inesa Armand años an-
tes. A partir de ese momento, hay 
una vuelta al discurso tradicional 
sobre la familia, restablecimiento 
de la homosexualidad como crimen, 
prohibición y otras medidas regre-
sivas.

La Revolución rusa abrió un es-
pacio de libertad sin precedentes 
para las obreras pero, como ha-
bía ocurrido ya antes (1789, 1848, 
1871), el protagonismo inicial de 
las mujeres en revueltas y revolu-
ciones y la cuestión femenina se ven 
pronto aparcadas por revoluciona-
rios varones; en este caso por el 
estalinismo. Los escritos bolchevi-
ques de los primeros años reivindi-
caban la independencia económica 
de las mujeres y su liberación del 
trabajo doméstico, que debía ser 
socializado. El Código de Familia 
legaliza el divorcio, elimina la atri-
bución de “cabeza de familia” para 
el varón, elimina la distinción en-
tre hijas o hijos legítimos e ilegíti-
mos y establece la igualdad entre 
los cónyuges, reformando una ins-
titución tan arraigada y patriarcal 
como era el matrimonio. En 1920, 
la Unión Soviética se convirtió en 
el primer Estado del mundo en re-
conocer el derecho al aborto legal 
y gratuito. Además, se aprobaron 
medidas para proteger a las obre-
ras: permiso de maternidad y cier-
tas protecciones para trabajadoras 
embarazadas. Sin duda, cualquier 
persona interesada en la historia 
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del feminismo disfrutará conocien-
do de primera mano un texto que 
pretendía contribuir a la “transfor-
mación psicológica” de la sociedad 
patriarcal.

La frontera como método, o la multiplica-
ción del trabajo
Sandro Mezzadra y Brett Neilson. 
398 pp. Traficantes de Sueños, 
2017. 20 €. ISBN: 978-84-945978-
8-6
Begoña Zabala

n Como señala el propio título, lo 
que pretenden los autores, entre 
otras muchísimas cosas, es trans-
crecer el concepto de frontera al 
uso, incluso el manejado desde el 
pensamiento más crítico, para con-
vertirlo en un paradigma más am-
plio y comprensivo (adquiriría así 
la categoría de método). Con ello, 
se trata de revisar y repensar los 
temas más acuciantes que están 
en el centro de la discusión política 
actual. Dicho en sus propias pala-
bras, sostienen que las fronteras 

“lejos de servir solamente para blo-
quear u obstruir el paso global de 
personas, dinero u objetos, se han 
transformado en dispositivos fun-
damentales para su articulación”.

Partiendo del análisis crítico 
que hacen de las ilusiones ópticas 
creadas por los teóricos de la glo-
balización en torno a la paulatina 
desaparición de las fronteras, de-
nuncian que justamente ha sucedi-
do lo contrario: se multiplicaron las 
fronteras, cambiaron, se hicieron 
más volátiles por un lado, y más 
duras de otro, y se difundieron en 
espacios formalmente no fronte-

rizos. Así se llega a un concepto 
ampliamente elaborado de la he-
terogeneización del espacio mismo 
de las fronteras, renunciando a los 
clásicos análisis de centro/perife-
ria, primer/tercer mundo, migra-
ciones internacionales/internas, 
división internacional del trabajo... 
Obviamente están hablando de 
fronteras geográficas, espaciales, 
lingüísticas, jurídicas, temporales, 
etc. Y es desde esta perspectiva 
más complejizada y heterogénea de 
la frontera desde donde introducen 
un nuevo concepto (en sus propios 
términos) como es la multiplicación 
del trabajo.

También se habla de las figu-
ras del trabajo, que se trata de un 
concepto que va recorriendo, jun-
to con el de frontera, el volumen. 
Utiliza para ello dos figuras un 
tanto dispares y que, en principio, 
pueden ser repudiadas desde una 
perspectiva clásica del trabajo: 
las trabajadoras domésticas y de 
cuidados, por un lado, en su ima-
gen de feminización de fuerza de 
trabajo migrante, y de otro, los 
operadores o trader financieros, 
como elemento ejemplar de la fi-
nanciarización del capitalismo. De 
forma sucinta, para unir los dos 
conceptos estrella, los autores nos 
dicen: “Desde el punto de vista de 
la frontera como método, también 
hay necesidad de destacar que las 
trabajadoras domésticas y del cui-
dado y los operadores financieros 
ocupan posiciones cruciales en la 
proliferación contemporánea de las 
fronteras, revelando la intensidad 
de las tensiones que los rodean”.

A partir de estos dos paradig-
mas centrales de frontera y trabajo 
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se ponen en cuestión, como señala 
expresamente Mezzadra, los con-
ceptos centrales de la filosofía po-
lítica. Y ello desde una perspectiva 
poscolonial.

Gamonal, la historia desde abajo
Marcos Erro y José Medina. 176 
pp. Libros de El Perdigón, 2017. 12 
€. ISBN: 978-84-617-7636-8
Víctor Atobas

n Gamonal es un significante vin-
culado a la lucha social gracias, 
sobre todo, a la revuelta de 2014 
que acabó con el proyecto especu-
lativo del Bulevar. Pero este libro 
ofrece una panorámica mucho más 
amplia que permite entender cómo, 
desde hace décadas, los vecinos se 
han opuesto a distintos intentos 
por gentrificar el barrio. Esto po-
dría aplicarse también al devenir 
del movimiento vecinal en muchos 
otros lugares del Estado. 

El libro expone la evolución 
reflexionando acerca de la cons-
trucción social del espacio del ba-
rrio y de las estrategias seguidas 
por las élites locales. Prestando 
especial atención a la lucha cul-
tural, se sumerge en la realidad 
cotidiana del barrio y en la rela-
ción dialéctica que se establece 
entre dicha periferia y el centro 
urbano. Se adentra en la vida 
cultural y social del barrio, ale-
jándose de la imagen de barrio 
espartano que, supuestamente, 
se rebelaría por su propia esen-
cia luchadora. 

Si numerosos análisis de los 
movimientos sociales parten de 
conceptos como la ideología, el 

interés o la necesidad, quizá sea 
porque no tomen al deseo como 
productor de lo real. Las necesi-
dades de los vecinos de Gamonal 
no explican la protesta social por-
que las necesidades dependen de 
los deseos, y no al revés. Por tanto, 
la economía deseante podría arro-
jar algo de luz y complementar las 
posibles explicaciones de la acción 
colectiva en el barrio de Gamonal. 
Al fin y al cabo, somos el deseo y 
lo social; más que liberar nuestro 
deseo, debemos buscar líneas de 
fuga que nos conduzcan a territo-
rios sostenidos casi sobre la nada. 
No se trata de un tema de engaño 
o de ideología dominante, como se 
afirma en el ensayo.

Otro de los aspectos teóricos 
que también me parece rebatible, 
consiste en la idea de los autores 
de que existen “tres Burgos”, de-
finidos por su capital cultural y 
político; el Burgos de las élites, el 
de oposición y el popular. Se trata 
de una traducción (desconozco si 
intencionada o no) de la teoría de la 
diferenciación social de Bourdieu. 
Pero resulta que la clase es extraí-
da de la masa, y después insertada 
en algún partido que dice repre-
sentarla. Así se construyeron los 
partidos comunistas primero, y los 
populistas, después.

Concluyendo, nos encontramos 
ante un ensayo interesante, pero 
creo que la economía deseante po-
dría explicar la acción colectiva 
más allá del engaño ideológico o 
de la articulación hegemónica de 
sujetos políticos cuyo deseo, en fin, 
resultaría cortado por la lógica es-
tatal en caso de ser representados 
por los partidos.
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“... un viento sur que lleva
colmillos, girasoles, alfabetos 
y una pila de Volta con avispas ahogadas”
Federico García Lorca Poeta en Nueva York

No 156 AÑO XXVI 8 €		 FEBRERO 201815
6

¿Qué hacer con los cuidados? Inés Campillo y Sandra Ezquerra. 
De la Economía Feminista a la democratización de los cuidados. 
Sandra Ezquerra. Aportaciones feministas al debate sobre la 
reorganización de los cuidados. Carmen Castro. Por el cambio 
estructural a una sociedad sin patriarcado. María Pazos. La 
maternidad como cuidado: Guía hacia un futuro sostenible. Patricia 
Merino. Reorganizar los cuidados. ¿Y si dejamos de hacernos las 
suecas? Inés Campillo y Carolina del Olmo. l Chile. ¿Un 
parto en una funeraria? La formación del Frente Amplio. Luis 
Thielemann. l Europa. Territorio, transporte y luchas locales en 
Notre-Dame-des-Landes y los Alpes. Kristin Ross. l ¿Inventó Marx 
el ecosocialismo? Michel Husson. l Fenómenos morbosos. ¿Qué 
quería decir Gramsci y cómo se aplica en la actualidad? Gilbert 
Achcar. l Horizontes del colonialismo interno en Galiza. Javier 
de Pablo. 

ISBN: 978-84-947476-3-2
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